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Introducción
Llevaba varios días lloviendo muy fuerte, prácticamente sin pausa, y aunque resultaba habitual en un mes como noviembre, esa semana parecía que el mal tiempo se había presentado con más virulencia que en años anteriores.
Alba observó durante unos minutos por la ventana y comprobó con cierta preocupación que el acceso a la vieja casa estaba totalmente anegado, el agua había formado un enorme charco entre las vetustas encinas de la entrada y el camino que llegaba hasta la puerta principal. Dirigió la mirada hacia el reloj que descansaba sobre la chimenea encendida, sus agujas lindaban el umbral de la medianoche. Revisó de nuevo su smartphone, que finalmente, después de varios amagos, se había quedado totalmente sin cobertura. Todo parecía indicar que, a causa del fuerte temporal, algún repetidor de telefonía cercano podía haber resultado dañado.
«¡No van a poder llegar hasta aquí!... ¡Con esta tormenta, imposible!».
La joven era consciente de que ningún vehículo iba a poder acceder fácilmente a esa zona de Mombuey. Hacía poco más de dos horas que había solicitado un transporte, en otras condiciones era tiempo más que suficiente para que hubiesen llegado, pero desde el momento en el que intentó realizar la última llamada no había vuelto a recibir noticias. Estaba nerviosa, se sentaba a ratos en el sofá o paseaba de un lado a otro del salón y observaba sumida en su inquietud, como crepitaban los rescoldos procedentes de los troncos de la chimenea. La única opción viable era abandonar la vieja casa e intentar llegar hasta la ruta nacional por sus propios medios. Colocó dentro de su mochila el ordenador portátil, algunos documentos, un par de calcetines, una pequeña toalla y unas zapatillas deportivas, después se calzó unas botas de agua, se puso un anorak
impermeable y los guantes térmicos. Antes de abandonar la casa se tomó unos minutos para respirar y rememorar las últimas anotaciones que había hecho en su libreta. A continuación, arrancó la hoja, la hizo pedacitos y la arrojó sobre la pequeña hoguera que se avivó durante los segundos en que el papel tardó en convertirse en cenizas; luego suspiró, apagó la chimenea y se ajustó el gorro forrado de piel. Cuando abrió la puerta, el viento y el agua la golpearon bruscamente, en pocos segundos el rostro y las gafas estaban completamente empapados. Levantó la mano derecha usándola como protección contra el embiste del aire y atravesó torpemente la imprevista laguna que se había formado frente a la vivienda.
Procurando no perder la estabilidad a consecuencia del barro acumulado en el fondo, consiguió llegar hasta el coche que estaba situado sobre la zona asfaltada que unía la casa con la carretera comarcal posterior. Abrió la puerta y se sentó de costado con la intención de desprenderse de las botas y abandonarlas sobre el suelo. Sin duda, conducir descalza era mejor opción que con un calzado húmedo y resbaladizo, pero había contado con el imprevisto y después de secarse los pies se colocó los calcetines y las zapatillas. Una vez cerró la puerta, se quitó el anorak y lo dejó en el asiento lateral junto con la mochila. Arrancó el coche y las luces de los faros mostraron una descarga de agua tan intensa y gruesa que parecía caer malhumorada y sin fin. Las escobillas del limpiaparabrisas resultaban insuficientes, incluso utilizándolas a la máxima velocidad. Alba encendió el climatizador y dirigió todo el canal de ventilación hacia el cristal. Salió despacio, observando atentamente su entorno, a pesar de la virulencia de la tromba consiguió reconocer algunos sitios. El viejo buzón junto a la valla y la cerca de madera le sirvieron de guía para salir de allí y tomar la carretera comarcal hasta la nacional A52, donde incrementó la velocidad con más determinación y confianza.
El utilitario híbrido era de última generación y contaba con unos buenos faros, eso ayudaba bastante, aunque la cortina de agua sumada a la velocidad del vehículo parecía adquirir más agresividad y limitaba la visibilidad a tan solo unos pocos metros. La joven entornó los ojos con el propósito de enfocar y lograr distinguir las líneas blancas de la carretera que le marcaban el margen para no salirse.
—¡Tengo que llegar, tengo que llegar…!
Sus labios lo repetían constantemente como si se tratara más de una necesidad que de un cometido. Ayudándose del sistema bluetooth intentó nuevamente realizar la llamada. Esta vez sí obtuvo respuesta:
—¿Alba?... ¡Gracias a Dios!, llevo un buen rato intentando comunicarme contigo… Lo siento mucho, con semejante temporal no encuentro la forma de enviarte ayuda desde aquí, pero no te preocupes, he llamado al departamento de bomberos de Puebla de Sanabria y en estos momentos una unidad se dirige hacia tu casa para recogerte…
—¡No, no!, escúchame… Ya no hace falta. He abandonado la casa y estoy en la nacional 52. Tienes que hacer algo mientras llego; prepara la sala de fusión e inicia el acelerador de partículas, luego introduce… ¡¿pero qué coño es eso?!
Con la conversación, Alba había apartado durante unos segundos la vista de la carretera para fijar su atención en la pantalla multimedia del salpicadero. Al levantar la cabeza se percató demasiado tarde de la curva cerrada a la derecha e intentó retomarla sin éxito, invadiendo el carril contrario. Un potente resplandor surgió frente a ella que cegó su visión y colapsó sus reflejos. El conductor del camión de bomberos, confundido ante la aparición imprevista del coche, trató de detener su avance pisando a fondo el pedal del freno, pero la velocidad y el asfalto mojado provocaron el deslizamiento de las ruedas delanteras y el vasto furgón embistió aparatosamente al pequeño utilitario, arrastrándolo durante varios metros entre rutilantes chispas y chirridos metálicos. Ambos vehículos se movieron sin control sobre el pavimento hasta que la parte trasera del coche de Alba Sadai impactó contra el tronco de un sólido árbol y la estructura del vehículo se plegó igual que un acordeón.




1. La FNC
Unos días después...
Los chicos discutían durante el desayuno por el último trozo de bizcocho que les había hecho la abuela y Nelly intentaba mediar entre sus hijos sin mucho éxito. Estaba convencida de que la noche anterior había sobrado más cantidad, pero esa mañana solo quedaba una triste porción y resultaba complicado contentar a los mellizos. Aun así, dividió el bollo en dos y lo repartió entre Jessica e Ismael, que no parecían muy conformes con el resultado. Nelly únicamente pretendía asegurarse de que ambos tomaran la dosis de cápsulas moradas con el tazón de leche y cacao igual que había hecho ella unos minutos antes.
Damián entró a la cocina y observó complaciente a su familia.
—¿Qué os pasa chicos?, hacer caso a vuestra madre y tomaros el desayuno o vamos a llegar tarde al partido de Ismael.
—¡Yo no quiero ir! —protestó Jessica—. Prefiero quedarme en casa.
Damián avanzó unos pasos y le dio un tímido beso en los labios a su mujer, la cual le sonrió y le entregó un vaso de zumo recién exprimido y dos cápsulas moradas. El hombre se las tomó y se sentó en la mesa para prepararse una tostada con mantequilla y mermelada.
—¿Es que no quieres ver jugar a Ismael?, hoy es la gran final contra el instituto Miguel Delibes, si ganan, serán los campeones por segundo año consecutivo —explicó Damián mientras le guiñaba un ojo a su hijo.
La joven adolescente dibujó una sonrisa burlesca en su rostro.
—Papá, lo que menos me apetece un sábado por la mañana es ir a ver como veintidós niñatos inmaduros corren sudorosos tras una pelota.
—Son veintitrés, hija, si contamos al árbitro, ¿y qué es eso de inmaduros?, que yo sepa, la mayoría tienen tu misma edad… ¿O acaso tú te consideras inmadura con doce años?
Jessica miró a su padre con una mueca de desaprobación.
—Papá, por si no lo sabes, el cerebro de las mujeres posee más conexiones entre los dos hemisferios, por lo tanto, somos mucho más eficientes que vosotros y alcanzamos antes un estado más maduro.
Damián soltó una risa espontáneamente y miró a su mujer.
—¡Madre mía!, Nelly, esta ha salido a ti, vamos, sin ninguna duda.
—A mí no me importa, puede quedarse conmigo —respondió Nelly—. Tengo que acercarme a recoger tu traje a la lavandería y quiero visitar a mi madre… ¡Ah!, por cierto, ¿tú te has comido algún trozo de bizcocho anoche?
Damián estaba a punto de reconocer su incursión nocturna a la cocina cuando sonó el timbre de la puerta. Se levantó para atender la llamada y a los pocos segundos apareció de nuevo seguido por un policía nacional y dos hombres con traje oscuro y semblante serio. Los chicos y Nelly se quedaron en silencio observando al extraño grupo. La expresión de Damián oscilaba en ese instante entre el desconcierto y la preocupación.
—Nelly, cariño… Estos señores insisten en que tienes que acompañarlos, traen…, traen una especie de documento oficial del gobierno.
Minutos más tarde, el vehículo oscuro, con cristales tintados, abandonó la urbe en dirección al área tecnológica que se hallaba a escasos kilómetros del centro de la ciudad de Zamora. De nada sirvió que Nelly intentara aclarar sus dudas con la misteriosa comitiva, nadie estaba autorizado a responder a sus preguntas. La orden que traían estaba firmada por Seguridad Nacional y se la emplazaba a una reunión de carácter urgente en uno de los laboratorios de la Free Nature Corporation, más conocidos por sus siglas FNC, la primera y única compañía en desarrollar las cápsulas moradas de Simbiyung. Durante el trayecto, observó a través de la ventanilla el panorama que había resultado después de la hecatombe del 2025, cuando el mundo cambió por completo ante algo tan inesperado como aterrador.
Cinco años después de aquel fatídico día, todo a su alrededor se había transformado completamente. La población mundial se había visto reducida en más de un tercio y eso suponía cerca de tres mil millones de vidas perdidas, que se decía pronto, pero que no se asimilaba de igual forma. Por fortuna, actualmente, el índice de mortalidad parecía estable en la mayoría de los continentes. Los edificios y viviendas que por características e infraestructura lo permitían, habían sido hermetizados y acondicionados con grandes máquinas purificadoras de aire en detrimento de la estética. La flora ya no lucía igual, muchas especies no habían sobrevivido y solo se salvaron algunas variedades que se adaptaron a la nueva mezcla atmosférica, así como algunos animales. Aun así, se construyeron impresionantes invernaderos para mantener plantaciones de cultivos esenciales y granjas controladas para salvaguardar la fauna que no se había extinguido. Lo que apenas se había visto afectado era la mayoría de especies acuáticas que vivían bajo las aguas de mares y ríos, al generar su propio oxígeno gracias al funcionamiento de su particular ecosistema. Por esta razón el consumo de pescado, algas y moluscos se había disparado hasta el punto de tener que limitar la captura y la venta del producto marino.
Los laboratorios de la FNC se fundaron ante la cooperación urgente e inevitable de los países más desarrollados del planeta, en apenas dos años perfeccionaron unas pequeñas cápsulas de gelatina que en su interior albergaban un complejo compuesto de fármacos que lograba evitar puntualmente que la bacteria alienígena atacara al organismo humano. Aunque su composición se mantenía en absoluto secreto con el fin de evitar copias sin estricto control sanitario, era de conocimiento general debido a su característico color y sabor, que uno de sus componentes principales era el Ocimum basilicuma, conocido más coloquialmente como
albahaca morada. Por ese motivo se las empezó a conocer como las cápsulas moradas y después derivaron en un acrónimo más corto y coloquial, pasándose a denominar “capsumoras”. La FNC instaló laboratorios en todos los continentes con el fin de elaborar a escala mundial el fármaco del cual dependía el ser humano para sobrevivir actualmente. Las dosis diarias, después de varios años de investigación, se habían logrado reducir a una toma doble cada doce horas. Si se ignoraba alguna de estas pautas, se corría el riesgo de una letal infección.
Ahora, bajo el eterno manto grisáceo y húmedo que ofrecían los cielos, Nelly observaba los emblemáticos edificios románicos, herencia de reinados y reconquistas que se habían forjado en la historia de su ciudad. El escaparate visual que ofrecían las acristaladas estructuras estancas que los protegían, al igual que a las iglesias, viviendas, parques y edificios, ya no resultaban tan antiestéticas e impactantes como al principio. Mientras camuflaba su inquietud, se preguntaba por qué la afamada compañía requería de su presencia. Hacía muchísimo tiempo que había dejado de ejercer como bióloga y en la actualidad se sentía bastante cómoda en su ocupación. Con 33 años recién cumplidos, había conseguido, con mucho sacrificio y esfuerzo, un estupendo y bien remunerado puesto como directora adjunta, en la sección de logística y distribución de Simbiyung en toda la comunidad de Castilla y León, Galicia y Portugal.
El coche llegó hasta la carretera de entrada al complejo y atravesó con cierta dificultad los piquetes de un centenar de manifestantes, que portaban pancartas y exigían soluciones rápidas y reuniones productivas ante las cámaras de las principales cadenas de televisión. Algunas voces prometían ensañamiento y lanzaban, a través de la megafonía móvil, amenazas preocupantes. En el último año, el precio de las “capsumoras” había aumentado sin parar y la sociedad menos pudiente empezaba a sufrir las consecuencias del encarecimiento a nivel global.
El vehículo atravesó varios controles de seguridad antes de acceder al parking principal de la reputada empresa. A puertas del moderno edificio, que contrastaba con el valle y algunos caseríos cercanos, la esperaban dos hombres y una mujer. Nelly reconoció de inmediato a la persona que ocupaba la posición central debido a sus múltiples apariciones públicas en las noticias. Manuel Mendoza Carrillo era un aclamado investigador y doctor en antropología biológica que había contribuido de forma relevante en la solución conocida como Simbiyung. En la actualidad ostentaba un alto cargo dentro de la directiva de la FNC. Mendoza era oriundo de México, pero había vivido la mayor parte de su vida entre Francia, España y Reino Unido. Un rostro curtido y cansado le hacía aparentar mayor edad a pesar de rozar los cuarenta. Sus rasgos aztecas se acentuaban sobre todo por la tonalidad bronceada de la piel y el corte de pelo lacio a media melena que le otorgaba un aire mestizo y salvaje. Nelly, visiblemente nerviosa, se acercó y respondió al apretón de manos que le ofreció el doctor.
—Noelia Ferrán, ¿verdad?, buenos días, soy Manuel Mendoza, director ejecutivo de los laboratorios Free Nature Corporation dentro de la Unión Europea. Antes de nada, quiero pedirla disculpas por el bochornoso espectáculo a puertas de nuestras instalaciones. Últimamente, ha crecido el número de indignados y nuestra seguridad privada se ha visto desbordada. Hemos solicitado ayuda a la policía antes de que tengamos que lamentar males mayores.
—Sí, la verdad es que todo esto da un poco de miedo. Hay gente realmente muy enfadada ahí fuera —respondió Nelly mirando hacia los manifestantes.
—Créame que lamentamos enormemente haber invadido su privacidad en estas circunstancias, pero le aseguro que el asunto que nos concierne es de vital importancia. Déjeme que le presente a Adolfo Serrano, biólogo ambiental y meteorólogo especialista en monitoreo atmosférico, y ella es la prestigiosa doctora Diana Meyer, viróloga y licenciada en neumología avanzada. Ambos son excelentes profesionales y miembros activos de la junta directiva.
Nelly continuaba sumergida en una especie de burbuja, aún no lograba entender lo que pintaba ella frente al CEO de los laboratorios más relevantes e importantes de los últimos años. Expresó sus recelos mientras saludaba a los acompañantes.
—Encantada de conocerle señor Mendoza, si no les importa, prefiero que me llamen Nelly, no estoy acostumbrada a tanto protocolo… De hecho, no entiendo todavía muy bien qué pinto aquí y a qué viene esa orden gubernamental que me han enseñado. Hace unos años ejercí como investigadora adjunta, pero decidí dejarlo por motivos personales y ahora trabajo para su compañía, pero en el área logística. Coordino la distribución y el reparto de las “capsumoras” para algunas comunidades.
—Somos conscientes de su situación, Noelia… Perdón, Nelly, pero créame, usted es ahora más valiosa de lo que imagina. Será mejor que entremos y hablemos cómodamente.
Nelly siguió a la pequeña comitiva hasta una sala con una gran mesa ovalada donde esperaban dos personas más. Una de ellas le llamó poderosamente la atención por su aspecto ajado y tétrico, al tratarse de un hombre septuagenario, con el rostro huesudo, la nariz aguileña y unos inquietantes ojos hundidos tras una expresión fría e indiferente. La otra persona, en cambio, era una joven de tez ligeramente morena, al igual que su cabello, de aspecto cohibido, pero mirada atenta. Llevaba unas gafas de pasta azul que le otorgaban cierto toque intelectual.
—Siéntese Nelly, por favor siéntense todos… Doctora Meyer, creo que lo mejor es que comience usted, seguramente su exposición pueda contribuir a que nuestra invitada entienda el motivo de su presencia aquí.
Diana Meyer parecía una de esas mujeres segura e inteligente a primera vista, tenía un hermoso cabello rubio, rizado, y unos fascinantes ojos celestes. Desde el primer momento se había mostrado distante y esquiva con la nueva invitada, como si su presencia no le resultara del todo grata. Se levantó y acomodó un poco la falda entubada antes de dirigirse hacia una gran pantalla interactiva, tocó levemente con la yema de los dedos sobre el panel táctil, mostrando la imagen de un paisaje desolador: unas nubes compactas y grisáceas sobre un panorama montañoso se repartían en un manto oscuro donde predominaban las tonalidades neutras.
—Sin duda todos recordarán esta estampa tan horrible, es una instantánea tomada desde la ciudad de Berlín el 17 de junio del 2025, tan solo unas horas después de que “Suffo” rozara la atmósfera terrestre sobre Europa, provocando la contaminación en nuestro aire.
La mujer cambió la foto por una en la que el cielo se encontraba más limpio y con algunos tintes azules.
—Esta imagen es en el mismo lugar hace unos meses. Durante los últimos dos años nuestro planeta parecía mostrarnos indicios de una recuperación. Como pueden apreciar en esta foto, existe una diferencia con la anterior bastante notable y esperanzadora.
La imagen cambió y el cielo volvía a presentar unos tonos más intensos y oscuros. Las nubes mostraban un aspecto triste y grisáceo.
—Y esta, es una captura hecha en la misma zona cero, tomada hace tres días.
Nelly empezaba a notarse angustiada, la seriedad que denotaba el grupo no le ayudaba a relajar sus nervios.
—¿Hasta dónde sabe usted sobre todo esto, Noelia? —preguntó Diana de repente, como si se tratara de una profesora evaluando a una alumna y evitando mostrar confianza.
—Bueno, no sé, creo que todos sabemos lo que pasó, ¿no? —contestó Nelly, algo abrumada y confundida—. La combinación de los gases del meteorito con nuestro aire soltó un bicho que produjo una contaminación letal y…
—Es una forma de explicarlo, pero estamos ante profesionales —interrumpió Diana con una mueca desafiante mientras retomaba su discurso—. Antes de continuar con su viaje errante a través del espacio, lo que el meteorito “Suffo” depositó en esa “combinación”, como usted dice, fue un microorganismo de origen extraterrestre y desconocido que invadió nuestra atmósfera. A partir de ese día, la mezcla etérea ambiental de la tierra se vio seriamente afectada.
—Creo que, básicamente… Es lo mismo que he dicho yo —replicó Nelly mirando a Mendoza.
Diana esbozó una sonrisa y continuó con su exposición.
—Hablamos de una bacteria viva, con una estructura y una morfología terriblemente compleja, que no solo es capaz de metabolizar el oxígeno hacia una variante del monóxido de carbono, sino que también es capaz de multiplicarse y propagarse con facilidad a través del aire. La nueva alteración se esparció y creció exponencialmente en pocos meses por todo el mundo, alteró de tal forma nuestro pulmón terrestre que hoy en día, respirar se ha vuelto letal tanto para los seres humanos como para la fauna y flora de este planeta. De ahí que, a través de las redes, a esta bacteria, se la empezó a conocer como “life eater”, devoradora de vida, modificándose poco después en una contracción lingüística para terminar conociéndola como “lifeater” …
—Gracias, señorita Meyer, a partir de ahora continuaré yo —interrumpió Mendoza al percibir el tono y el enfrentamiento dialéctico y explicativo en el que parecía querer sumirse la Viróloga—. El asunto es que este microorganismo invasor logra penetrar hasta nuestros pulmones, pasa a la sangre y se liga a la molécula que transporta el oxígeno por nuestro cuerpo. “Lifeater” nos acaba induciendo una grave bacteriemia, ya que es capaz de recorrer el torrente sanguíneo y ocasionar daños variados e imprevisibles, en su mayoría letales. Los primeros órganos a los que perjudica son los riñones, pulmones y el corazón.
Mendoza se dirigió hacia un ventanal de la sala, guardó silencio durante unos segundos mientras observaba con aparente nostalgia el exterior, sobre todo el recorte de las líneas de las montañas y las densas nubes que ocultaban los tristes rayos del sol.
—Nelly, como sabrá por las noticias, en el último semestre las muertes se están multiplicando en todos los continentes. —Mendoza se volvió, y apoyó las manos sobre la mesa para dirigirse frontalmente a los presentes mostrando firmeza—. Durante años, hemos sido capaces de modificar eficazmente la fórmula de las “capsumoras” y adaptarlas a los cambios y virulencia de la bacteria, pero desde hace unos meses sus mutaciones son más rápidas y agresivas…
El ejecutivo guardó una pausa, después señaló a uno de sus ayudantes.
—Serrano, por favor, continúe usted.
El meteorólogo, que hasta ese momento había permanecido callado, asintió y comenzó a exponer desde su sitio ojeando unas anotaciones.
—Así es, no olvidemos que “Suffo” también alteró nuestra meteorología estándar. A los cielos ennegrecidos y contaminados que cubrieron Berlín en pocas horas le siguió un aumento de precipitaciones y tormentas eléctricas que se han vuelto permanentes. Actualmente, los ciclos estacionales prácticamente han desaparecido; tenemos largos inviernos y una primavera muy corta y confusa. Son estaciones donde parece que la bacteria se mueve a sus anchas. Se ha comprobado que con el frío se multiplica más rápido y con el calor es más agresiva…
—¿Y eso qué significa? —interrumpió Nelly sin poder evitar un semblante de preocupación y desconcierto.
Mendoza retomó la palabra.
—En los últimos meses, el agente invasor, que parecía erradicarse por sí solo, ha mutado de forma imprevista y ha acelerado el consumo de oxígeno que ejerce sobre nuestro planeta. —Mendoza manipuló la pantalla táctil para mostrar de nuevo la última imagen donde el cielo plasmaba tintes ocres y oscuros—. La contaminación avanza y de continuar así, de poco servirán las cápsulas moradas, ni los purificadores, ni las viviendas estancas, ni nada de lo que hasta ahora nos ha mantenido a salvo… Porque sencillamente no habrá nada que respirar. El oxígeno será sustituido por una variante similar al monóxido de carbono que irá ganando terreno poco a poco, hasta volverse dominante y…
A Nelly no le hizo falta que terminara la frase para llevarse la mano a la boca ahogando una exclamación, mirando a todos los presentes que, aun manteniendo su semblante serio, no mostraban excesiva sorpresa a las palabras del reputado investigador, ya que todos conocían la información de antemano.
—Un momento, vamos a ver… Algo se podrá hacer contra eso, ¿no?, ustedes son científicos, son profesionales. ¡Ustedes crearon Simbiyung; las cápsulas moradas que nos permiten respirar! ¡Tiene que existir alguna forma de parar todo esto!
Nelly repartía la mirada entre los integrantes de aquella sala.
—No es tan sencillo, Nelly. “Lifeater” es una bacteria alienígena inteligente, tanto, que nos ha engañado a todos. Su verdadera naturaleza ha permanecido oculta, pero latente. Ha analizado durante años su entorno hasta lograr una simbiosis perfecta con nuestro planeta. Nos hemos concentrado en proteger nuestro organismo mientras que ella se preparaba para invadir nuestro ambiente, nuestro pulmón natural… y nos ha pillado por sorpresa. La única opción que nos queda es exterminarla definitivamente y para siempre… Y después, cruzar los dedos y esperar a que la madre naturaleza restablezca poco a poco el equilibrio por sí misma, poniendo de nuevo en marcha su propio ciclo natural.
—¿Y pueden hacer eso?, ¿pueden acabar con “lifeater” para siempre?
Mendoza miró al viejo de cara demacrada durante unos segundos, el cual le asintió levemente, después giró la cabeza buscando los ojos de su invitada.
—Podemos hacerlo Nelly… pero necesitamos su ayuda.
La cabeza de Nelly empezó a experimentar una confusión total, había estado tan absorta en la exposición que se había olvidado de su propia presencia y del motivo que la colocaba junto a esas personas.
—¿Mi ayuda?, no lo entiendo bien… Yo, yo no dispongo de conocimientos para desarrollar algo así, mi currículum como bióloga se limita a… Bueno, digamos que una simple ayudante de laboratorio y eso fue hace muchos años. ¿Cómo puedo yo…?
Mendoza apretó los labios y endureció las facciones de su rostro. Se acercó a la pantalla táctil y navegó por un menú hasta encontrar un video realizado con un móvil. En la imagen se mostraba un camión de bomberos inmerso bajo una noche torrencial. Justo delante del morro, había un amasijo de hierros y chapa pertenecientes a un coche imposible de identificar y alrededor del mismo, un grupo de bomberos en actividad frenética, utilizando una radial y una cizalla hidráulica.
—Nelly, ¿el nombre de Alba Sadai le suena de algo?
La joven dejó de observar las inquietantes imágenes durante un momento para cruzar la mirada con todos los presentes, que esperaban expectantes una respuesta. Una mezcla de sentimientos contradictorios invadió su ánimo al escuchar aquel nombre que había logrado borrar de su pasado y que hasta ese momento permanecía en el olvido. Estaba tan confusa y mareada que solo pudo contestar con un monosílabo.





2. Soy la única
Damián estaba preocupado y confuso. Había intentado acompañar a su mujer, pero el policía que escoltaba a aquellos hombres de negro enviados por el gobierno, no se lo permitió. Decidió esperarla en casa y aunque los chicos quisieron quedarse con él, consiguió convencerlos para que acudieran al partido con unos amigos. A la preocupación por la repentina visita, se sumaba un malestar que había comenzado hacía pocos días y del cual no había comentado nada a su familia. Desde que había vuelto de Madrid la semana anterior le costaba respirar con normalidad. Cada inhalación de aire se empezaba a convertir en un suplicio. A veces, el pecho le ardía como si estuviera expuesto al calor de las llamas. La necesidad de invertir su tiempo en algo que le mantuviera entretenido mientras que esperaba, lo llevó a revisar toda la instalación de purificación de aire de la vivienda, comprobando que todos los indicadores mostraban unos niveles de lectura correctos. Al poco de terminar con la tarea, escuchó un coche detenerse en la parte delantera de la casa. Se dirigió a la puerta, nada más abrirla, Nelly se lanzó a sus brazos y Damián la sintió temblar incontroladamente.
Unos minutos más tarde, ambos compartían el sofá del salón. Damián había preparado dos vasos de whisky con la intención de relajar los nervios que mostraba su mujer y a la vez apaciguar los suyos. El coche se había retirado nada más dejarla y eso le daba cierta tranquilidad. Nelly tomó un par de sorbos buscando la manera de contarle a su marido el motivo por el cual había sido requerida por la FNC.
—Cariño…, todo lo que voy a contarte no puede salir de esta habitación. Mendoza me ha autorizado a compartirlo contigo porque se lo he exigido, como condición esencial si pretenden que les ayude.
—¿Mendoza Carrillo? —preguntó Damián—. Joder, desde luego tiene que tratarse de algo importante. Me tienes muy intrigado.
Nelly le dio un nuevo sorbo al vaso antes de resumirle a Damián todo lo que había acontecido unas horas antes. Cuando acabó, observó el semblante descolocado de su marido, que se apuró el licor de un trago y tomó aire durante unos segundos para asimilar lo que acababa de escuchar.
—Entonces, si tienen tan claro que “lifeater” está ganando terreno, ¿para qué te necesitan?, ¿se puede saber qué pintas tú en todo esto? No entiendo lo que buscan de una de sus empleadas.
—Porque están barajando una salida…, y es la de erradicar la bacteria extraterrestre de la atmósfera de forma definitiva. Si la consiguen eliminar completamente, la propia madre naturaleza se encargaría de regenerar aire limpio y restablecer el equilibrio. ¿Te das cuenta, Damián?, en un futuro, todo volvería a ser como antes. Probablemente para nosotros no, pero sí para nuestros hijos.
—Sigo sin entender… ¿Entonces?
—En realidad, este es un plan que la FNC abordó desde el primer momento y después se estancó porque “lifeater” parecía mostrar signos de auto erradicación. El caso es que, bueno…, digamos que una investigadora independiente continuó con el proyecto por su cuenta y consiguió elaborar un nuevo elemento sintético que, agregado a Simbiyung refuerza su eficacia y acaba definitivamente con la bacteria, tanto en la atmósfera como en el organismo humano. Se trata de un trabajo muy complejo y sensible de sintetizar, con unas características tan particulares y precisas que no admite ningún margen de error.
—¿Qué es un elemento sintético?—. A Damián, la jerga de su mujer le sonaba a chino. Su campo profesional era la purificación del aire para viviendas y edificios.
—Es un elemento químico que no aparece de forma natural en la tierra y tiene que ser creado artificialmente, para eso se utilizan aceleradores de partículas o incluso fusión nuclear.
—¿Y la FNC puede hacer todo eso?
—Eso y más —respondió Nelly—. Hace unos días, la investigadora, después de trabajar incansablemente durante mucho tiempo, dio con la composición correcta. El problema es que…, la jodida “sintetización” final no aparece documentada en ningún sitio.
Damián intentaba entender lo que su mujer explicaba, pero la conocía bien y además de los nervios, notaba cierta aversión en sus palabras.
—¿Y dónde está el problema? ¿No quiere compartirlo?... ¿Quiere dinero? Supongo que la FNC puede permitírselo, ¿no?, ya ves al precio que se están poniendo las “capsumoras”. Supongo que te habrás cruzado con la turba de manifestantes a la entrada de los laboratorios, sale en todas las noticias.
—Sí, parecían muy cabreados, pero no, no es un problema de dinero. Hace unas semanas, durante las últimas tormentas, la investigadora se hallaba en una casa de campo en Mombuey. Necesitaba aislamiento y privacidad para terminar de desarrollar el elemento. Esa noche llovía mucho y solicitó a la FNC que fueran a recogerla de forma inmediata, alegando que, por fin, había logrado completar la fórmula definitiva. Mandaron a una dotación de bomberos al valle de Mombuey, la mayor parte estaba inundada y tuvieron problemas para acceder a la casa, así que dieron un rodeo. La mujer se cansó de esperar y decidió aventurarse sola. Minutos después, su coche se estrelló de frente contra el mismo camión que iba a rescatarla.
—¡Dios bendito…! Que paradójico resulta eso, ¿ha muerto?
—No. El accidente fue terrible y muy aparatoso, pero sobrevivió, aunque ha quedado en coma. La FNC ha buscado por todos lados: han registrado su casa, su coche, su teléfono, han rescatado los datos del disco duro de su laptop y no han encontrado nada sobre el elemento. Todo porque a esta singular individua… Le gusta guardar lo más importante aquí—. Nelly se tocó varias veces con el dedo índice en la sien—. A salvo de cualquier intrusión. Probablemente, quería asegurarse de que nadie pudiera arrebatarle el mérito… Y decidió memorizarlo en vez de transcribirlo.
Damián percibió un tono crítico en las últimas palabras.
—No sé, cariño, me estás dando una extraña impresión, como…, como si todo esto te afectara personalmente…
—Sí, así es, y a ti también—. Nelly se terminó el licor y depositó suavemente la copa sobre la mesita—. Se trata de Alba Sadai.
Damián se levantó, observando boquiabierto a su mujer, balbuceó un poco antes de hablar.
—¿Alba?... ¿En serio?, menuda hija de… ¡Joder!, ¡qué pena que no se haya matado…!
—Por favor Damián, no hables así, hace ya mucho tiempo... No creo que haga falta llegar a esos extremos.
—¡Hostias, Nelly!, ¡que estamos hablando de Alba!, de esa... ¡Tipeja! ... Por no llamarla de otra forma. Sigo sin entender todavía qué pintas en todo esto, ¿acaso pretenden que seas tú quien desarrolle ese elemento o lo que sea?
—No, no, en absoluto, no estoy preparada para eso y lo saben. Lo que quieren, lo que la FNC pretende, es que…, colabore en un proyecto experimental relacionado con los conocimientos de Alba.
—¿Cómo?... ¿Perdona? ¿Estás hablando en serio? ¿Qué coño significa proyecto experimental?
—Ay, no lo sé, Damián. Yo he reaccionado exactamente igual que tú… O peor, en ese momento me sentía tan confundida y abrumada que me he levantado, he abandonado la reunión y les he pedido que me trajeran a casa.
—¡Has hecho muy bien! La FNC nunca me ha gustado. Hoy en día pretenden convertirse en los putos amos del mundo. La reunión a la que asistimos la semana pasada en Madrid la convocaron ellos. Quieren absorber nuestra empresa de purificadores igual que han hecho con otras de la competencia… ¡Como si no tuvieran suficiente con el monopolio de las “capsumoras”! —espetó Damián.
—Ya, el asunto es que el doctor Mendoza me acompañó hasta el parking y durante el trayecto me insistió amablemente para que nos volviéramos a reunir mañana. A primera hora enviará un coche a recogernos, quiere que veamos algo y hablar con nosotros —le explicó Nelly.
—¿Con los dos?, pues, sinceramente cariño, a mí me la suda lo que nos cuenten… ¡Sea lo que sea, creo que no deberíamos involucrarnos! ¿Por qué no se mete Mendoza ese proyecto experimental por el…? ¡Joder!, necesito otra copa, ¿Quieres?
—Sí, por favor… Y cálmate.
Damián preparó de nuevo dos vasos de whisky y le entregó uno a su mujer mientras intentaba mantener la compostura.
—¿Por qué han pensado en ti?
—Porque Alba no parece haber cambiado mucho en todos estos años. Mendoza me ha confirmado lo que tú y yo ya sabíamos, que sigue siendo una figura egocéntrica, egoísta, con aires de superioridad, arrogante y falta de empatía hacia sus semejantes y a la vez… Una mente brillante capaz de desarrollar una solución eficaz para salvarnos a nosotros y a este planeta. Yo soy la única allegada conocida, la única persona que durante un tiempo sacó de ella lo poco bueno que tenía. Hasta que pasó lo que pasó.
—¿Y cómo han llegado a esa conclusión?
—Han estado hurgando en su pasado, saben que se crio en un centro de acogida de Lugo hasta la mayoría de edad. Después su paso por la facultad, sus logros académicos, su brillante carrera como investigadora científica y el laboratorio que ambas fundamos en Zamora y pusimos en marcha. La FNC la reclutó hace unos años fascinados ante el descubrimiento de la célula comandante en todo tipo de tumores y la forma de erradicarla.                           
—Nelly, ¿en serio? ¿No les has contado a la FNC lo que sucedió realmente? ¿Esa gente no sabe que la cura para la mayoría de los tumores fue un trabajo de equipo?, pero que, a la hora de la verdad, esa hija de puta se llevó todos los méritos: las subvenciones, los reconocimientos, el puto Nobel. Te apartó a un lado y te vendió como una desequilibrada, mientras ella paseaba su palmito y su premio en Medicina por medio mundo—. Damián apretó el puño y los labios, dejó de hablar de golpe, necesitaba tomar aire y apaciguar la ira que le estaba invadiendo por momentos. Una vez más, le costaba inhalar con normalidad y Nelly se percató de la mueca de malestar que mostró su marido.
—¿Cariño, va todo bien?
—Sí, sí tranquila —mintió Damián—. Es la mala hostia que me entra al recordar todo eso. Esa mujer es un puto demonio, todo gira sobre sí misma, me parece increíble que sea la única alternativa a la que la FNC se pueda agarrar.
—Tienes razón Damián, para mí también es difícil olvidar todo lo que pasó, pero tengo que admitir que Alba siempre fue un genio dentro del campo de la ciencia biológica, y a la vez, una persona complicada. Pero si tú no lo ves claro, cariño, llamaré mañana a Mendoza y le diré que se olviden.
Damián no respondió en ese instante, simplemente negó con la cabeza y perdió la mirada sobre un cuadro del salón.
—Da igual… Veamos de qué cojones va todo esto. Al fin y al cabo, siempre podemos mandarlos a la mierda.
Nelly no durmió muy bien esa noche, no solo por todo lo que había acontecido ese día, sino también por las numerosas veces que su marido se levantó aquejado de un malestar en el pecho que empezaba a resultar preocupante. A la mañana siguiente decidió que tras la reunión irían al médico, después acercó a los mellizos hasta la casa de su madre, que vivía a solo dos manzanas de su urbanización y regresó al adosado justo cuando el vehículo enviado por Mendoza venía a recogerlos.
Esta vez la comitiva de bienvenida la componía solo la doctora Meyer. Recibió al matrimonio en otra área del complejo, algo más retirada del edificio principal. El bloque de dos plantas basaba su distribución en largos pasillos y habitaciones a ambos lados, ya que estaba diseñado como hospital para prácticas. La pareja siguió a Diana durante varios minutos, hasta que atravesaron unas puertas custodiadas por personal de seguridad y llegaron a la cristalera de una sala más grande y equipada. La doctora Meyer realizó un gesto con la mano, invitándoles a observar el interior a través del ventanal.
La habitación era una unidad de cuidados críticos. Mendoza y el extraño sujeto de aspecto demacrado junto a la joven apocada de las gafas interesantes se encontraban en el interior, ataviados con todas las protecciones principales: mascarillas, gafas, guantes, y traje hermético. Ambos hombres charlaban y observaban los monitores de cabecera que estaban registrando continuamente las constantes vitales de la paciente que ocupaba la cama ortopédica.
Nelly no pudo evitar apoyarse en Damián cuando reconoció a Alba a pesar del lamentable aspecto que presentaba. La investigadora, tumbada, inmóvil y con la cara amoratada y deformada por la hinchazón, estaba conectada a un ventilador que la ayudaba a respirar. Varias bombas de infusión se encargaban de administrar medicación y sueros de forma continuada. También había una máquina de diálisis drenando toxinas de la sangre y una sofisticada unidad marcapasos para mantener el ritmo del corazón. Otro aparato que no supo identificar, parecía monitorizar su actividad cerebral a través de múltiples sensores adosados a la cabeza rapada y cosida con grapas en la zona parietal. Pero sin duda, lo que la impactó notablemente, fue observar el vendaje que recorría el hombro derecho y terminaba justo antes de donde debía estar el codo, ya que a partir de ahí la extremidad no existía. La sábana azul que cubría desde la cintura hasta el final de la cama también marcaba una extraña forma descompensada que se explicaba al asomar solo un pie. Nelly no pudo evitar las lágrimas que surgieron de sus ojos. Aquello que ahora solo parecía el despojo de un cuerpo desahuciado fue en otro tiempo una chica de ojos despiertos, graciosas pecas y fuerte personalidad, pero también una amiga con la que emprendió un proyecto lleno de ilusión y esperanza, un proyecto que comenzó bien, pero que acabó muy mal.
Mendoza se percató de la presencia del matrimonio tras el ventanal, y realizó un gesto indicándoles que salía enseguida, acto seguido desapareció por una puerta que comunicaba con una pequeña sala donde se despojó de los elementos de protección individual. Al poco se unió a ellos, saludó con un gesto complaciente y afectuoso a Nelly al notarla afectada y se presentó ante Damián, que todavía seguía impactado por el estado de la bióloga.
—Comprendo que encontrar a la doctora Sadai en ese estado les haya afectado. Alba podía resultar complicada como ser humano, pero era una persona altamente cualificada dentro de la microbiología. Sus conocimientos y raciocinio sobrepasaban con creces a ilustres investigadores mucho más veteranos que ella —expuso Mendoza mientras la observaba al igual que el resto.
—¿Por qué habla de ella como si ya estuviera muerta? —preguntó Damián, sorprendido de sí mismo al notar que aquello parecía molestarle.
—Porque en realidad lo está… La mantenemos viva gracias a todas esas máquinas, si cualquiera de esas unidades fallara, la doctora Sadai moriría en el acto. Los bomberos tardaron casi tres horas en sacarla del amasijo de hierros. Parte del motor se desprendió con el choque, actuando como una guillotina y seccionando su pierna izquierda, además tuvieron que amputarla el brazo para liberarla. La mayoría de sus órganos vitales están dañados y estamos suplantándolos con ingeniería electrónica artificial. En cualquier hospital ya la hubiesen desahuciado, por eso la trajimos aquí dentro del más estricto secreto.
En ese momento se unió a ellos el hombre de aspecto siniestro e inquietante, que también había abandonado la unidad de cuidados críticos.
—Nelly, ayer con… Bueno, digamos que el desconcierto y las prisas, no tuve ocasión de presentarle al doctor Walter Schultz. Es un inminente antropólogo alemán, además de psicólogo y experto en Onirología.
El hombre extendió la mano y Nelly respondió con recelo al tacto huesudo de los dedos. La flojedad del apretón y la mirada incisiva y penetrante del viejo le produjo cierto rechazo. Damián se percató de la inquietud de su mujer y enseguida extendió su brazo para sustituirla en el saludo.
—¿Qué es eso de la Onirología? —preguntó con el fin de atraer la mirada del alemán.
—Es la "ciencia de los sueños" dentro de un contexto psicológico y psiquiátrico —respondió el viejo en un aceptable castellano, aunque acompañado de un marcado acento.
—¿Quién es la chica de gafas? —preguntó Nelly mirándola a través del cristal. Le complacía observar como la joven humedecía con suavidad los labios de Alba con ayuda de una pequeña esponja mojada para evitarle la deshidratación. Parecía un acto nacido del afecto más que de la obligación.
—Es Beatriz Vidal, una becaria en prácticas procedente de la universidad de Salamanca. Durante los últimos meses ha ejercido como ayudante directa de la doctora Sadai, y ahora la hemos reasignado para que colabore con el doctor Schultz en los preparativos —explicó Diana.
—¿Los preparativos? ¿Qué preparativos? —preguntó Damián escamado.
—El doctor Walter Schultz va a explicarles cómo pueden ayudarnos. Sin son tan amables, síganme —indicó Mendoza.
Las cinco personas se dirigieron al edificio principal, exactamente a la misma sala del día anterior. El doctor Schultz se quedó de pie junto al monitor mientras el resto tomaba asiento. Mendoza ofreció café y pasteles, pero todos lo rechazaron amablemente.
El facultativo alemán empezó a exponer, concentrando sobre todo su atención en Nelly.
—Ayer, la doctora Meyer y el doctor Mendoza intentaron reiteradamente hacerle entender lo que necesitamos de usted… Antes de que abandonara la reunión de esa forma abrupta, sin tan siquiera mostrar respeto o algún interés por mi trabajo.
El viejo miraba a Nelly fijamente mientras expresaba un claro reproche. Damián, que ya se sentía incómodo desde el momento que pisó las instalaciones, no quiso alargar más su desasosiego.
—¡Miren! ¡Vamos a empezar a dejar las cosas claras!, hemos venido aquí de buena fe y lo primero que nos muestran es a una pobre desgraciada moribunda en un estado lamentable y luego… ¿Este señor se atreve a juzgar a mi mujer? ¡Si tienen algo que decirnos, vayan directamente al grano y dejémonos de cafés y pastelitos!
—Lo siento Damián, estoy seguro de que el doctor Schultz se ha expresado mal y no ha utilizado las palabras adecuadas, pero si se sienten más cómodos intentaré explicarles yo mismo lo que pretendemos —agregó Mendoza con la intención de suavizar la situación.
—Como quiera, y procure ser breve, tenemos muchas cosas que hacer —contestó Damián claramente indignado, a la vez que fatigado.
—De acuerdo, entonces iremos directamente al asunto. Como han visto, la doctora Alba Sadai se encuentra en coma profundo e irreversible. Sus habilidades motrices no responden, sus órganos vitales están gravemente dañados y asistidos artificialmente, pero, en cambio, su cerebro sigue intacto, funcional y activo.
—¿Cómo que activo? —preguntó Nelly.
—Su amiga muestra una actividad cerebral constante e intensa, prácticamente sin descanso —agregó el doctor Schultz.
—Yo no la definiría exactamente como una amiga—. Intentó dejar claro Damián antes de expresar sus dudas—. ¿Qué quieren decir con que tiene actividad cerebral? ¿Acaso puede escuchar, entender y razonar en esas circunstancias?
—No exactamente. Todas las pruebas realizadas parecen indicar que la doctora Sadai está gestionando un estado de autoprotección cerebral continuo. Es como una especie de proceso mental que ella misma genera y que consigue mantener su cerebro activo, por eso resiste y manda estímulos a su organismo, que junto con la ingeniería artificial la mantienen aún con vida —respondió Diana Meyer.
—¿Y eso no es lo normal en pacientes en ese estado? —preguntó Nelly.
Esta vez contestó el alemán.
—Para nada, su actividad sobrepasa cualquier lectura hecha anteriormente sobre pacientes en estado comatoso. Creemos que su subconsciente ha creado un escenario colateral donde sobrevive ajena a todo lo que ha pasado realmente.
—¿Y todo esto en qué me atañe a mí?
—Nelly, el doctor Schultz lleva años desarrollando una técnica revolucionaria que solo funciona con determinadas personas y Alba es una de ellas. Mediante una sofisticada y compleja ingeniería de transmisión neuronal, el doctor Schultz es capaz de insertar una conciencia dentro de otra.
—Uy, eso suena muy muy raro… Y sigo sin entender muy bien todo esto —agregó Damián con recelo.
—Tranquilos, pero no saquéis conclusiones precipitadas con lo que os voy a pedir a continuación —advirtió Mendoza—: Nos gustaría someter a Nelly a un sueño lúcido y conectarla neuronalmente con su antigua colega. En ese “enlace” serías dueña de tu situación y actos, aunque no estamos muy seguros del contexto, ya que esa parte la gestiona el subconsciente de Alba. Si logramos esa comunicación entre ambas, tal vez podrías navegar en su memoria y rescatar el elemento sintético que completa la fórmula del Simbiyung y contribuir a salvar a este planeta de la extinción.
El silencio que se produjo a continuación dejaba claro que lo que se había expuesto no se podía digerir tan fácilmente. Fue Damián quien rompió el tenso momento.
—¡Esto es la hostia! ¿En serio está proponiendo que deje a mi mujer en manos de esta especie de doctor Frankenstein? ¿Qué insertemos su…, mente dentro de la cabeza de Alba? Y una vez que la encuentre o lo que sea… ¿Qué quiere que haga?: “hola, hija de puta, ¿te acuerdas de mí?, me jodiste la vida, pero olvidemos todo eso, porque ahora vengo a que me entregues la fórmula mágica que salvará a este jodido mundo”. ¡Por cierto…! “¿Sabes que en estos momentos eres solo un trozo de carne que unos iluminados mantienen viva?” ¡Venga, no me joda! ¡Cariño, vámonos de aquí!
Damián se levantó, mostraba una sudoración excesiva, una respiración desordenada y una palidez preocupante. Solo consiguió avanzar dos pasos antes de toser, escupir sangre y desplomarse sobre la mesa ante la mirada atónita de los presentes y la satisfacción oculta de uno de ellos.





3. La USI
El agua que salía del grifo era cada vez más grisácea, como si estuviera sucia. Era una alteración producida por “lifeater” sobre la lluvia, los ríos, los manantiales, los embalses y por mucho que se filtrara no dejaba de mostrar ese aspecto desagradable. Se podía consumir, aunque su sabor era algo más amargo, pero siempre que el organismo estuviera protegido por la ingesta de las “capsumoras”. Muchas de las infecciones letales habían ocurrido por la ausencia de la medicación o por haber incumplido la pauta en los tiempos exactos.
Alonso se limpiaba tranquilamente la sangre de los dedos bajo el grifo de la cocina. Se había pelado los nudillos de la mano derecha con el último puñetazo, al romperle dos dientes al desgraciado que lo había recibido. Se dio la vuelta y subió un poco más el volumen de la televisión, en ese momento comenzaban las noticias. Se dirigió hacia el sujeto que tenía amarrado en una silla. La cara del tipo empezaba a hincharse bajo el pómulo izquierdo y la sangre que le brotaba por las fosas nasales se le juntaba con la de la boca. El aterrado individuo se percató de que su agresor traía un rodillo de amasar de madera en su mano y arrancó de nuevo a llorar mientras agitaba su cuerpo en un intento desesperado por soltarse.
—¡Por favor, no me pegue más!, por favor… no aguanto más —gimoteó casi sin fuerzas.
Alonso desvió por unos segundos su atención cuando la voz del presentador de las noticias matinales anunciaba un nuevo crimen perpetrado por “el asesino de los huérfanos”. Esbozó una sonrisa antes de cambiar el canal por uno de videos musicales.
—Por favor, se lo ruego…yo no sé nada, solo soy un conductor de ambulancia…
Alonso colocó otra silla frente a su prisionero. Se sentó, le miró fijamente, con una mirada tan fría e intensa que casi daba más miedo que recibir otro golpe.
—Has prometido contármelo todo, por eso he parado. Así que ahora voy a volver a preguntarte y si tardas más de cinco segundos en responderme trataré lo que queda de tu asquerosa cara como si fueras una masa de pizza. ¿Estamos de acuerdo?
El aterrado hombre asintió salpicando de sudor y sangre el suelo y Alonso pregunto de nuevo:
—¿Dónde está Alba Sadai?
◆◆◆
 
Nelly se despertó sobresaltada, durante unos segundos le costó reconocer el lugar en el que se encontraba hasta que vio a Damián sedado y con una mascarilla de oxígeno. Se sintió enfadada consigo misma por haberse dormido en vez de permanecer atenta a su marido, pero el día anterior había sido un cúmulo de circunstancias y el cansancio había podido con ella. Intentó tomarse unos minutos y rememorarlo todo para poner en orden sus pensamientos.
Después del inesperado desmayo de Damián, le atendió una unidad médica en la misma FNC, donde al cabo de varias pruebas comprobaron que “lifeater” había conseguido penetrar en su organismo y estaba afectando a sus pulmones. Ahora estaban administrándole un coctel de antibióticos basado en las “capsumoras” que conseguían ralentizar el avance de la bacteria.
El lunes a primera hora habían mantenido una nueva reunión. En ella, Mendoza se ofreció a atenderlo en las modernas instalaciones que disponían en el complejo, donde también monitorizaban a la doctora Sadai. El reputado investigador, su directiva y un grupo de especialistas le explicaron a Nelly que, si creaban el elemento sintético, no solo serviría para erradicar la bacteria de la atmosfera, sino que también podrían eliminarla definitivamente del organismo de Damián, aunque posiblemente arrastraría daños irreparables. Nelly estaba asustada, confundida y sumida en la desesperación, no entendía casi nada de lo que estaba pasando, solo sabía que, si no hacía algo, lo que fuera, la bacteria tarde o temprano atravesaría la barrera del Simbiyung y su marido moriría, y lo peor es que sus hijos, su madre o ella misma podrían correr la misma suerte.
El mismo lunes por la tarde regresó acompañada por personal de la FNC a la ciudad a buscar ropa limpia y dejar a los mellizos al cuidado de la abuela durante unos días. Les contó que papá y mamá habían sido requeridos para un importante proyecto y que pronto volverían. Los chicos se lo creyeron, aunque la madre de Nelly tenía sus dudas, pero decidió no hacer preguntas al percibir la angustia y el desasosiego que su hija intentaba disimular.
Se levantó del sillón donde había pasado la noche y se acercó para besar a Damián en las mejillas y en la frente. Lo notó destemplado, pero sus constantes permanecían estables y su aspecto tranquilo. Agarró su mano y lo observó durante varios minutos mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Después abandonó la habitación y entró en otra sala. Allí le habían dejado preparado un zumo natural y una dosis de “capsumoras”. Encima de una silla había ropa de hospital, un pantalón y una chaqueta azul de algodón, así como unas braguitas clásicas transpirables y unas sandalias cerradas desechables. Se duchó y después secó su cabello y su piel. Se puso la ropa interior, posteriormente el pantalón, se abotonó la chaqueta y se sentó. En breves minutos, Diana Meyer pasaría a buscarla para acompañarla hasta la USI: la Unidad de Sueño Inducido.
Beatriz, la joven becaria, se había encerrado en una de las cabinas del aseo para uso del personal ubicada en los pasillos y se había sentado sobre la tapa del retrete. Se levantó las gafas y las colocó sobre el pelo para aliviar un poco la vista. Llevaba un neceser de donde sacó un pequeño smartphone, lo encendió y pulsó el pin de desbloqueo, aguardó unos segundos hasta obtener cobertura y abrió una aplicación de mensajería instantánea de uso poco frecuente. Escribió un texto de no más de tres líneas y esperó contestación. Cuando el remitente remoto le contestó con un “Ok”, lo apagó. Después se levantó, accionó el botón de la cisterna para disimular y se dirigió hacia la USI.
La Unidad de Sueño Inducido era una sala experimental montada bajo la supervisión del doctor Schultz. Tenía cerca de cuarenta metros cuadrados en total, pero dividido en dos zonas: en la más amplia había dos camas separadas por unos tres metros, cada cabecera contaba con un monitor y a los extremos había unos carritos con máquinas bombeadoras. La otra sección era una cabina acristalada con visión directa sobre las camas; una especie de sala de control con capacidad para tres personas que disponía de una extensa encimera donde varios ordenadores y pantallas mostraban la información en tiempo real de lo que iba a acontecer. Unas cámaras de alta definición registraban a los pacientes, así como panorámicas generales.
En la cama de la izquierda, según se miraba desde la sala de control, yacía Alba Sadai, aislada por una estructura acristalada y estanca, monitorizada y asistida por toda la maquinaria experimental que la mantenía con vida. Una pantalla por encima de su cabeza registraba su pulso, su ciclo respiratorio y su actividad cerebral, que seguía mostrándose muy activa. Gracias a ese aislamiento personalizado se la mantenía alejada de ruidos y posibles infecciones, a la par de que el resto del grupo no necesitaba ponerse los incómodos trajes protectores. En la otra cama estaba sentada Nelly, acompañada por Mendoza, Diana y Beatriz, que la había recogido el cabello en un moño y estaba rasurándola el pelo por encima de la nuca. Se trataba de un requisito necesario para adosarle los cuatro parches inteligentes. Los sofisticados sensores ideados por el doctor Schultz estaban provistos de micro agujas punzantes retráctiles, tan finas como un cabello y que se introducirían solo lo necesario. Las incisiones irían acompañadas de pequeñas dosis de anestesia local, atravesarían la corteza y llevarían la punta del mini electrodo desde la zona cortical posterior hasta el tallo de fibras nerviosas encargadas de gestionar los sueños.
El doctor Schultz abandonó la cabina de control y se acercó hasta la cama de Nelly, revisó cuidadosamente que los parches estuvieran bien colocados y la invitó a tumbarse. Beatriz le enganchó una vía doble al brazo izquierdo: una de las entradas daría paso al suero y la otra a la medicación controlada. También le desabrochó un par de botones de la chaqueta y le adhirió dos parches clásicos por encima del pecho para registrar signos vitales. Finalmente, le quitó las sandalias. Una vez Beatriz terminó, el alemán volvió a verificar todo antes de dirigirse a Nelly.
—Bien, está todo perfecto. Antes de administrarle la droga que la sumirá en un estado de sedación moderada, quiero que repasemos todo lo que hablamos ayer. Cuando entre en la fase de sueño lúcido, interceptaremos su parte aún consciente y la derivaremos al cerebro de la doctora Sadai mediante el intercambiador neuronal. En otras palabras, su percepción seguirá siendo suya, sentirá su cuerpo, sus manos, sus sentidos, pero no creo que le sea fácil alterar el entorno, porque ese sector lo gestiona la conciencia de la doctora Sadai. Tiene que tener la mente abierta y dejarse llevar, ya que en los sueños todo puede resultar confuso y desconcertante… Es posible que su antigua colega esté sumida en un sinsentido y no tiene siquiera por qué guardar su aspecto habitual. Si quiere encontrarla, tiene que ser muy perspicaz y fijarse en todos los detalles que recuerde de ella. En los sueños, la percepción del tiempo puede ser muy diferente, pero todo le parecerá real, por lo que podrá experimentar angustia, felicidad, miedo, incluso dolor, y algo muy importante…, intente evitar morir dentro de un sueño. A día de hoy desconocemos todavía qué consecuencias podría acarrearle.
Nelly ya había escuchado todas esas indicaciones en reuniones anteriores, pero aun así le seguía produciendo un pánico inimaginable, y más viniendo de alguien tan inquietante como el doctor Schultz y su marcado acento germano.
—Cuando lo desee o se encuentre en una situación comprometida, debe hacer uso de la expresión de retorno que elegimos ayer. He analizado el hemisferio izquierdo de su cerebro, que es la zona que gestiona el lenguaje verbal y he registrado esa palabra concreta como espectro de onda. Cuando el software que escanea el proceso lingüístico reconozca la similitud, el intercambiador devolverá automáticamente su consciencia a su cuerpo, cortará la transmisión neuronal de inmediato y la despertaremos. Hagamos una prueba de nuevo, repítame la palabra, por favor.
Nelly se concentró, habían optado por una expresión en somalí que significaba “fuera” y que resultara altamente improbable de utilizar en una conversación normal.
—Bannaanka.
El doctor Schultz comprobó que el ordenador reconocía la palabra clave.
—Bien, funciona perfectamente, aun así, es importante recalcar que, para que el software la detecte, debe mover los labios y pronunciarla. La permanencia máxima en sueño lúcido no debe superar las cuatro horas. Si no vuelve antes de ese tiempo, la despertaremos nosotros—. Schultz le hizo una señal a Mendoza que había permanecido en una esquina de la sala junto con Diana, indicándole que todo estaba listo. Ambos se acercaron.
—Bueno, Nelly, sabemos que está asustada, pero como puede comprobar, está todo bajo control. Recuerde, si consigue algún tipo de interacción con la doctora Sadai, tiene que buscar todo lo que esté relacionado con el elemento sintético. Si tiene éxito, no solo hablamos de salvar la vida a su marido, sino a todo un planeta que agoniza ante un agente invasor y la falta de aire respirable. Le prometo que nosotros cuidaremos de Damián, de sus hijos y de su madre… Usted solo concéntrese en conseguir su objetivo. Buena suerte Nelly.
Tras estas palabras, Mendoza se dirigió hacia la sala de control. Diana le siguió sin decir ni una palabra. La única que permaneció a su lado fue Beatriz, que sería la encargada de supervisar su respuesta física durante la fase de inclusión. La joven tomó la mano de Nelly durante unos segundos comprobando que esta no podía dejar de temblar y la dedicó una sonrisa de ánimo. El semblante de la joven denotaba preocupación, a Nelly le daba la impresión de que aquella muchacha, de aspecto tímido y penetrantes ojos negros escondía algo, pero siempre se quedaba en una simple percepción.
Una vez más la voz áspera de Schultz sonó por la megafonía:
—Martes, 26 de noviembre del 2030. 9:32 horas de la mañana. Inclusión interneuronal A-101. Dentro en…, cinco, cuatro, tres, dos, uno y…cero.
La droga invadió el organismo de Nelly, y antes de sumirse en un agradable cansancio sintió unos pinchazos intermitentes por encima de la nuca, la vista empezó a nublarse y la luz del techo se distorsionó hasta volverse difusa y opaca, pero al cabo de un minuto, el destello retornaba más concentrado hasta el punto de cegarla.





4. Falsa realidad
Martes, 26 de noviembre del 2030. 9:32 horas de la mañana. Noelia Ferrán. Inicio de la inclusión interneuronal A-101.
Nelly levantó el brazo para protegerse del haz de luz y notó un agradable calor en la palma de la mano, sintió el sol caldeando su rostro y el aire limpio y generoso llenar sus pulmones, una sensación que hacía tiempo que había olvidado. La vista iba definiendo un precioso cielo azul uniforme lleno de nubes blancas y algodonadas. Tanteó el lugar donde estaba tumbada, era un confortable manto de pradera verde y fresca que emanaba olor a heno y tierra mojada. Se levantó y la hierba le acarició la planta de los pies de una forma tan delicada que le produjo agradables escalofríos. Miró las palmas de las manos y los brazos y notaba algo diferente. Se ojeó a sí misma, vestía el pijama azul, pero ninguna sonda, se tocó la nuca y tampoco había parches ni zona rasurada, al contrario, su melena castaña caía limpia y uniforme sobre sus hombros.
—¡Esto es una broma…!, es demasiado real…—murmuraba para sí misma, mientras avanzaba unos pasos y sentía una sensación de perfecta armonía con la naturaleza que la rodeaba.
—Me han drogado y después me han dejado aquí… Esto no puede ser un sueño, sino una broma pesada—. Nelly estaba muy confundida, por un lado, notaba cosas diferentes y casi perfectas, como el agradable silencio que la envolvía, solo roto por una brisa suave que mecía las briznas de la pradera. Por otro lado, la sensación de poseer total conciencia sobre su cuerpo, sus pensamientos, sus sentidos, pero todo estaba magnificado, incluso su vista parecía exenta de dioptrías y su olfato combinaba olores de las diferentes flores que poblaban el singular valle. Sintió la necesidad de usar la palabra de retorno para comprobar si realmente estaba dentro del subconsciente de Alba y aquel pasaporte la devolvía al mundo real, pero decidió contenerse y, en cambio, probar otra cosa.
—¿¡Alba!? ¿¡Alba Sadai!?, ¿estás ahí?, ¿me oyes?... ¿¡Alba!?
Su voz sonaba limpia y amplificada, pero nada más, no obtuvo ninguna respuesta ni estímulo. Decidió caminar tomando como referencia una nube con una caprichosa forma de oveja. Recorrió casi un kilómetro de pradera hasta encontrar un camino de tierra prensada, continuó andando por la vereda verde, ya que no llevaba calzado que protegiera sus pies. Tanto el valle como el camino estaba limpio, no había restos de lo que habitualmente te podías encontrar ante la actitud incívica de la humanidad; ni colillas, ni plásticos, ni papeles, cristales o latas de refrescos. Basándose en la posición del sol y recordando sus años de campamento, abrió sus brazos en forma de cruz y señaló con la mano derecha hacia el punto donde supuestamente había emergido el astro, en esa postura ella estaría mirando hacia el norte y el sur quedaría sus espaldas. Esta última dirección es la que decidió seguir junto al camino.
Después de unos veinte minutos de trayecto, los únicos signos de vida que pudo apreciar fueron una bandada de pájaros y dos conejos curiosos y expectantes que la observaron antes de emprender la carrera. Poco después divisó una cabaña cerca del sendero. Se acercó rodeándola, evitando el pequeño camino de acceso. A medida que lo hacía, prestó más atención a la rudimentaria casa de adobe y madera, el techo parecía estar recubierto tan solo por una compacta capa de paja seca y una de las paredes más deterioradas estaba apuntalada con troncos. Un pozo de piedra, con una polea de hierro envejecido y un cubo deformado, le sirvió para ocultarse y observar más detenidamente. Entre la casa y un riachuelo había una pequeña cerca con gallinas, dos caballos, un asno y junto a ella otra más grande con dos vacas que le llamaron poderosamente la atención, ya que la piel cambiaba continuamente de color y se mimetizaba con el entorno. Escuchó lo que parecía una canción proveniente de la parte posterior. Se acercó ocultándose tras un carro destartalado y contempló a una mujer de mediana edad, que colgaba ropa recién lavada sobre un rudimentario tendedero montado entre las ramas de dos árboles. La mujer tarareaba alguna canción en un idioma que Nelly no lograba identificar. Se fijó más detenidamente en su aspecto, llevaba una especie de camisola blanca con las mangas amplias y por encima un vestido negro que cerraba mediante un cordel cruzado desde el escote hasta la cadera, a partir de ahí permanecía abierto. El calzado consistía en unas botas negras de piel, claramente confeccionadas a mano. La vestimenta se asemejaba a la de las películas ambientadas en la edad media, o por lo menos eso parecía. Nelly valoró la situación, continuar descalza y vestida con un pijama de algodón con las siglas de la FNC, no era una buena idea. Con esas pintas, parecería una perturbada mental que se había escapado de un psiquiátrico. Esperó hasta que la señora entró en la casa, entonces se acercó al tendedero y agarró una camisola y unas alpargatas. Volvió sobre sus pasos hasta el pozo y se quitó el pantalón y la chaqueta, a continuación, se puso la prenda sustraída y el calzado, finalmente escondió el pijama bajo unas piedras. Cuando se disponía a retomar el camino, la dueña de la cabaña apareció de repente frente a ella, amenazándola con una pala de ganchos de las utilizadas para remover el heno.
—¡On es aveum! ¿Euq ecah iuqa?
—¡Tranquilícese, señora, por favor, tranquilícese!, no me haga daño… ¿Puede apartar eso, por favor? —preguntó Nelly antes de valorar si era momento de recurrir a la palabra de auxilio.
La señora se mantuvo quieta y a distancia mientras la estudiaba de arriba a abajo. Entonces Nelly pudo observar su rostro con claridad y quedó impactada por el tremendo parecido que guardaba con Melania, la profesora preferida de Alba durante los primeros años de facultad.
—¿Neiuq sios sov?, ¿euq so ah odirruco? —La mujer parecía preguntar algo mientras guardaba las distancias y escudriñaba hacia todos lados.
—Lo siento, no entiendo lo que me dice… Necesito ayuda, por favor, me he visto obligada a tomar esto prestado —suplicó Nelly mientras se agarraba la camisola.
La aparente dueña de la cabaña, sorprendida, seguía estudiándola, como si aquella extraña visitante le resultara familiar. Entonces volvió a ocurrir algo que había sucedido minutos antes, cuando aquellos dos conejos se quedaron absortos, observándola antes de huir, pero a lo que en principio no había dado mayor importancia. Nuevamente, durante un instante, todo se volvió oscuro y silencioso, como si se hubiese quedado ciega y sorda unos segundos, hasta que volvió la luz.
—Pues no sé por qué no me entiende, está claro que ambas hablamos la misma lengua —dijo con total tranquilidad la mujer—. ¿Qué os ha ocurrido?, ¿Quién sos vos?
Nelly estaba confusa, no solo lo entendía todo de repente, sino que el tono y la forma de expresarse eran clavados a los de la estricta profesora de Evolución y Genética.
—¿Acaso han abusado de vos? —preguntó la señora, con el fin de entender por qué había cogido la camisola del tendedero—, si es así, puedo prepararos un caldo a base de hierbas de moringa y alfalfa que evitarán que os quedéis en estado de gestación.
—¿Eh?… ¡Ah!, no, no… Me han asaltado en el camino —mintió Nelly—. Han robado todas mis cosas, pero he logrado huir…, los bandidos han intentado, ya sabe, por eso rasgaron mi ropa, pero tranquila, pude escapar de ellos… Por suerte estoy bien.
La mujer suspiró, volvió a mirar a los lados para asegurarse de que no había nadie más, después dejó de amenazarla con la horquilla.
—Deben haber sido hombres de la tierra de Yitrio, aunque me parece extraño, no suelen acercarse tanto. Tienen miedo de Izlazak, en fin, venga conmigo, creo que tengo algo que puede serviros.
Nelly siguió a la mujer hasta el interior de la cabaña que se componía de un espacio rectangular, donde había un camastro, una cocina en el centro hecha con piedras, una chimenea rudimentaria y muchos artilugios en madera y metal que no había visto en su vida. La mujer revolvió en una especie de arcón hasta encontrar lo que buscaba.
—Colocaros esto encima de la camisola, a mí ya no me sirve, he ganado peso desde la última estación y lo guardaba para trapos.
Nelly se puso un vestido gris bastante deteriorado, que ajustó mediante el cierre acordonado en cruz. La buena señora también le entregó unos rudimentarios zapatos que sirvieron de alivio a sus pies descalzos. La mujer se acercó a la olla humeante que calentaba en el centro de la cabaña y sirvió unos garbanzos con carne y verduras en un plato de barro.
—Tomad, comed algo… Debe haber sido un día duro.
Nelly percibió el olor del estofado y notó rugir su estómago, el hambre era tan real e intensa como en la vida despierta. Se sentó para degustarlo, su sabor activó su ansia y empezó a comer de forma acelerada.
—Tranquila moza… Parece que no hubiese comido algo tan exquisito en su vida. Soy Melania, dígame muchacha, ¿cómo os llamáis vos?, ¿acaso nos hemos visto antes?
Nelly dejó de comer durante unos segundos, cada vez estaba más convencida de estar dentro de algún contexto relacionado con los pensamientos de Alba, no podía ser casualidad que aquella mujer se pareciera y se llamara igual que su antigua profesora.
—Mi nombre es Nelly, vengo de Zamor… Quiero decir… De un lugar muy, muy lejano, más allá de esas montañas del fondo —corrigió Nelly ante el temor de meter la pata con una rocambolesca historia sobre intercambios neuronales—. Estoy buscando a alguien; una amiga. Tal vez usted la conozca, se llama Alba.
—Nunca había oído hablar de Zamor, debe quedar a muchas lunas, tal vez después de los seis pueblos, cruzando los acantilados de Los Lagartos. ¿Y vos, muchacha?, ¿habéis viajado hasta aquí sola buscando a una amiga?
—Sí, ella es de mi edad, de estatura similar, pero tiene el pelo rubio, los ojos azules claros, es una mujer muy bonita, aunque en el trato es posible que sea un poco arisca.
—Con esa descripción hay decenas de doncellas en la ciudad de Talók.
—Melania, ¿Está muy lejos esa ciudad?
—A medio día a caballo, hacia el sur, pero es un camino peligroso para una jovencita como vos.
A Nelly le resultó divertido el comentario.
—¿Jovencita?, muchas gracias Melania, pero como puedes apreciar voy camino de los cuarenta y he parido dos hijos..., de donde vengo más bien se me considera madurita.
Melania sirvió un poco de vino en un cuenco y tomó un sorbo antes de ofrecérselo a Nelly.
—¿Os burláis de mí? ¿O es que estáis loca? —contestó Melania con semblante serio.
Nelly se quedó pensativa unos segundos, dejó el plato de barro en el suelo, volvió a mirarse las manos y después a su alrededor.
—¿Tienes un espejo por ahí? —pidió mientras se levantaba un poco el vestido y examinaba sus piernas carentes de manchas y varices.
—¿Un qué?
—Algo donde pueda verme —aclaró Nelly.
—¿Os referís a un cristal de reflejos? Esas cosas son privilegios de nobles.
Melania se dirigió hasta una estantería cerca de la cama y cogió un plato circular de plata que entregó a Nelly.
—Tal vez esto os sirva.
Nelly observó su cara reflejada en el metal y ahogó una exclamación seca al contemplarse. Tanto su piel como su aspecto correspondía a su época veinteañera, la franja de edad que compartió junto a Alba.
—¿Ocurre algo? —Melania empezaba a preocuparse por la extraña actitud de su inesperada visitante.
—No, no… Solo que… Tengo el pelo hecho un desastre —improvisó la joven mientras se lo arreglaba—. Olvida lo de antes, estaba gastándote una broma con eso de los hijos y la edad.
—Ya lo suponía, así sois los jóvenes, todo es jolgorio y jarana incluso cuando se avecinan malos tiempos.
—¿Qué es lo que se avecina? —preguntó Nelly intrigada.
—La guerra… ¿Qué si no? Todo el mundo sabe que Admezon pretende hacerse con la ciudad de Talók y los seis pueblos del valle. Hace años que ansía controlar el embalse natural que linda con la ciudad. Hoy en día, los lugareños disponemos de agua dulce con total libertad, pero si Talók y el valle sucumbiera bajo el dominio de Admezon, el campesinado se vería obligado a tributar por su uso. Si no fuera por Izlazak, hace tiempo que hubiéramos sido sometidos.
—¿Izlazak?, ¿Quién es?, ¿es el rey de Talók?
En ese momento se escuchó un sonido estremecedor, una mezcla entre bramidos y rugidos que retumbó en toda la cabaña. Melania sonrió y se puso de pie, agarró de la mano a Nelly y tiró de ella.
—¡Venid conmigo, deprisa!, ¡Ya viene!
Ambas salieron hasta la entrada de la cabaña, Melania, orgullosa, señaló al cielo y una vez más se oyó el espectacular rugido. La luz del sol comenzó a diluirse como si las nubes lo estuvieran ocultando, pero no eran las nubes, sino una descomunal figura surcando el cielo. Era una criatura con forma de serpiente, con dos grandes alas laterales y un escamoso cuerpo gris y azulado. Destacaban cuatro extremidades felinas acabadas en unas poderosas garras que portaban cuatro grandes uñas afiladas. Su cabeza recordaba a la de un saurio del periodo Cretácico, pero de rasgos más suaves y estilizados. La frente, musculosa y prominente se extendía hasta su hocico y a los lados resaltaban dos ojos hermosamente rasgados y brillantes, que reflejaban su entorno como si fueran diamantes. Toda la extensión de su boca la completaba una dentadura afilada por donde asomaba una musculosa lengua azulada. Bajo el maxilar inferior, una graciosa y pequeña barba bicolor le otorgaba porte y nobleza. Sus orejas eran pequeñas y gruesas en comparación con la cabeza, pero sus multiples cuernos, aunque fuertemente sujetos y envueltos en un fino vello, se repartián por todo el contorno de su rostro, como si fueran estalactitas que brotaban de su piel, otorgando una apariencia poderosa y una elegancia singular. Su lomo y su larga cola lo recorrían unas protuberancias con forma de diente de sierra que parecían proporcionar estabilidad a su vuelo.
El dragón, cuyo tamaño superaba fácilmente al de una ballena azul, descendió desde las alturas hasta prácticamente rozar el suelo de la pradera al otro lado del camino. Su vuelo rasante levantó polvo y creó una ventolera que agitó los árboles, la ropa tendida y asustó a las vacas de piel cambiante, las gallinas y a los caballos.
—¡Ese es Izlazak!, ¡protector de los seis pueblos y el valle de Talók!, ¡guardián del embalse de agua dulce!... ¡El último de los dragones helados!
—¿El último dragón helado? —preguntó Nelly sin poder apartar la vista de la criatura que se alejaba hacia el sur, batiendo sus espectaculares alas y ladeando la cola hasta estabilizar su vuelo.
—Sí, al contrario que los dragones rojos que escupen fuego, Izlazak puede generar un aliento tan frío como las nieves que copan las cimas de las montañas más altas del valle. Puede congelar a todo lo que se interponga en su camino tan solo con un potente soplo. En épocas de mucho sol, Izlazak nos refresca el embalse exhalando sobre él, incluso puede generar polvo de lluvia cuando planea entre las nubes. No ataca a las personas a menos que se sienta amenazado y para alimentarse recurre exclusivamente a las alimañas y a la fauna salvaje que habita el valle. Siempre que regresa de comer, pasa por mis tierras, vuela a ras de la pradera y ruge poderoso y altivo, llamando mi atención. Sin él, Talók estaría perdido ante Admezon.
—¡Es una pasada…! ¡Jamás había visto un dragón de verdad! ¡Estoy flipando! —exclamó Nelly, claramente impactada ante la experiencia.
—¡Qué jerga tan extraña usáis los de Zamor!, ¿pasada, flipando?, ¿Qué lugar es ese en que no hay dragones?
Nelly y Melania regresaron al interior de la cabaña.
—Zamor es mi tierra, y está en peligro, hay una grave enfermedad que nos está matando y la única que puede ayudarnos es Alba… Por eso necesito encontrarla.
—¿Acaso vuestra amiga practica las artes oscuras?... Por aquí no nos gustan las brujas.
—No, no, qué va, es una mujer muy sabia, digamos que es…, una sanadora.
Melania se llevó la mano a la barbilla mientras pensaba.
—En la ciudad de Talók hay una taberna…, cerca de la herrería. Si deseáis encontrar a vuestra amiga, preguntad allí.
Nelly recordó los caballos que había en la cerca del exterior.
—Melania, ¿me dejarías uno de tus caballos?, tengo que darme prisa en encontrarla.
—¡Por supuesto…que no!, bastante os he ayudado hoy. Os presentáis aquí, robáis mi colada y habláis una extraña jerga. Además, no considero que a mi esposo le hiciera gracia que os prestara una montura.
—¿Cuándo vuelve tu esposo? ¿Tal vez podría hablar con él y convencerlo?
—Regresará pronto… Se fue hace tres inviernos, no creo que tarde.
Nelly estaba confundida, en cierta manera las situaciones sonaban un poco absurdas dentro del contexto en que se hallaba sumergida. A su alrededor todo era tangible, pero a la vez el sentido común le advertía continuamente de lo inverosímil. Estaba sumida en una falsa realidad y debía mostrarse más astuta si quería avanzar.
—Melania, puedo pagarte… Ahora no, pero te prometo que lo haré. Soy hija de un noble caballero de Zamor y tenemos muchas, muchas riquezas. Dime, ¿qué quieres a cambio?
—¿Tenéis sal? —preguntó Melania intrigada.
—¿Sal? Quieres decir, ¿sal…blanca?
—Claro, ¡no va a ser verde!, realmente sois una joven muy extraña.
—Tenemos toda la sal que quieras —aventuró Nelly suponiendo que debía de tratarse de un condimento muy preciado.
—El caballo grande cuesta veinte puñados de sal, el otro diez y la mula os la puedo dejar por seis puñados.
—Me llevo el grande y cuando regrese te daré cuarenta puñados.
Melania abrió los ojos cuando escuchó la tentadora oferta, una vez más se fijó en la extraña joven, por alguna razón, algo en ella le resultaba familiar y eso la inspiró confianza, tanto que decidió tutearla.
—De acuerdo Nelly, pero si tratáis de engañarme o no sois quien decís, os denunciaré ante las autoridades de Talók y os aseguro que el castigo por robar no solo os privaría de honor…sino también de esa hermosa cabellera y de ambas manos.
—No lo haré, Melania. Confía en mí.





5. Talók
Nelly abandonó la cabaña minutos después a lomos del caballo más lustroso, un ejemplar ibérico de piel marrón oscura, pero de crin y cola blanca. Melania le había proporcionado también unas alforjas con algo de fruta y queso, así como una bota llena de vino, confeccionada en piel vacuna, que al igual que las reses vivas, también variaba el color según su entorno. No le supuso ningún problema cabalgar, había montado durante su adolescencia, cuando asistía cada verano a los campamentos hípicos de Morgovejo, en la provincia de León. Continuó el camino a trote, atravesando algún río a través de puentes de madera y piedra. Se cruzó con un carromato, cuyos ocupantes la miraron sorprendidos y recelosos. Se detuvo a las pocas horas, a la vereda de un riachuelo para descansar, ya que la falta de práctica le produjo molestias lumbares y escozor en las ingles. Sentada sobre una roca y degustando el queso, volvió a sentirse maravillada ante el entorno que la rodeaba. Todo lo que tocaba, miraba, oía o comía, sobrepasaba la percepción habitual a la que estaba acostumbrada, dándole a cada ínfimo detalle una singular belleza. Frente a ese escenario de aparente realidad, pensó en Damián, convaleciente en las instalaciones de la FNC, en sus hijos, que estaban creciendo sobre la base de un mundo apocalíptico y, sobre todo, en la absurda idea de encontrar a su antigua colega en un mundo extraño e imaginario. Un lugar donde existían dragones que volaban, reinos en guerra y vacas con piel de camaleón.
Terminó su almuerzo y se puso nuevamente en camino. Al cabo de un par de horas divisó la muralla que cerraba la ciudad de Talók. La ciudadela medieval se alzaba entre sinuosas colinas, encaramada a una formación rocosa y a orillas del famoso embalse de agua que se formaba gracias al río que bajaba desde la montaña. El trasiego de gente entrando y saliendo a través de una majestuosa doble puerta batiente, evidenciaba una sociedad de actividad frenética. Curiosamente, Talók guardaba cierta semejanza con el casco antiguo de Zamora. Nelly se perdió entre un pasaje de trazado irregular que la llevó hasta una plaza, donde se erguía una impresionante escultura de Izlazak tallada sobre granito blanco. La enorme plazuela consistía en un espacio público común, con una gran actividad comercial, donde las reuniones y las charlas predominaban alrededor de los diferentes puestos. Los niños y niñas se arremolinaban alrededor de los cuentistas, que escenificaban con mímica y entusiasmo historias de caballeros, guerras y dragones. Algunos juglares deleitaban al populacho con poesía romántica, acompañando su representación con el singular sonido de un instrumento similar a una gaita. Los campesinos y campesinas recorrían la plaza comprando alimentos, los más pudientes pagaban con puñados de sal guardada en pequeñas bolsas de cuero y las clases menos afortunadas utilizaban los productos que cultivaban en sus propias huertas para negociar. Nelly desmontó del caballo y lo amarró a un poste junto a otros ejemplares, se acercó hasta un puesto de ajos, cebollas y puerros, ya que el tendero, al igual que Melania, le resultó extrañamente familiar, aunque esta vez no lograba reconocerlo.
—Perdone, señor, ¿podría indicarme dónde está la taberna?, una que está cerca de una herrería.
El corpulento hombre, de gran nariz y pobladas cejas, la observó extrañado, aquella joven no parecía una clienta habitual.
—¿La taberna de Olanos? ... No creo que sea un sitio aconsejable para una moza como vos —contestó el hombre mientras colocaba el género.
—Busco a alguien, me han dicho que allí pueden ayudarme.
—Desde luego es el mejor sitio para preguntar…, en fin… Vos sabréis. Tenéis que subir por aquel pasaje, cuando lleguéis a un cruce, giráis a la derecha, no tiene pérdida. ¿Os apetecen unos ajos?, los tengo blancos, rosados, morados, os puedo dar ocho o nueve por esa bota de vino.
—No, gracias… Tengo prisa, tal vez en otra ocasión.
Nelly regresó a su montura y enfiló por la dirección indicada, a los pocos minutos encontró la herrería y a continuación la taberna. Sujetó el corcel y entró al establecimiento. El antro no era muy grande, aun así, disponía de varias mesas repartidas estratégicamente donde hombres y algunas mujeres de dudosa soltura compartían vino, risas y gritos. El olor a humanidad penetraba incómodo en las fosas nasales y la falta de higiene resultaba más que patente. Algunas caras la siguieron durante un rato. Escuchó algún comentario procaz hacia ella, pero trató de ignorarlos y enfrentar cualquier mirada y réplica. Se dirigió a la barra y sintió cierto alivio al reconocer otra cara familiar. Tras el mostrador, atendía un chico idéntico a un camarero que trabajaba en el casco antiguo de Zamora, en una cafetería que Alba y ella frecuentaron durante meses, antes de empezar la jornada en el laboratorio que antaño dirigieron juntas.
—¡Madre mía!, ¿Faustino?, ¿de verdad eres tú? —Nelly no pudo contener la emoción.
El joven levantó la cabeza, en ese momento estaba intentando limpiar la basta encimera con un trapo más sucio que el propio mostrador, miró a Nelly ladeando la cabeza y frunciendo el ceño.
—Perdonad, moza, ¿acaso nos conocemos?, ¿cómo sabéis mi nombre?
Nelly prefirió no contestar, ya que tendría que inventarse algo que a lo mejor no resultaría convincente.
—Estoy buscando a una mujer más o menos de mi edad y estatura, es posible que la conozcas, su nombre es Alba, con el pelo rubio y los ojos esmeraldas, tiene la cara ovalada, pecas y la nariz pequeña… Es muy mona.
—¿Mona?, ¿acaso es que vuestra amiga va saltando sobre el terrado de la ciudadela? —preguntó el muchacho con cierta sorna, mientras intentaba matar a una escurridiza cucaracha con el trapo.
—Quiero decir, que es hermosa, aunque tratar con ella puede resultar un poco irritante.
Faustino sonrió, ladeando la comisura de los labios hacia la derecha y arqueando una ceja, un gesto que siempre había encandilado a Alba. Estudió durante unos segundos a la joven de arriba abajo.
—Vos no sois de por aquí, ¿viajáis sola?
—Sí, vengo de muy lejos y necesito encontrar a mi amiga, por favor ¿Puedes o no puedes ayudarme? —insistió Nelly mostrando impaciencia.
—Esperad un momento. —Faustino se dirigió a un extremo de la tosca barra donde dos individuos intercambiaban risas y vino, mantuvo una breve conversación con ellos mientras señalaba a Nelly. El sujeto de aspecto más desaliñado, esbozó una sonrisa, se acercó y recorrió con la mirada la figura de la forastera.
—Hola muchacha, mi nombre es Olanos, soy el dueño de la taberna, ¿me han comentado que buscáis a alguien?—. La voz era tan ronca y desagradable como su aspecto.
—Sí, se llama Alba y es…
—Sí, sí, lo sé… El mesonero me lo ha contado. Estáis de suerte muchacha, la conozco. Tu amiga trabaja para mí, ahora está arriba, descansando de su último servicio—. El fulano no pudo evitar soltar una risa que parecía más un ataque de hipo que un regocijo.
Nelly observó las escaleras de madera envejecida que conducían al piso superior y sintió cierta decepción al intuir por las palabras del tal Olanos que Alba aparentemente ejercía como prostituta en su propio sueño.
—Por favor, necesito hablar con ella.
—Claro, muchacha, venid conmigo, seguro que se alegrará de veros…
Nelly dudó durante unos segundos en acompañar a semejante personaje, miró a Faustino que dibujó de nuevo en su rostro el gesto encantador. En ese instante recordó la importancia de su misión y se dirigió recelosa hacia las escaleras. Cada escalón que subía parecía crujir de un modo distinto y la baranda resultaba peligrosamente inestable al agarrarse a ella. Olanos la fue guiando por un estrecho pasillo hasta llegar a una puerta, la abrió y la invitó a entrar.
—Pasad, tu amiga Alma está ahí dentro.
—No se llama Alma, se llama…—Nelly enmudeció de repente al darse cuenta de que aquel equívoco solo podía significar una cosa: aquel sujeto ni conocía a su amiga ni tenía intención de ayudarla. Tragó saliva y retrocedió sobre sus pasos para volver al pasillo. El hombre cambió el semblante aparentemente amable por uno más arisco y agarró a Nelly de un brazo, empujándola bruscamente dentro de la habitación. La joven mantuvo el equilibrio tras un traspié y evitó caer al suelo. Observó aterrorizada acercarse a su agresor con la boca abierta y los dientes podridos, sus ojos se habían tornado en pecaminosos y su risa espasmódica ahora sonaba siniestra. Olanos había llevado sus manos hasta el fajín que sujetaba sus pantalones.
Nelly sintió escalofríos provocados por el miedo y una tiritona nerviosa invadió su cuerpo, retrocedió un paso más para darse tiempo a componer la palabra de retorno en su cabeza. En el momento en que se disponía a pronunciarla, una mano áspera, callosa y sucia surgió desde su espalda y taponó su boca. El imprevisto atacante parecía tratarse del acompañante con el cual Olanos compartía bebida unos minutos antes en la barra, que mientras con un brazo la silenciaba, con el otro le agarraba la cintura desde atrás y restregaba su cuerpo contra el suyo.
La joven comenzó a patalear y levantar las piernas, pretendiendo zafarse a la vez que impedía que Olanos se le acercara de frente. Se repitió varias veces para sí misma la palabra clave, pero tal como le advirtió Schultz, el proceso no funcionaba con el pensamiento, sino con el habla. Intentó pronunciarla y lo único que conseguía eran sonidos ininteligibles ahogados ante la presión de la mano grasienta bañada en vino.
Olanos ya se había desprovisto del fajín y sus pantalones se deslizaron hasta los tobillos, mostrando sin pudor sus atributos masculinos, que comenzaban a mostrar signos de excitación ante la mirada desencajada de Nelly. El otro individuo había deslizado la mano desde la cintura hasta el pecho derecho de la joven y se lo manoseaba grotescamente por encima de la ropa.
—¡Sujetadla mejor, mentecato, o esta zorra va a lograr darme una patada en el vergajo! —se quejó Olanos ante su colega mientras conseguía atrapar los tobillos de la muchacha.
Nelly se resistía con todas sus fuerzas, pero aquellos dos salvajes eran fuertes. Olanos agarró las piernas de la joven desde los pliegues interiores de las rodillas y las abrió con brusquedad, con intención de meter su cuerpo entre ellas. Entonces es cuando un deseo lujurioso le incitó a introducir la mano entre los muslos, esperando disfrutar del roce suave de la entrepierna femenina, pero, en cambio, lo que palpó fue la tela algodonada de la ropa interior y se mostró confundido al no comprender el tacto que percibía. En ese momento, Nelly aprovechó el desconcierto para liberar una pierna y propinarle una fuerte patada bajo los testículos. Olanos desencajó el semblante a la vez que se agachaba. El compañero aflojó inconscientemente la presión de la mano sobre la boca de la muchacha al escuchar el lamento de su amigo.
Esos segundos de liberación, los aprovechó Nelly para morder fuertemente el dedo índice de su agresor, sus dientes traspasaron la carne hasta romper los huesos de la falange. El individuo soltó un alarido de dolor y rabia ante el desgarro de la piel producido por los dientes de la chica. Nelly escupió el trozo de dedo junto con una arcada, se echó a un lado, agachándose y apoyando su espalda en una esquina de la habitación. Olanos se levantó farfullando, aliviando con la mano izquierda su dolorido escroto, a la vez que agarraba un candelabro de dos velas de un triste aparador. Observó a su amigo sollozando mostrando la falange amputada y entró en cólera. Se aproximó torpemente hacia Nelly, blandiendo en alto el soporte.
—¡Maldita zorra, voy a follarme tu cadáver!
La joven cerró los ojos, encogió sus piernas y colocó las manos sobre su cabeza antes de gritar:
—¡¡Bannaanka!!





6. Beatriz
Beatriz y Mendoza intentaban calmar a Nelly, que pataleaba y gritaba como una histérica, se había arrancado accidentalmente la vía del brazo y temían que, con los bruscos meneos, también lo hicieran los parches neuronales y le causaran algún daño en la zona cortical posterior.
—¡Soltadme cerdos, hijos de puta, no me toquéis!
—¡Nelly, Nelly! ¡Tranquila! ¡Somos nosotros! ¡Soy yo, Mendoza! ¡Estás de vuelta en la USI!, ¡cálmate, por favor!
Nelly desistió poco a poco de su furia al escuchar las voces y observó su entorno, reconoció la habitación, a Mendoza, Diana y Beatriz. Fue ralentizando su respiración y destensando la rigidez muscular. Estaba empapada en sudor y algo mareada. Le ayudaron a sentarse mientras le despojaban de los sensores y le ofrecían agua.
—¿Te encuentras bien?, has despertado actuando como una loca. ¿Qué ha pasado? ¿Conseguiste contactar con Alba? —preguntó Mendoza prácticamente sin pausa.
Nelly se tomó toda el agua del botellín antes de decir algo. Todavía notaba el olor a vino y el sabor acido de la sangre en su boca.
—¿Cuánto…, cuanto tiempo he estado ahí dentro?—. Su voz y labios temblaban, aparte de confusión, sentía rabia y frustración.
—Has permanecido en sueño lúcido casi tres horas. ¿Seguro que te encuentras bien? —preguntó Beatriz, que parecía la única que mostraba preocupación por su estado.
—Estoy un poco mareada, ¿cómo está mi marido?, ¿hay cambios?
—Lo siento, sigue igual, continua estable y en sedación, ¿por qué has regresado? ¿Has conseguido el elemento sintético? —insistió Mendoza sin poder ocultar su impaciencia.
Nelly le miró con semblante firme y severo, después le negó con la cabeza.
—No, no he conseguido el puto elemento. Y les advierto que eso que he vivido ahí dentro no me ha parecido un simple intercambio de consciencias. Ahora necesito darme una ducha, quiero ver a mi marido, llamar a mis hijos y después…, después vamos a tener una charla el doctor Frankenstein, la rubia, usted y yo.
Beatriz no pudo evitar disimular una sonrisa apretada en su rostro.
Un par de horas más tarde, Nelly se reunía con el doctor Schultz, Mendoza y Diana en una habitación contigua a la de Damián. Expuso con todo detalle lo experimentado dentro del sueño de Alba e hizo patente el miedo a repetirlo de nuevo.
—¡Un mundo medieval, perfectamente estructurado!, ¡increíble!, esto es más de lo que podía imaginar—. El alemán no podía disimular su admiración mientras tomaba notas.
—Sí, así es doctor; con su ciudadela, sus habitantes, sus dragones y sus putos violadores —respondió Nelly notablemente molesta—, ¡están locos si piensan que voy a volver ahí dentro!
—Calma Nelly, calma… Entendemos tu desasosiego, pero hemos comprobado que el sistema de retorno funciona… No hay peligro, tienes que continuar. Hazlo por tu marido, aunque permanece estable, no puedo garantizarte por cuanto tiempo. Si la medicación falla, será cuestión de horas que “lifeater” comience a necrosar alguno de sus órganos —le explicó Mendoza con la clara intención de convencerla.
—¡Pero eso es una locura!, ¡no tengo ni puta idea de cómo encontrar a Alba!, ¡ni siquiera sabemos si ahí dentro guarda la misma apariencia! —se quejó Nelly.
—Por lo que nos ha relatado, es muy probable que no haya cambiado de aspecto. Usted ha reconocido gente que interactuó en el pasado con ambas, además sospecho que ella sabe que usted está ahí…
Todos miraron perplejos al doctor Schultz ante la convicción de su afirmación, que comenzó a explicarse ojeando las notas que había tomado.
—Cuando usted entró dentro del mundo soñado por la doctora Sadai y unos pequeños conejos la observaron, dice que se produjo un instante de oscuridad y silencio absoluto. Creo que eso es una forma de reset adaptativo. Estoy convencido de que la doctora Sadai la reconoció dentro de su sueño e incluso adaptó su apariencia a la última que ella recuerda de usted, cuando compartían estudio y trabajo, de ahí que usted luzca como una jovenzuela dentro de su mundo. Más tarde ocurrió otro reset con su antigua profesora…, y a partir de ese momento, el extraño dialecto que hablaban se volvió entendible para usted. La doctora Sadai no solo sabe que usted está dentro, sino que la está integrando.
—¿Llama usted integración a dos babosos intentando violarme? ¿Nos hemos vuelto locos o qué?
—Tengo entendido que su amiga y usted no acabaron bien, es posible que inconscientemente la doctora Sadai tenga impulsos incontrolados e irracionales contra usted, pero a la vez parece que la ayuda. No olvidemos que de alguna forma le proporcionó vestimenta, comida, información e incluso una montura a través de Melania.
—Si como usted supone… Alba adaptó mi aspecto cuando me reconoció a través de aquellos conejos, cosa que todavía no tengo muy clara… ¿Por qué no lo hizo también con mi indumentaria? Un pijama de pantalón y chaqueta de algodón con las letras FNC bordadas en blanco no es lo más adecuado para moverme por un mundo antiguo, y además sin calzado —respondió Nelly con cierta ironía.
—Supongo que ella puede adaptar el entorno y la forma en que la ven los demás, pero no algo intrínseco que proceda de usted… Quiero decir, usted sabía y guardaba en su recuerdo que vestía con el pijama y ella no podía variarlo hasta que usted renunció a él voluntariamente. De todas maneras, podemos intentar algo; en la próxima inclusión, la vestiremos acorde al estilo de esa sociedad medieval. Si usted es consciente y retiene su aspecto antes de sedarla, posiblemente su memoria lo mantenga presente una vez que esté dentro.
Nelly se tapó la cara con las manos a la vez que movía la cabeza, no podía creer que estuvieran convenciéndola para viajar de nuevo. Miró a Mendoza y le sobrevino una duda que ya había valorado con Damián.
—¿Por qué no lo intenta usted?, han trabajado juntos y se conocen, es posible que tenga más éxito que yo.
Todos se miraron con cara de circunstancia, rodeados de un incómodo silencio.
—¿Qué ocurre? —preguntó Nelly.
—Ya lo intentamos, pero por alguna razón soy expulsado al instante…, por eso ahora tenemos la seguridad que tú puedes conseguirlo, Nelly, a ti te deja, te permite continuar.
—¡Joder!, ¿en serio?, ¡maldita loca!… ¿Es que va a joderme la vida hasta moribunda? —se quejó Nelly mientras se tomaba unos segundos para pensárselo—. Está bien, de acuerdo, volveré a Talók, pero necesitaré algunas cosas: sal marina, una brújula me vendría bien, un pequeño espejo y una pistola o algo para defenderme.
—Podemos introducirlos en una alforja y si lo memoriza todo bien, al igual que el recuerdo de la vestimenta, es posible que esos objetos viajen con usted en el subconsciente. En cuanto a lo de llevar un arma moderna, no podemos arriesgarnos. Algo así podría desequilibrar la estructura tan elaborada y detallista del mundo soñado por la doctora Sadai, corremos el riesgo de que una perturbación así la expulse. Tal vez podamos agregar un cuchillo o una pequeña espada más acorde con el contexto.
—Muy bien, se supone que usted es el experto en toda esta movida, Doctor Schultz, pero no me es suficiente, necesito más ayuda. ¿Dónde cree que la puedo encontrar?, hablamos de una extensión enorme, llena de bosques, caminos, casas, gente, comercios… Créanme cuando les digo que todo es tan real como nuestro mundo, es como buscar una aguja en un pajar.
—La sociedad que describe parece muy acorde a la que la historia nos ha enseñado. Normalmente, una ciudadela medieval estaba organizada en diferentes status: nobleza, clero y el campesinado. Si tenemos en cuenta el carácter soberbio y ególatra que caracteriza a la doctora Alba Sadai, debemos suponer que se sitúa entre los privilegiados, aquellos que no pagaban impuestos y se movían lejos del populacho, además solían ostentar cargos de nobleza y poseían tierras y riquezas. Busque a una noble, una condesa, la mujer de un caballero feudal o algo similar.
Beatriz fue la encargada de conseguir la ropa y los objetos que Nelly había solicitado para la siguiente incursión. Entrada la tarde se acercó hasta el centro de la ciudad de Zamora, donde ya había encargado la indumentaria en una tienda especializada en vestuario para películas. En un pequeño supermercado compró sal a granel y en una armería deportiva adquirió la brújula y un cuchillo. En una zapatería artesanal le confeccionaron en poco tiempo varias bolsitas de cuero cosidas de forma rudimentaria. Antes de regresar con los encargos se desvió hacia unos grandes almacenes, aparcó en una calle cercana y se acercó andando hasta el parking del establecimiento. Buscó la plaza 18C, allí había estacionado un Ford blanco con alguien en su interior. El ocupante salió a su encuentro.
—Beatriz, me alegro mucho de verte, últimamente los mensajes son muy escuetos y estaba un poco preocupado.
—Lo siento Ramírez, desde el ingreso de la doctora Sadai la vigilancia en los laboratorios se ha triplicado y ahora mucho más con la colaboración de Noelia Ferrán. Han restringido el uso de los móviles y tengo que moverme con muchísimo cuidado. Gracias a estos encargos de última hora he conseguido escaquearme y concertar este encuentro.
—¿Qué ha ocurrido? —El hombre se acarició la perilla con los dedos mientras escuchaba como Beatriz le ponía al día. Al terminar el relato reaccionó con cierto estupor.
—Me resulta difícil de creer algo así. ¿Qué van a hacer ahora?
—Mañana por la mañana, Nelly vuelve a la USI y lo intentará nuevamente.
—¿Nelly?
—Sí, Noelia. Prefiere que la llamemos así.
—Deberías hablar con ella.
—Eso es complicado, no la han dejado sola en ningún momento. Espero poder hacerlo esta noche.
—Hazlo, es muy importante que esa mujer sepa a lo que se enfrenta. —Ramírez cambió el gesto, mostrando uno más expresivo—. ¿En serio que vio un dragón?
—Eso dice y yo la creo. La verdad es que todo esto es un disparate, no me gustaría estar en su lugar.
El hombre de barba cerrada y semblante severo miró su reloj, después le dio a la joven algunas instrucciones concretas antes de despedirse. Beatriz volvió a su coche y regresó a la FNC.
Serían cerca de las cuatro de la madrugada cuando a Nelly le despertó el tímido murmullo de una voz pronunciando su nombre. Le costó espabilarse, había estado unas horas acompañando a Damián y se había acostado tarde.              
—¿Qué pasa?... ¿Es Damián?, ¿ha empeorado?—. Se incorporó de golpe buscando a la voz que la susurraba.
—Nelly, tranquila, soy yo, soy Beatriz. No le pasa nada a tu marido, sigue sedado, pero necesito hablar contigo.
La joven parecía nerviosa y vigilante, le hizo señas con el dedo índice sobre los labios, pidiéndola silencio mientras se sentaba en la cama.
—Nelly, tenemos poco tiempo, no pueden verme hablando contigo o sospecharán. No puedo decirte mucho más por tu seguridad, pero por favor, si consigues de alguna forma memorizar el elemento, no se lo entregues a la FNC… Habla primero con nosotros.
Nelly la escuchaba atónita. Aquella joven era sin duda la que más confianza le inspiraba de todos con los que hasta ahora había tratado dentro del complejo, pero en ese momento no entendía nada,
—¿Nosotros?, ¿y quién sois vosotros exactamente?
—Confía en mí, Nelly, soy…—De repente se oyeron pasos cercanos procedentes de los guardias que custodiaban las instalaciones.
—Tengo que irme, pero recuerda, no te fíes de ninguno de ellos, te cuenten lo que te cuenten… Hay mucho más detrás de todo esto.
Beatriz desapareció sigilosamente tras la puerta de la habitación, dejando a Nelly preocupada. ¿Quién era esa chica exactamente?, ¿qué había querido decir con que había mucho más?, se encontraba confusa y enfadada y lo único que tenía claro era que conseguir el puto elemento sintético era la moneda de cambio para salir de allí con su marido.
Cerca de las siete de la mañana, Diana Meyer abandonaba la habitación de Mendoza. No le gustaban mucho mantener esos escarceos nocturnos de carácter sexual, pero mientras durara todo el proceso hasta obtener el elemento no le quedaba otro remedio que claudicar si quería seguir siendo la mano derecha del investigador mexicano. Se dirigió hasta su habitación para ducharse y cambiarse, en un par de horas tenían programada la nueva inclusión y había novedades.
Nelly se había vestido con la ropa que le habían proporcionado, se trataba de una falda larga de lino que llegaba hasta los tobillos. La parte superior, después de definir la cintura, subía en una especie de peto por debajo de los pechos y sujetaba todo mediante unos tirantes que se cruzaban por la espalda. Por debajo del vestido marrón de una sola pieza, llevaba una blusa blanca cuyas mangas terminaban con un pequeño volado a mitad de los antebrazos. Se estudió bien frente al espejo, era importante que recordará su apariencia para mantenerla una vez volviera a Talók. Los botines parecían cómodos y tenían buena suela. Realmente aparentaba como una moza medieval, aunque también el conjunto recordaba un poco a los típicos trajes tiroleses.
Diana fue a buscarla y la acompañó hasta la USI. Allí estaba esperándola Mendoza y dentro de la sala de control, el psicólogo alemán. A los pocos minutos entró Beatriz, con la que cruzó una fugaz mirada lo bastante cómplice e incómoda mientras le entregaba una alforja de piel con cierre de nudo para colgar en el hombro. Dentro había varias bolsitas con sal, una brújula, un pequeño espejo de maquillaje y una daga de estilo medieval con una cruz de bronce en el pomo. La hoja era de acero inoxidable afilado por ambos biseles y media cerca de 40 cm, también tenía detalles latonados en la empuñadura e incluía una vaina con acabados metálicos para guardarla. Una vez más, Nelly se tomó el tiempo necesario para memorizar cada objeto hasta el mínimo detalle.
A los pocos minutos y después de volver a escuchar a través de los altavoces de la sala las recomendaciones del doctor Schultz, se tumbó sobre la cama y sujetó fuertemente la alforja sobre su pecho, y la sensación difusa y el posterior destello la envolvió de nuevo.





7. Chito
Miércoles, 27 de noviembre del 2030. 9:37 horas de la mañana. Noelia Ferrán. Inicio de la inclusión interneuronal A-102.
Cuando consiguió enfocar la vista, Nelly reconoció la deprimente habitación de la taberna y su corazón se aceleró en segundos. Se levantó de golpe y buscó instintivamente la daga dentro de la alforja, la desenvainó y empezó a moverla torpemente hacia todos lados mientras jadeaba asustada. Tardó casi dos minutos en darse cuenta de que se encontraba sola. Corrió hacia la puerta de la habitación y la aseguró con el cierre de madera basculante a modo de cerrojo. Tomó aire e intentó calmarse. Se sentó en la cama y observó satisfecha la daga en su mano y después inspeccionó el resto de la alforja. Todo lo que necesitaba estaba allí. Sacó el espejo y se miró en él. Mientras lo hacía palpaba la piel joven y firme de su rostro, sin pliegues y limpia. Realmente en esos instantes lucía como aquella chica de veintipocos años rebosante de vida y juventud. Luego revisó su ropa, todo parecía estar bien. La teoría del doctor Schultz había funcionado. Ahora debía encontrar la forma de salir de allí sin toparse con el repugnante Olanos y compañía.
De imprevisto, una fuerte sacudida hizo temblar la estancia entera. La vibración bajo sus pies y la lluvia de polvo de paja seca que caía desde el techo parecía anunciar el comienzo de un terremoto. Luego se escuchó otro estruendo más lejano y una multitud de gritos despavoridos. Corrió hacia la ventana de la habitación y la abrió de golpe. Una masa de aire caliente la obligó a retroceder unos pasos. Un grupo de sombras que se desplazaban desordenadas por el cielo ocultaban la luz del sol, a la vez que grandes trozos de roca impactaban sobre los tejados y las fortificaciones de Talók. Pudo contar hasta tres dragones alados rugiendo como bestias furiosas, aleteando en círculos por encima de la ciudad igual que una manada de buitres. Uno de ellos, sujetaba una mole de piedra entre sus poderosas garras que soltó desde una altura superior a veinte metros, dejándola caer encima de una torre y destruyéndola casi por completo. A la vez, el aliento de fuego procedente de sus bocas barría varias calles cuando descendían en vuelo rasante, repartiendo entre travesías y callejones las llamas, abrasando a cualquiera que corriera por ellas buscando refugio. Los dragones eran algo más grandes que Izlazak, sus ojos avellanados e inyectados en sangre reflejaban vileza e ira. Su piel, también escamada, se repartía en tonos rojos oscuros y cobrizos. Sus lomos no tenían terminaciones afiladas, por lo que había jinetes cabalgándolos igual que a caballos.
La gente aterrada, huía entre las angostas calles sin rumbo. Algunos presentaban quemaduras muy feas en distintas partes de su cuerpo, mientras otros estaban mutilados a consecuencia de los fragmentos de roca que salían despedidos como metralla. Las enormes moles de piedra se desintegraban en mil pedazos al caer sobre la ciudad.
Aquello que alguna vez había visto en alguna película y que le pareció entretenimiento y ficción ahora era tan real y terrible que percibía con intensidad el olor de la sangre y la carne chamuscada. No quiso arriesgarse, aquello sobrepasaba cualquier previsión que hubiera imaginado, decidió retirarse mientras se tapaba la cara.
—¡Bannaanka!
Apartó las manos y abrió los ojos esperando distinguir las luminarias del techo de la USI, pero, en cambio, continuaba dentro del asedio al que estaban sometiendo la ciudadela.
—¡Bannaanka!, ¡Bannaanka!, ¡¡Bannaanka!! —repitió varias veces, pero no ocurría nada.
—¡Mendoza, joder, sácame de aquí! —gritó mirando al techo, como implorándole a un dios —. ¡Doctor Schultz!, ¡socorro!, ¡socorro!...
En ese instante, parte de la pared que lindaba con el exterior empezó a resquebrajarse. Nelly abrió la puerta y avanzó por el pasillo buscando las escaleras. En la planta de abajo reinaba el caos, varias personas se protegían bajo las mesas y otros intentaban abandonar la taberna por la puerta cuando las llamaradas no invadían las calles. Miró hacia todos lados y vio a Faustino escondiéndose dentro de la barra. La joven, blandiendo la daga, saltó sobre el mostrador. El camarero estaba acurrucado en un recoveco bajo la encimera, tembloroso y gimoteando mientras buscaba algo en el suelo.
—¡Tú, hijo de puta! —Nelly rozó con el filo de la daga el cuello del joven mesonero—. ¡Me has engañado, has intentado venderme a tus amigos!
—¡No, no, os equivocáis!, ¡Olanos me aseguró que conocía a vuestra amiga, de verdad! —se excusó—. ¡Es el mecenas de muchas de las mozas de Talók, no pensé que pretendiera otra cosa de vos, por favor no me hagáis daño…!
—¿Mecenas?, ¡a mí me ha parecido un chulo de burdel!
Una nueva roca que había caído muy cerca hizo temblar toda la taberna, las estanterías con jarras de barro cayeron al suelo igual que algunas lámparas colgantes con porta velas. Varias vigas de madera comenzaron a desplazarse peligrosamente. Nelly observó a su alrededor. Intentar escapar por la entrada principal era imposible, una nube de polvo y escombro acababa de taponarla.
—¿Hay alguna otra salida? —preguntó la joven mientras rozaba con el filo de la navaja bajo la nuez del muchacho.
—Hay…, hay una puerta en el almacén que da a una callejuela trasera, normalmente la tenemos cerrada para que los clientes no nos roben, pero no encuentro la llave —le explicó Faustino mientras señalaba hacia el almacén.
Nelly miró hacia la puerta, estaba confeccionada de tablas de madera y hierro, con una cerradura de metal.
—¿Dónde guardas la llave?—. Una vez más la joven le intimidó con la daga.
—Estaba dentro de un pequeño cubo de bronce… En una de esas estanterías que han caído, pero no la encuentro…
Un nuevo estruendo desplomó parte del techo, cayeron varias vigas sobre las mesas, aplastando a la gente que intentaban protegerse bajo ellas. Los gritos y los lamentos resultaban estremecedores.
Nelly guardó la daga y se dirigió hacia el lugar señalado por Faustino, libró la barra y escudriñó el suelo, apartando con la mano escombros, fragmentos de cerámica rotos y madera. Junto a un hacha divisó el cubo caído de costado, se acercó y metió la mano dentro, pero no había nada.
—¡Joder!, ¿dónde coño ha ido a parar?
Entonces vio el trozo de metal bronceado en las manos de un tipo atrapado bajo una gran viga de madera. Nelly reconoció el rostro desencajado por el dolor, el enorme puntal había aprisionado a Olanos a la altura de la cintura. Se acercó hasta él.
—¡Olanos, necesito esa llave!, ¡ahora! —le gritó mientras intentaba quitársela.
El hombre, entre toses y lamentos, miró con estupor a la joven y afianzó su sujeción sobre el objeto.
—¿¡Vos?!?... ¡Bruja apestosa!, ¡desaparecisteis de repente delante de nuestras narices! ¡Seguro que todo esto es obra vuestra!, ¡habéis hundido mi negocio!
—¡Dame esa puta llave, idiota!, ¡hay gente en peligro y esto está a punto de derrumbarse!
—¡No!, ¡si yo no puedo salir, nadie lo hará! ¡Y menos vos, hija infecta del demonio!—. Nelly intentó arrebatársela una vez más, pero Olanos cerró la mano con tal fuerza que le brotaba sangre de entre los dedos.
—¡A la mierda! —gritó la joven, mientras tomó el hacha de suelo para a continuación bajarla con tal fuerza y destreza que seccionó limpiamente la mano derecha de Olanos a la altura de la muñeca—. ¡Así aprenderás a no meterla donde no debes!—. Agarró la llave de la extremidad caliente y palpitante recién amputada. Olanos chillaba sin consuelo mientras observaba su brazo y la sangre salpicaba su rostro.
—¡Síganme todos, hay una salida…! ¡Por aquí! —gritó al resto de la gente que se movía desordenadamente por la taberna a punto de colapsar.
Nelly introdujo la llave en la cerradura y entró al almacén, una nueva puerta cerrada con una tabla de madera apoyada sobre escuadras metálicas conducía al callejón trasero, la abrió y se echó a un lado ayudando a salir a otras mujeres y algunos hombres, el último en abandonar la taberna era Faustino, que se dirigió a ella avergonzado.
—Gracias… Lo siento, de verdad que no sabía nada…—intentó disculparse y mostrarse arrepentido a la vez.
—No importa, ahora llévate a toda esta gente y buscad algún lugar seguro… ¡Ah!, por cierto, espero que hayas aprendido algo aquí dentro… Siempre nos ponías la cerveza caliente. Realmente la única razón por la que íbamos a tu cafetería era porque le molabas a Alba…
—¿Cómo?
El joven no había entendido ni una palabra.
—Nada… ¡Corred!—. En ese instante el edificio de dos plantas amagó con desplomarse sobre sí mismo. Todos echaron a correr en distintas direcciones por las calles. Nelly hizo lo mismo, pero pronto aquellos pasajes se convirtieron en una trampa. Las llamaradas de los dragones se colaban entre las laberínticas callejuelas y algunas edificaciones iban desmoronándose a su paso. Corría sin rumbo, esquivando cadáveres, polvo, escombros y fragmentos de roca, mientras vociferaba a todo pulmón la palabra que debía devolverla a la vida despierta. Una mano surgió de una esquina y la agarró del brazo tirando de ella fuertemente. Entre la humareda y la nube de polvo no logró distinguir quién la empujaba hasta un angosto pasaje entre dos casas. La misteriosa figura la condujo hasta una abertura bajo el suelo y ambos se introdujeron por ella para después cerrar la trampilla. Nelly se vio envuelta en una oscuridad absoluta y un olor nauseabundo.
Una hora antes, en la USI
Cuando Beatriz mostró el pulgar elevado a la cabina de control donde se encontraba Mendoza, Diana y el doctor Schultz, todos respiraron aliviados al comprobar que la segunda inclusión de Nelly en la vida dormida de Alba había resultado satisfactoria. El alemán presionó algunas teclas con el propósito de dejar fijado los parámetros de seguimiento. Mendoza que permanecía más serio de lo habitual, le hizo una seña a Diana, la cual buscó algo dentro de su bolso y abandonó la cabina para dirigirse a la sala principal.
—Doctor Schultz, por favor, desconecte el sistema de retorno.
El viejo miró al mexicano pensando que se había equivocado en su petición, pues le pareció absurda, pero su semblante parecía indicar lo contrario.
—No puedo hacer tal cosa, Mendoza. Si lo desconecto, el ordenador no será capaz de reconocer la palabra clave y Nelly no podrá utilizar el sistema automático de retorno —advirtió Schultz.
—No se preocupe por eso, ya la traeremos de vuelta cuando nosotros decidamos. Ahora, por favor… Desconéctelo—. Mendoza mantenía una actitud firme y altiva.
El psicólogo alemán miró hacia la sala y observó contrariado como Diana Meyer parecía mantener una acalorada discusión con Beatriz. Algo no iba bien y decidió no contradecir a Mendoza. Desconectó el sistema de seguridad que podía librar a Nelly de cualquier contratiempo con solo pronunciar una palabra.


Miércoles, 27 de noviembre del 2030. 12:24 horas de la mañana. Noelia Ferrán. Inclusión interneuronal A-102 en curso.
—¡Bannaanka!, ¡Bannaanka!, ¡Bannaanka!— Nelly no dejaba de murmurar la palabra, envuelta en la oscuridad de lo que parecía un sistema de alcantarillado, formado por un túnel estrecho y un canal de agua maloliente bajo sus pies. Temblaba de miedo mientras escuchaba ruidos y gritos por encima de su cabeza.
—¿Invocáis a un dios?... ¿O acaso es un conjuro?—. La voz que sonó a su lado la sobresaltó.
—¿Quién eres tú?, ¡no veo nada…! ¡Te advierto que tengo un cuchillo, si intentas algo te lo clavaré! —Nelly se llevó la mano a la alforja para buscar la empuñadura del arma.
—Soy quien os ha salvado de morir chamuscada o mucho peor, aplastada como una araña. Espero no llevarme una puñalada por eso. Permaneced aquí, prenderé alguna antorcha —aconsejó la voz con calma y seguridad.
Nelly escuchó ruidos y después unos chasquidos a pocos metros, vio unas chispas y a continuación una antorcha moviéndose que empezaba a ganar fuerza y alumbrar con más nitidez el entorno. Tal como había supuesto, se trataba de un túnel construido en piedra que se bifurcaba en varias galerías recorriendo el subsuelo de la ciudadela. Una hendidura de media caña en la parte inferior llevaba el agua y las deposiciones. Al fétido olor que se respiraba se sumaban las enormes ratas pardas que corrían y chillaban a lo largo del subterráneo, huyendo de la antorcha.
Cuando divisó parcialmente el rostro de su acompañante, soltó una exclamación, mezcla de sorpresa y alivio.
—¡¿Beatriz?!... Uf… ¡Qué alegría ver una cara amiga!
—¿Bea… qué?, creo que os estáis confundiendo, muchacha.
La llama adquirió toda su fuerza sobre la tela mojada de brea y entonces Nelly distinguió mejor la cara de su acompañante. Las facciones eran iguales que las de Beatriz, pero los rasgos eran claramente masculinos. Era como estar junto al hermano mellizo de la ayudante de la doctora Sadai. Llevaba el pelo corto, una barba incipiente, una camisola oscura y pantalones anchos remendados. La edad podría rondar la veintena y su apariencia, aunque destartalada, resultaba interesante.
—Te pareces mucho a alguien que conozco, ¿tienes alguna hermana por aquí?
—No, nunca conocí a mi familia, me crie entre monjes y clérigos hasta la mocedad. Me conocen como Chito y subsisto realizando pequeños trabajos y de la bondad de los campesinos.
Nelly estudió a su alrededor. Luego volvió a fijarse en Chito. Recordó que el doctor Schultz también había valorado la posibilidad de encontrar conocidos con la identidad de género cambiada. Sin duda ese muchacho moreno y jovial era la representación que Alba hacía de Beatriz en su mundo.
—¿Chito?, curioso nombre.
—Viene de bichito, que es como me llamaban los monjes.
—Yo me llamo Nelly, y no estaba invocando a ningún dios, intentaba regresar a mi casa, pero algo no va bien, ¿dónde estamos? —preguntó mientras miraba hacia la oscuridad que devoraba el final del túnel.
—Es el sistema de desagüe de aguas negras y excrementos procedentes de las viviendas de la clase alta. Una derivación del cauce del río recorre el subsuelo y arrastra los desechos hasta los campos y huertas del castillo para usarlas como abono. Las estancias para deposiciones son un privilegio del que solo gozan la alcazaba y algunas casas señoriales. Casi nadie sabe entrar y moverse entre estos túneles, pero yo llevo usándolos desde niño y conozco algunos accesos secretos. Los utilizo para abastecerme de viandas.
—¿Querrás decir que lo empleas para robar? —aclaró Nelly.
De repente una nueva sacudida hizo vibrar las estructuras, decenas de ratas huyeron despavoridas en todas direcciones. Nelly se agarró asustada al muchacho y este sonrió complacido por la proximidad y el agarre.
—Chito, ¿Qué está pasando? Esos dragones son terroríficos…
—Es Admezon, nos está invadiendo. Hace tiempo que desea hacerse con el reino de Talók y el suministro de agua más grande y natural que existe en muchos valles a la redonda. Esta mañana han tendido una trampa a Zimarre, el rey de Talók, cuando se dirigía a un encuentro de índole comercial con los seis pueblos de la región. Nadie sabe si ha sido apresado o ha perecido en la emboscada.
—¿Y dónde está Izlazak?, creía que protegía el reino.
Ha sido capturado esta tarde, cuando regresaba de alimentarse. Los hombres de Admezon le tendieron una trampa. Ocultaron una gran red fabricada con cadenas sobre la hierba y la desplegaron cuando Izlazak realizó un vuelo rasante sobre la pradera. Han sellado sus fauces con un bozal de cuero y cosido sus alas entre sí para evitar que eleve el vuelo. Después lo han transportado con ayuda de los otros dragones. Una campesina cabalgó hasta la ciudadela para advertir a los paisanos. Cuentan que escuchó como hablaban de confinarlo en los acantilados de Los Lagartos.
Nelly supuso que la persona a la que se refería Chito era Melania. No sabía qué pensar, parecía que todo se estaba precipitando dentro del subconsciente de Alba.
—Chito, necesito tu ayuda… Busco a una mujer, es de cabellera rubia o eso creo, con los ojos claros… Se supone que ronda mi edad, tal vez no sea muy agradable, pero tiene que tratarse de una persona muy lista, culta e influyente…
El muchacho movió la antorcha hacia un túnel que se abría a su derecha.
—Posiblemente habláis de Adina. Es la hija bastarda del rey Zimarre, aunque este lo niega… Es tan hermosa como arisca y cruel, aunque muy capacitada; ha diseñado muchas de las infraestructuras de la ciudadela, entre ellas, algunos de estos túneles en los que nos hallamos. Es pura soberbia y siempre mira al pueblo por encima del hombro. Vive en un palacete mozárabe que asoma sobre la ciudad… Pero nunca os dejarán entrar, a menos que deambulemos por estas cloacas y nos colemos a través de los balnearios.
—¡Sí, sí, creo que puede ser ella!, por favor, Chito, llévame hasta ese palacete… Mira, tengo mucha sal, es tuya si me llevas. —Nelly le enseñó los saquitos y el muchacho comprobó el interior de uno de ellos, impresionado por la cantidad que portaba.
—De acuerdo, pero tal como están las cosas, es posible que el palacete haya sido tomado y Adina capturada —advirtió Chito—. Seguidme de cerca en todo momento, esto es como un laberinto y si os perdéis, acabaréis sirviendo de comida para ratas y gusanos.
La joven siguió al mozo durante un buen trecho. Los olores que emanaban del caudal eran insoportables, el suelo era muy resbaladizo y los roedores corrían en todas direcciones rozando sus tobillos. De vez en cuando la antorcha se apagaba y el muchacho recuperaba la visibilidad con ayuda de una piedra de pedernal golpeándola contra la pared. Las chispas resultantes encendían una nueva tea de las repartidas a lo largo de los corredores.
Llegaron hasta unas escaleras húmedas y muy estrechas, tanto que había que pasar de lado. Chito subió primero y fue empujando con el hombro una alcantarilla de piedra hasta levantarla. Salió por la abertura y ayudó a Nelly. Estaban dentro de los baños árabes del palacete. De repente escucharon voces aproximándose, Chito la cogió de la mano y se metieron dentro de una piscina octogonal envuelta por ocho capiteles de grandes dimensiones. Ambos se sumergieron bajo el agua turbia y templada durante los segundos que duraron los pasos que atravesaban la sala.
Al emerger para recuperar aire Nelly se encontró con los rostros desencajados y perplejos de Diana y Mendoza.
—Tranquila Nelly, has vuelto, te hemos despertado nosotros —le tranquilizó Diana, mientas le ayudaba a reincorporarse y le quitaba la vía y los parches.
—¡A buenas horas! ¿Qué cojones ha pasado aquí? ¡He gritado la jodida palabra como una histérica! ¡He estado a punto de morir aplastada! —Nelly dirigía la vista hacia la cabina de control, buscando la respuesta en el doctor Schultz, pero el viejo parecía disimular mientras miraba los monitores.
—Hemos tenido un problema de seguridad. Anoche sabotearon el sistema y nos hemos dado cuenta cuando has agotado el tiempo máximo de permanencia.
—¿Saboteado?... ¿Y por qué alguien haría algo así?
Mendoza y Diana cruzaron la mirada antes de que esta última la sacara de dudas.
—Ha sido Beatriz Vidal, anoche accedió a la USI y desconectó el sistema de retorno. Parece que no quería que tuvieras éxito en tu misión.
Nelly no daba crédito a lo que estaba escuchando y Mendoza la cogió de la mano.
—Y eso no es todo, hay otra mala noticia. Se trata de tu marido…
Después de una revisión rutinaria y una ducha reparadora, Nelly, acompañada de Diana, fueron hasta la habitación de Damián. Su aspecto era muy diferente al de la última vez. Estaba conectado a un respirador y una leve tez amarillenta indicaba complicaciones hepáticas. Un par de especialistas y una enfermera le atendían constantemente. Mendoza también estaba allí.
—Lo siento Nelly, Damián está empeorando. ”Lifeater” está ganando terreno y tenemos reportes de que los casos también están aumentando en otros países.
Nelly se arrodilló junto a la cama y arrancó a llorar. Diana apoyó su mano sobre el hombro y tras unos minutos incómodos abandonaron la habitación. Se encaminaron hacia una pequeña sala de descanso donde tomaron asiento. Nelly les pidió unos minutos para recomponerse.
—Sentimos mucho lo que ha pasado —dijo Diana—. Hacemos todo lo posible por detener el avance de la bacteria, pero el tiempo no juega a nuestro favor. Y, por si fuera poco, casi te perdemos a ti también...
—No entiendo nada, ¿Qué es eso de que Beatriz ha manipulado la sala de control?, ¿Por qué haría algo así?
—¿Supongo que has oído hablar del movimiento “Suffo”? —preguntó Mendoza a la vez que respondía el mismo—. Es una comunidad que se autoproclaman seguidores del apocalipsis, acérrimos creyentes en la teoría de que el meteorito es el castigo a las conductas adversas del ser humano: las guerras, los crímenes, los vicios, las enfermedades y un largo etcétera. Siguiendo ese dogma han intentado desde el principio sabotear cualquier solución contra “lifeater”. Su propósito es que se cumpla lo que ellos entienden como designios divinos y, por tanto, el exterminio selectivo de toda forma de vida. Cada vez son más numerosos y agresivos. La FNC es uno de sus principales blancos, por eso varios centros de elaboración y distribución de las “capsumoras” han sufrido atentados en las últimas semanas.
—¿Y eso que tiene que ver con todo esto?
—Hemos descubierto que Beatriz Vidal es una activista de “Suffo”. Se las ingenió para engañar a la doctora Alba Sadai y después continuar con la mentira, ofreciéndose a colaborar con el doctor Walter Schultz. Anoche nuestra seguridad la pilló deambulando por las instalaciones, pero hasta hoy no hemos descubierto su jugada, que no era otra que impedir que obtuviéramos la solución. ¿En algún momento ella te hizo algún comentario, digamos… extraño? —preguntó Diana.
Nelly se tomó unos segundos antes de responder, todo se tornaba cada vez más confuso y ya no sabía en quién confiar,
—No, nunca me dijo nada raro —mintió, aun a riesgo de que la hubieran visto salir de su habitación la pasada noche—. ¿Dónde está ahora?
—La policía se la ha llevado para ser interrogada, a partir de este momento Diana se ocupará de atenderte para evitar más contratiempos y…, esto nos lleva a nuestro principal asunto. ¿Tienes alguna novedad importante?
—Sí, claro… Lo importante. —A Nelly le empezaba a molestar la falta de tacto de Mendoza —. Tengo algo, creo que Alba es una noble que encaja con su perfil, iba en su busca con ayuda de… Bueno, con ayuda de un campesino—. Nelly prefirió no mencionar a Chito, y más tratándose del alter ego de Beatriz.
—¡Eso son excelentes noticias!, es posible entonces que en la próxima inclusión logres por fin nuestro objetivo. Bien, hemos de respetar el protocolo y dejar transcurrir ocho horas antes de la siguiente inserción. Te sugiero que llames a tu familia y después descanses.
Nelly se levantó. Tenía algo decidido desde hacía bastante rato.
—Quiero acercarme a la ciudad, necesito ver a mis hijos y a mi madre.
Mendoza y Diana intercambiaron una mirada claramente disconforme.
—Eso no puede ser Nelly, ahora mismo eres esencial para este proyecto y tu seguridad es lo primero. Después de lo ocurrido hoy, no podemos arriesgarnos. Los adeptos de “Suffo” son capaces de cualquier cosa con tal de que no hallemos una cura global…, incluso de matar. Creemos que es mejor que no abandones las instalaciones de la FNC. Además, cada vez hay más piquetes a la entrada.
Nelly miró fijamente a Mendoza y se dispuso a dejar las cosas claras.
—Mendoza, en este momento me da igual “Suffo”, la FNC, Alba y toda esta puta locura… Si sigo adelante es por Damián y mi familia. Mis hijos y mi madre llevan tres días sin saber apenas nada de nosotros y si quiere que regrese ahí dentro… Tendrá que dejarme verlos.
Los dos investigadores volvieron a compartir el gesto contrariado, hasta que Mendoza asintió resignado.
—De acuerdo Nelly, solo un par de horas y le acompañarán la doctora Meyer y personal de seguridad. Esta noche a las doce programaremos una nueva inclusión y esperemos por el bien de todos… Que esta vez tengas éxito.
A Nelly las palabras de Mendoza le sonaron más como una amenaza que como un deseo.





8. La conspiración
Treinta y cinco minutos más tarde, ambas mujeres acompañadas por dos escoltas privados, llegaban a la ciudad de Zamora. El vehículo aparcó frente a la vivienda de Esperanza, la madre de Nelly. Se trataba de una casa baja, de construcción antigua, pero prácticamente reformada en su totalidad hacía pocos años, cuando la empresa de Damián instaló los purificadores de aire. Los escoltas se quedaron fuera, pero Diana insistió en acompañar a Nelly en todo momento por orden expresa de Mendoza. Los mellizos corrieron a recibir efusivamente a su madre, ya que habían sido informados previamente de la visita y de este modo asegurarse de que estaban en casa.
—Mamá, ¿y papá? ¿Por qué no viene contigo?
—Jessy, hija, papá ha tenido que quedarse por motivos de trabajo, pero no te preocupes, muy pronto estaremos todos juntos en casa.
La madre de Nelly la esperaba en la puerta, con semblante serio y afligido. Observó con disimulada atención a la mujer rubia que acompañaba a su hija.
—Mamá, esta es Diana Meyer. Es directiva de la FNC.
—Encantada de conocerla, Esperanza. Tiene usted una hija asombrosa y un yerno muy capacitado —expresó Diana con educación mientras ofrecía la mano a la mujer.
—Noelia siempre ha sido una mujer muy entregada con todo lo que se ha propuesto y Damián es el complemento perfecto para ella. Por favor, pase y siéntese, ¿quiere un café? —ofreció la señora mientras respondía al saludo.
—No se moleste Esperanza, no podemos quedarnos mucho tiempo. Estamos inmersas en un proyecto importante y el tiempo es oro.
—¿Te vas otra vez, mamá? —preguntó Ismael—, queremos volver a casa.
—No te preocupes, hijo, muy pronto —le contestó mientras le abrazaba—, además, sé que la abuela os cuida mejor que yo… Seguro que no os falta ningún capricho. Mamá, ¿se están tomando las “capsumoras” a sus horas?
—Sí, eso sí, aunque…, se están portando más o menos. Ayer, jugando, rompieron la mampara del baño y ahora solo les dejo usar el aseo que hay en el patio —comentó Esperanza mientras tragaba saliva y miraba fijamente a su hija, tratando de mandarle un mensaje encubierto a través del gesto.
Nelly entornó las cejas, extrañada ante el comentario de su madre, ya que en el patio no había ningún lavabo, sino un almacén. Después observó a sus hijos a los que advirtió tensos, apoyando con su silencio a la abuela ante la mentira. Reaccionó deprisa para seguirles la corriente.
—Pues ahora que lo dices mamá…, necesito ir, tengo el cuerpo algo revuelto. Últimamente tengo que moverme mucho —dijo mientras se acariciaba la tripa y realizaba una mueca de malestar.
Diana se levantó con la intención de acompañar a Nelly, ya que no le hacía ninguna gracia perderla de vista. Esperanza la agarró del brazo.
—Pero bueno, ¿usted dónde va? ...No creo que la FNC tenga que acompañar a sus empleados a ciertos sitios. Ande quédese sentadita, que le voy a traer un cafecito y bizcocho casero.
Nelly entendió perfectamente lo que su madre estaba tratando de hacer. Por alguna razón pretendía entretener a Diana mientras ella iba hasta la parte trasera de la vivienda. Se apresuró a dirigirse allí antes de que la joven rubia pusiera más impedimentos. Atravesó la cocina y cruzó el patio hasta la pequeña construcción que servía de trastero. Abrió la puerta y encendió la luz, un pequeño pasillo de dos metros flanqueado por estanterías repletas de cajas, maletas y bolsas, terminaba en un ángulo de noventa grados que presentaba un nuevo corredor más pequeño. De ese rincón emergió de repente la figura de un hombre que se apresuró a pedirla silencio con el dedo índice sobre sus labios.
—¿Quién es usted? —susurró Nelly mientras observaba perpleja al sujeto. El desconocido debía rondar los cuarenta años, lucía una barba cerrada con una perilla no muy bien perfilada y sobre una amplia nariz mostraba unos ojos expresivos. El hombre metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una cartera que abrió exhibiendo una placa.
—Nelly, mi nombre es Fernando Ramírez, soy subinspector de policía.
—¿Policía? ..., no entiendo, ¿hay algún problema con mi madre?
—No, no… Estoy aquí por usted. Anteayer hablé con su madre y le pedí que me avisara de cualquier novedad con respecto a su reciente colaboración con la FNC. Hace unos minutos me puso al tanto de su visita imprevista y organicé rápidamente esta farsa para poder reunirnos.
—No entiendo nada —replicó Nelly con cierto signo de agotamiento.
El subinspector la agarró suavemente del brazo, invitándola a retirarse lo más posible de la puerta.
—Nelly, disponemos de poco tiempo, si usted tarda mucho en volver, Diana Meyer vendrá a buscarla… Por favor, escúcheme con mucha atención. Hace aproximadamente un año, la doctora Alba Sadai se puso en contacto con nosotros, ella colaboraba con la FNC desarrollando las “capsumoras”, pero unilateralmente estaba intentando obtener una fórmula completa que acabara de forma definitiva con la bacteria extraterrestre. Al principio la FNC… Más bien Mendoza, se mostraron encantados, pero realmente no querían que eso ocurriera.
Nelly realizó un gesto contrariado. Ramírez intentó aclararlo.
—Piénselo, si apareciera una solución definitiva, el fructífero negocio de las cápsulas moradas se iría a pique, así como el de los purificadores de aire. Hace dos años que la FNC está tratando de hacerse con todos los fabricantes de sistema de filtrado de aire, de esta forma tendrían el control absoluto sobre la salud mundial.
—Eso no tiene sentido… ¿Por qué harían algo así?
—Porque todo el mundo está dispuesto a pagar por seguir vivo y la FNC se está enriqueciendo con ese anhelo… Mire, sospechamos que esa gente está manipulando las “capsumoras” para que resulten menos efectivas y hacernos creer que “lifeater” se está volviendo más agresivo.
—Y eso es cierto… Mi marido está empeorando, yo lo he visto.
—Nelly, no crea todo lo que le cuenten. Es muy probable que su marido esté enfermo porque ellos se lo han provocado. Hace un par de semanas hubo una reunión en Madrid donde la FNC presentó una oferta para comprar varias empresas, entre ellas la de Damián. Posiblemente, manipularon el sistema de filtrado de la habitación donde le alojaron o las cápsulas que le proporcionaron. Tengo constancia de que dos empresarios más han caído enfermos.
—¿Pero, por qué? —Nelly sintió de repente un súbito abatimiento.
—En su caso, para asegurarse que usted colaborase. En el de los otros empresarios…, porque no querían negociar.
Ramírez posó su mano sobre el hombro de Nelly y relajó su actitud para sonar más cercano
—Escuche, tome este papel, es una sintetización falsa que ideó Alba Sadai basándose en su descubrimiento. Cuando consiga el elemento original entréguele este a Mendoza y el bueno a nosotros. Si se lo da a ellos, créame, la cura definitiva no verá la luz hasta que la FNC lo decida. Su amiga Alba buscaba una solución lejos de intereses lucrativos y oligarquías capitalistas y necesitaba de nuestra ayuda… Por eso infiltramos a una agente.
Nelly abrió los ojos y la boca al comprender en ese instante muchas de las cosas que habían ocurrido últimamente.
—¡Beatriz Vidal!, no es una activista como me dijeron. ¡Es policía! —exclamó.
—Correcto, es una cadete recién salida de la academia. Usamos una tapadera y la infiltramos como becaria con ayuda de la doctora Sadai. Acordamos que cuando estuviera lista la cura final, la doctora se la entregaría a Beatriz y le daría una falsa a Mendoza para ganar tiempo, pero ocurrió el accidente y después… Toda esta rocambolesca historia de viajes a la mente de su antigua colega. Ayer le di a la agente Vidal instrucciones precisas para que me informara cada dos horas, pero lleva más de ocho sin contactar… Me temo que ha sido descubierta.
En ese momento se escuchó la voz de Diana que rondaba por el patio.
—Noelia… ¿Te encuentras bien?, llevas mucho tiempo en el baño. ¿Noelia?
—¡Ya salgo!
Ramírez le entregó el papel con el elemento sintético falso.
—En cuanto consiga el auténtico, salga de allí, hay rumores de que los piquetes se van a poner más agresivos. Su madre tiene mi contacto. Nosotros entraremos a por su marido y a por Beatriz —le susurró el policía.
Nelly salió y cerró la puerta con el fin de que Diana no viera el interior.
—¿Por qué tardabas tanto?
—Estoy un poco mareada, no me encuentro bien —fingió Nelly aparentando fatiga.
—Pues entonces nos vamos ya. Deberías descansar. Tienes que estar en condiciones para la próxima inclusión.
Muy a pesar suyo, Nelly se vio obligada a acortar su visita y despedirse de sus hijos y su madre para no levantar sospechas y regresar a los laboratorios. Durante el trayecto su cabeza era un torbellino de pensamientos, si lo que Ramírez le había contado era cierto, se hallaba inmersa en una conspiración a nivel mundial contra la salud global y cuya motivación principal era favorecer los intereses económicos y políticos de la famosa multinacional. Ella misma había comprobado desde su puesto logístico como el valor de venta de las cápsulas moradas se había incrementado casi en un sesenta por ciento, aunque las justificaciones de la empresa se basaban en las dificultades para obtener materias primas y las modificaciones como respuesta a la supuesta nueva agresividad de “lifeater”. Comenzó a barajar las opciones que tenía, pero estaba confusa, cansada y enfadada. En lo único que podía pensar era en regresar cuanto antes a Talók.
Mendoza colgó el teléfono, le acababan de notificar que el conductor de la ambulancia al cual habían sobornado para traer a Alba Sadai a la FNC el día del accidente, había aparecido muerto en su casa, amarrado a una silla y con la cara reventada. Si aquel pobre desgraciado había abierto la boca, entonces alguien sabía que la doctora Sadai se encontraba ingresada allí y eso no era bueno. Se asomó a la ventana y observó que los manifestantes cada vez eran más numerosos y se mostraban más agresivos. También comprobó con cierto alivio que el coche con Diana y Nelly accedía al recinto.
Nelly dedicó el resto del día a acompañar a Damián y después durmió un rato. Era importante liberar la mente de distracciones que pudiesen alterar su conciencia dentro de la vida dormida de Alba. El protocolo fijaba ocho horas de descanso entre inserciones y no más de cuatro en sueño lúcido. Si se abusaba de los tiempos, su percepción podría volverse desordenada y no disociar un escenario de otro ni la realidad del sueño. Memorizó la sintetización del elemento falso y arrojó el papel al baño. Cerca de la medianoche y después de las dosis correspondientes de “capsumoras”, estaba nuevamente sobre la cama de la USI, con la vestimenta adecuada y la alforja con los objetos. El doctor Schultz le colocaba los sensores inteligentes con suma precisión.
—Doctor Schultz, espero que se haya asegurado que todo funcione bien. La última vez me faltó poco para morir aplastada como un mosquito —espetó Nelly con cierta aprensión.
El alemán la miró, esta vez su semblante no se mostraba arisco e insociable como otras veces, más bien se repartía entre una expresión temerosa y una actitud abrumadora.
—No se preocupe Nelly, me aseguraré de que no vuelva a ocurrir. Se lo prometo.
En ese instante, Nelly tuvo la impresión de que el viejo doctor, a pesar de su aspecto algo tétrico y su porte tudesco, no entraba dentro de la ecuación conspirativa. Desde esa mañana había notado un cambio en él, sus emociones iniciales ante el experimento se habían desvanecido y ahora más bien parecía que actuaba por imposición. Era muy probable que aquel hombre también fuera un peón en el tablero sobre el que Mendoza y compañía movían las figuras.
A los pocos minutos la cuenta atrás volvía a sumirla en un placentero letargo.
Jueves, 28 de noviembre del 2030. 00:12 horas de la madrugada. Noelia Ferrán. Inicio de la inclusión interneuronal A-103.
Cuando la conciencia de Nelly alcanzó la fase lúcida, de inmediato la humedad invadió su alrededor, y sus gritos se convirtieron en un torbellino de burbujas que se sumaron a las brazadas descontroladas. Unas manos decididas la agarraron de las axilas y la guiaron hasta lograr sacarle la cabeza del agua.
—Shhh, shhh, calmaos y no gritéis, ¡demonios!… Me habéis asustado de verdad. No asomabais y no era capaz de encontraros, habéis permanecido varios minutos bajo el agua. Pensaba que os habíais colado por el conducto que une las salas termales, y de repente…, habéis aparecido bajo mis pies —susurraba Chito, mientras la ayudaba a salir de la piscina de aguas templadas y se tumbaban sobre las piedras que la rodeaban para recuperar aire.
—Lo…, lo siento Chito, no soy buena nadadora, estaba moviéndome a ciegas hasta que he rozado tu pierna —respondió todavía algo agitada, ni siquiera ella se creía la historia, pero no encontraba otra excusa.
—Sois una mujer muy extraña y a la vez fascinante —opinó el muchacho mientras se quitaba la camisola para escurrirla.
—Gracias, tú también eres… fascinante —le respondió Nelly al contemplar el torso delgado y definido del muchacho—. ¿Qué ha pasado?
—He escuchado la voz de Adina, paseaba acompañada de alguien hacia la sala del caldario. También parece que el ataque sobre Talók ha cesado.
—Eso es genial, necesito hablar con ella… ¿Está muy lejos esa sala?
—Estos balnearios están divididos en varias estancias: ahora nos hallamos en la poza de aguas tibias, tras esas puertas se encuentra la sala fría y ese corredor lleva hasta el caldario, más adelante se encuentra el horno, donde a través de unos conductos subterráneos se distribuye el agua caliente.
Indudablemente, Chito era la encarnación de Beatriz. La dicción y forma de expresarse eran un calco a la cadete de policía.
—Vamos entonces… Se me acaba el tiempo —apremió Nelly.
Chito se colocó de nuevo la camisola y comenzó a moverse seguido de la joven. Cruzaron una bóveda que se iluminaba a través de las ventanas situadas a ambos lados del corredor. La decoración de los pilares consistía en motivos vegetales y animales mitológicos. Al terminar el recorrido se abría la sala del caldario, cuya estructura era muy similar a la anterior, aunque esta emitía gran cantidad de vapor y la temperatura ambiente rondaba los cuarenta grados. El muchacho indicó mediante señas a su compañera que se ocultara tras una columna, mientras él investigaba las voces que procedían de la piscina caldeada. A los pocos minutos regresó con la expresión descolocada.
—Adina está dentro del baño, junto al rey Admezon… Ambos comparten vaho, risas y algo más… No entiendo nada.
Nelly también se mostró perpleja, dejó su alforja al muchacho y decidió avanzar agazapada tras el vapor para comprobarlo con sus propios ojos. Ignorando las advertencias de Chito, fue siguiendo el sonido de las voces hasta ocultarse tras una especie de altar de piedra donde se depositaban jabones elaborados con grasa, aceite y flores aromáticas.
Desde su posición, divisó la espalda rosada y húmeda de una joven de rizos dorados, acomodada cara a cara con el hombre que atrapaba su cintura con los brazos. Sentada sobre el regazo del rey Admezon y bajo las acogedoras y cálidas aguas termales, Adina mecía con sensualidad las caderas, deslizándose suavemente sobre las piernas de su compañero, para así ir facilitando una copulación más profunda e intensa. Ambos fundían las lenguas con besos bruscos y apasionados. La pareja iba incrementando sin prisa el ritmo de sus cuerpos hasta que despegaron sus labios, emitiendo al unísono una mezcla agitada de gemidos y aullidos bajo una respiración sofocante y desordenada. En ese instante, Nelly reconoció claramente el rostro de Admezon, aún desdibujado por el vaho y las muecas placenteras.
«¡¿Mendoza?!... ¡El rey Admezon es Mendoza!, ¡hay que joderse!». Pensó. A la vez que se percataba que los dos nombres contenían las mismas letras, aunque en distinto orden.
«¿Por qué carajo Alba fantasea con Mendoza?».
La joven intentaba encontrar algún sentido a los delirios inconscientes que le mostraban los sueños de su amiga y usarlos como información.
En ese momento la pareja llegó al éxtasis, entre suspiros y gritos apasionados. Los fuertes dedos de Mendoza sujetaban las caderas de la joven, que arqueó su espalda hacia atrás para aprovechar al máximo la postura y el clímax. El rostro de Adina se mostró entonces claro y radiante, la sorpresa y la decepción invadieron el corazón de Nelly.
«¡Joder! ¡Esa no es Alba! ¡Es Diana!».
Su cabeza iba a mil por hora en ese momento.
«Entonces…, si Adina es Diana, es posible que Mendoza y ella estén liados en la realidad y Alba debía saberlo». 
La joven volvió sobre sus pasos hasta donde le esperaba Chito, a la vez que desarrollaba una nueva hipótesis.
—No es ella Chito, no es mi amiga. Pero me acabo de dar cuenta de algo importante. Dentro de este universo imaginario, Alba está reflejando de alguna forma lo que ocurre en mi mundo real. Ella era consciente de que Mendoza pretendía ocultar a la humanidad la cura definitiva contra “lifeater” y de este modo seguir haciendo negocio con las “capsumoras”. Básicamente, es lo mismo que pretende hacer Admezon con el control de las aguas del embalse de Talók… Hacerse rico y poderoso, cobrando un impuesto desmesurado al pueblo por el uso de algo vital y esencial para la vida. Por eso ha tomado la ciudadela.
Chito la observaba atónito, no entendía prácticamente nada de lo que aquella atractiva moza estaba susurrando.
—¿Os encontráis bien?, estoy empezando a pensar que sufrís alguna alteración mental.
—¿Me estás tomando por loca?, ¿de verdad?, no tranquilo… Sería muy complicado explicártelo ahora. Lo que está claro es que Diana, bueno, quiero decir… Adina, ha traicionado a su reino y ha permitido que Admezon se haga con la ciudadela. Si continuamos haciendo caso a esta mezcla de letras, supongo que el rey Zimarre está representado por Ramírez… Tiene cierto sentido, un subteniente de policía simboliza a la ley, ¿no?
El muchacho hacía rato que había desistido de intentar comprender las palabras de Nelly, en cambio, se recreaba con los atractivos rasgos de su rostro al exteriorizar sus teorías.
—Chito, piensa un poco… ¿Conoces a alguien cuyo nombre suene parecido a Alba? No sé… algo como Bala, Laba, Baal… ¿O similar?
El joven vaciló durante unos segundos antes de contestar.
—Lo único que recuerdo parecido a lo que buscáis no es una persona, sino un paraje: la sima de Lava. Es una cueva formada por rocas fundidas a consecuencia de la erupción de una montaña de fuego hace miles de lunas. Está oculta tras una cascada y es el lugar donde Izlazak descansa durante las noches.
Nelly intentó abrir más su mente, aunque había similitudes entre la fábula de Alba y la realidad, no debía dejarse llevar por lo racional, sino entender que los sueños se basaban en una magnificación ilimitada de la imaginación, y, por lo tanto, absurda e imprevisible. Esa reflexión la llevó a posicionar a su amiga en un rol más relevante dentro de la guerra de Admezon contra el reino de Talók.
—Joder, ¡claro!, ¿cómo no se me ha ocurrido antes? ¡Alba no puede ser otra que Izlazak!, representa la oposición ante la ofensiva de Admezon, la última y única esperanza. Chito…, necesito que me lleves ante el último dragón helado, tengo que dirigirme a él.
El muchacho seguía fascinado ante la extraña actitud de Nelly. Jamás había conocido a una mujer tan obstinada, tenaz y hermosa, estar a su lado resultaba emocionante a la par que peligroso. Asintió con la cabeza mientras contestaba.
—Si como relató aquella campesina, Izlazak se encuentra prisionero en los acantilados de Los lagartos, tardaríamos muchas lunas en llegar a caballo. A menos que…
La reflexión de Chito fue interrumpida por la súbita aparición de cuatro caballeros que les cercaron blandiendo sus espadas, enfundados en un traje confeccionado a base de pequeños anillos de metal entrelazados y una coraza protectora sobre el pecho con el escudo del reino de Yitrio. Tras ellos aparecieron Adina y el rey, chorreando agua a su paso bajo una vestimenta mojada, rostros acalorados y cabellos húmedos.
—¿Has visto, querida?, estaba seguro de que había divisado a alguien entre el vaho. ¿Son acaso lacayos tuyos, a los que les gusta espiar los alivios carnales de sus señores? —sugirió Admezon mientras estudiaba a los dos jóvenes de arriba a abajo.
Adina observó con desaire y altivez a la pareja. Durante un instante la mirada cruzada con la joven campesina la intimidó.
—Al muchacho lo he visto por la ciudadela, a ella no la conozco de nada. Deben haberse colado en palacio huyendo del ataque de tus dragones. Ordena a tus hombres que los maten si lo deseas, para mí solo son chusma.
Mientras debatían, Chito había introducido la mano dentro de la alforja que Nelly le había dejado y encontró el mango de la daga. Posicionándose rápidamente delante de ella con intención de protegerla con su cuerpo, sacó la pequeña espada y comenzó a agitarla torpemente de un lado a otro, ganando espacio ante los caballeros. Consiguió retroceder hasta el borde de la poza caldaria.
—¡Ahora Nelly, seguidme! —le gritó Chito mientras la empujaba al agua. Los guardas optaron por no arrojarse, con los trajes de cota de malla que aportaban más de quince kilos a su peso natural, meterse en una balsa de agua no era buena idea. Chito buceó seguido de Nelly hasta el conducto que repartía el agua desde el horno hasta el caldario y la piscina de agua tibia por donde habían accedido al castillo. El propósito del muchacho era bucear unos metros hasta emerger por la sala templada y huir a través de los túneles bajo la ciudadela. Chito entró primero al canal, cuando Nelly intentó seguirlo notó un fuerte y doloroso tirón en sus cabellos que la sacaron en volandas del agua. Admezon la soltó del pelo para dejarla caer sobre el solado.
—¡Registrad el resto de las salas, encontrad a ese zagal y matadlo! —gritó el rey a sus hombres.
Nelly, tumbada de costado sobre el pavimento, decidió que era el momento apropiado para utilizar la solución que la sacaría de allí, pero entonces una terrible angustia seguida de un repentino escalofrío la invadió: si regresaba sin el elemento, Mendoza podría optar por una respuesta perniciosa ante su fracaso, podría incluso cancelar el experimento, dejar que Alba muriera y con ella la solución definitiva. Si quería salvar a Damián, no le quedaba otra opción que esperar y confiar en que Chito regresase a por ella. En ese momento un golpe seco y contundente en su cabeza la sumió en la inconsciencia.





9. Necesito volver
Mendoza y Diana bajaron las escaleras que conducían hasta los almacenes que se hallaban bajo el hospital de prácticas de la FNC. Tras recorrer unos metros a través de pasillos fríos y enormes estanterías, llegaron hasta donde uno de sus hombres custodiaba una puerta mientras ojeaba una revista. Al percatarse de la visita sacó una tarjeta magnética. Abrió la cerradura y la pareja entró a un pequeño cuarto. Beatriz estaba sentada sobre una cama, se la notaba cansada, no había probado nada de la bandeja de comida que la habían dejado sobre una mesita, tan solo había ingerido la dosis de “capsumoras” y un poco de agua. Miró a los recién llegados con desdén y luego apartó la vista, asqueada.
—Hola, Beatriz… ¿O prefieres agente Vidal?—. Mendoza hablaba desde una posición claramente prepotente.
—Esto no va a durar mucho, Mendoza. Si mi unidad no recibe noticias mías, tendrá muy pronto en su puerta a cuatro coches patrulla. Le recuerdo que el secuestro está penado con una prisión de seis a diez años, según tipifica el artículo 164 del Código Penal.
—Encantadora —dijo Diana mientras esbozaba una sonrisa ladina.
—Está claro que todavía eres novata, y ese ha sido el error de Ramírez al reclutarte para esta misión. Te voy a contar algo sobre tu jefe que seguro que no sabes; ese hombre lleva años intentando acabar con nuestro imperio, exactamente desde el día que perdió a su familia a causa de “lifeater”. El subinspector Fernando Ramírez, posiblemente devastado ante tales pérdidas, se volvió paranoico y decidió que las “capsumoras” no eran lo suficientemente eficaces. Inmerso en ese declive mental, comenzó a inventarse conspiraciones y manipulaciones a escala mundial por parte de nuestros laboratorios. En esos tiempos, Ramírez era capitán, pero sus delirios le llevaron a ser degradado…, sus delirios y, por supuesto, las excelentes relaciones que la FNC mantiene con el Ministerio del Interior. —Mendoza no dejaba de exhibir una actitud chulesca—. ¿Cuatro coches patrulla, dices?, siento comunicarte que no va a venir nadie a buscarte, agente Vidal, porque nadie cree a ese pobre desgraciado, excepto tú. Te ha usado como a una marioneta. Hace tiempo que sus superiores no le hacen ni puto caso. Piénsalo… Aparte del subinspector Ramírez, ¿recuerdas haber mantenido alguna conversación o contacto con algún otro mando?
En ese instante la joven rememoró el comienzo de aquella aventura. Cuando a las pocas semanas de su graduación como agente de policía Nacional y a la espera de un destino fijo, recibió la visita del subinspector Ramírez, dándole la oportunidad única de colaborar en una investigación de alto nivel amparada por Seguridad Nacional. Gracias a sus destacadas notas en ciencias, era la candidata perfecta para infiltrarla como ayudante de una prestigiosa bióloga. El objetivo de la misión era proteger a Alba Sadai y la cura final que erradicaría la bacteria alienígena, en dudosa autoría de la FNC, la cual no deseaba realmente que esa solución viera la luz.
—No —contestó con desánimo—. Únicamente he mantenido contacto con el subinspector Ramírez, pero es el procedimiento, es una operación de alto secreto…
—¿Está segura de eso?, querida —interrumpió Diana en un tono claramente irónico—. Creo que no eres consciente del lío en el que te has metido… Estás sola, al igual que Ramírez, persiguiendo una absurda idea sobre una conspiración mundial con el fin de mantener en secreto una fórmula vital.
—Eres una niña encantadora, y una pésima policía —agregó Mendoza—. Hace tiempo que sospechábamos de tus intenciones. La noche del accidente de la doctora Sadai me resultó altamente sospechoso que te llamara a ti, en lugar de a mí.
—No sé de qué coño me estás hablando —contestó Beatriz.
—Cuando el personal de vigilancia te vio anoche saliendo de la habitación de Nelly, ya no tuvimos ninguna duda —prosiguió Mendoza—, no deberías haberla contado nada a esa mujer, a causa de esa estupidez, ahora no solo su marido sufrirá las consecuencias letales de ”lifeater”, sino que ella tampoco saldrá muy bien parada de su extravagante viaje. Si hoy no regresa con el compuesto que le falta a la fórmula, cancelaré definitivamente el proyecto, ella sufrirá un lamentable colapso respiratorio y desconectaremos a la doctora Sadai para que descanse en paz. Nosotros, en cambio, seguiremos adelante cuidando de este planeta. Al fin y al cabo, las “capsumoras” es lo que hasta ahora nos ha mantenido vivos. —Mendoza miró su reloj—. Vámonos Diana, apenas queda una hora, a menos que Nelly haya decidido regresar por decisión propia —concluyó Mendoza.
La pareja se dirigió hasta la puerta, el empresario salió primero y Diana se paró junto a la bandeja de comida. Observó el filete seco y las patatas blandas.
—Deberías comer algo niña… Mañana será un día muy largo. —Después abandonó la habitación.
Beatriz oyó cerrarse la puerta, se quitó las gafas y rompió a llorar de rabia, había estado aguantando el tipo para no mostrarse débil y confusa. Todo estaba saliendo mal y a causa de ello se le presentaba un destino incierto y fatídico. Pero lo peor del asunto es que habían despertado sus dudas sobre si, verdaderamente, había sido víctima de los delirios de un policía hundido ante la pérdida de su familia. Estaba enfadada y se sentía responsable de la suerte de Nelly y su familia.
Jueves, 28 de noviembre del 2030. 2:17 horas de la mañana. Noelia Ferrán. Inclusión interneuronal A-103 en curso.
Cuando el agua fría y maloliente impactó con fuerza contra su rostro, Nelly comenzó a abrir los ojos lentamente, parpadeando varias veces hasta conseguir enfocar la vista. Algo incomodaba su mandíbula y todo giraba a su alrededor, sentía una terrible carga sobre sí misma y aparte de la cabeza también le dolían los brazos y axilas. Al cabo de unos segundos se dio cuenta de que soportaba su propio peso, por eso su cuerpo bandeaba de un lado a otro. Unos brazaletes de cuero envolvían ambas muñecas, desde donde se desplegaba una cadena cuyo recorrido atravesaba un gran pilar de madera que cruzaba el techo y el extremo moría en un tensor adosado a los muros de la desagradable estancia en la que se encontraba. Enderezó torpemente las articulaciones de sus rodillas, apoyando los pies descalzos sobre el húmedo suelo de piedra y aliviando la tensión muscular de los brazos. No podía cerrar la boca ni articular palabra, ya que un trozo de hueso y una cinta de cuero alrededor de su cabeza servían de bozal en un rudimentario, pero efectivo arnés. A su lado había un tipo de pelo grasiento, de mirada estrábica y cuerpo deforme, en cuyas manos sostenía todavía el cubo con la mezcla de agua y orines que acababa de vaciar con virulencia sobre su rostro.
Por detrás del esperpéntico personaje, reconoció la silueta de Adina. Esta vez vestía con ropaje elegante, con el pelo seco y arreglado en un elaborado trenzado. A su lado había un hombre, pero no era Admezon como cabía esperar, sino alguien más basto en sus movimientos y que al final de su brazo derecho, portaba un vendaje teñido de rojo que empezaba en el codo y terminaba en la muñeca. Nelly sé estremeció al reconocerlo.
—¿Es ella la muchacha que visteis en la taberna? —preguntó Adina.
Olanos se acercó. Su aspecto en ese momento se asemejaba al de un cadáver andante. Tenía el rostro magullado y cubierto de sangre seca y sucia, al igual que las ropas. Con la mano izquierda sujetaba el antebrazo de la derecha y no dejaba de mostrar muecas de dolor y sonidos desagradables.
—Sí, mi señora, es ella… Es una puta bruja. Nos nubló con hipnóticos engaños a mi amigo y a mí con la intención de que la fecundáramos y ampliar su prole de hechiceras. Por suerte, somos listos y la descubrimos a tiempo, peleamos duro, pero nos abatió usando conjuros y magia negra y luego…, luego desapareció delante de nuestras narices. Al poco tiempo comenzó el ataque y nuevamente apareció para impedirme salvar a la gente de la taberna… Ella me hizo esto.
Olanos elevó el brazo, enseñando nuevamente el sangrante apósito que tapaba el muñón y la ausencia de su mano, pretendiendo darle más énfasis a su relato.
Nelly intentó responder, explicar que todo lo que aquel desagradable sujeto estaba relatando era mentira, pero solo conseguía gruñidos y salivar por las comisuras de los labios.
Adina dibujó un gesto desagradable ante Olanos y después avanzó hacia la supuesta bruja, hasta que sus rostros apenas distanciaban unos centímetros, la observó con atención, examinando el fondo de sus pupilas. Tenía una extraña sensación con aquella desconocida que la sobrecogía.
—¿Te gustaría castigarla por lo que te ha hecho? —le ofreció a Olanos mientras paseaba alrededor de la prisionera.
—Nada me complacería más, mi señora —masculló el hombre.
—¡Quince latigazos!, ¡y no le quitéis el bozal!, si se trata de una hechicera como decís, no deseo que escupa conjuros y maldiciones contra mi persona. Después encerradla, el rey la necesita para interrogarla antes de arrancarle su retorcida lengua y quemarla viva.
Adina se retiró con solemnidad, escoltada por dos soldados de Admezon. Olanos y el sujeto de aspecto deforme se quedaron junto a Nelly, que no dejaba de invocar mentalmente la palabra auxiliadora con la esperanza de salir de aquella complicada situación.
Olanos se dirigió a una mesa mugrienta llena de varios utensilios metálicos y oxidados, cuyo fin extremo era provocar daño y desgarros en la piel. Le hubiese encantado utilizar alguno de ellos sobre la muchacha que lo había dejado manco para siempre, pero al perder la mano dominante, lo único que podía realizar con la izquierda y cierta precisión, era usar la vara flexible que desplegaba varias correas de cuero trenzado. Agarró la fusta y se dirigió hacia la espalda de la prisionera, que imploraba entre balanceos nerviosos y súplicas enmudecidas que no lo hiciera. Olanos le hizo un gesto al individuo amorfo y grasiento, que se acercó con andares torpes a la muchacha blandiendo un cuchillo. Cortó el cordón cruzado que cerraba el vestido por detrás. Sus desagradables uñas rasgaron la camisola y descubrió la espalda de Nelly hasta prácticamente despojarla de la parte superior de su ropa. Olanos se detuvo a escasos dos metros de la espalda de la joven y elevó su brazo, una carcajada arrítmica surgió de su boca antes de escucharse el bufido del cuero al cruzar el aire. Hasta el cuarto latigazo, Nelly no fue consciente de la abrasión que le provocaba cada fustigación. La sensación dolorosa y ardiente recorría su piel, cruzando en diagonal desde sus hombros hasta la cintura seguida de un escozor palpitante. Perdió la cuenta en el noveno o décimo azote, cuando las fuerzas le fallaron y se abandonó a su propio peso. Entre confusas visiones sintió como la arrastraban desde los brazos, mientras sus rodillas se despellejaban rozando el basto pavimento, para acabar en el fondo de una mazmorra húmeda y oscura. El ruido de las cadenas que sujetaron su muñequera de cuero al muro le pareció tan terrible como el sonido de la puerta cerrándose y la oscuridad que la envolvió entre paredes frías y dolores intensos. Apenas sin fuerzas, tumbada sobre el suelo empedrado con efluvios de orina, arrastró las pesadas cadenas hasta llevar sus manos al cierre trasero del arnés que taponaba su boca. Sus esfuerzos fueron en vano, no había forma de aflojar aquel correaje que ya le había hecho saltar y tragarse un diente y provocado alguna úlcera en los labios. Se rindió entre lastimosos gemidos al agotamiento, y en ese instante de confusión y desvanecimiento, empezó a dudar si seguía dentro de un sueño ajeno o vivía una amarga realidad. Comenzó a gimotear, mientras se abandonaba al cansancio.
Cuando recuperó la consciencia, le pareció que solo había descansado unos minutos, pero se sentía bien, cómoda y relajada. Una agradable claridad le devolvió todos sus sentidos de golpe.
—¡Ya despierta! —informó Diana a Mendoza y Schultz que monitorizaban desde la sala de control.
La joven rubia ayudó a Nelly a incorporarse sobre la cama, mientras le desconectaba la vía del brazo. En unos segundos Mendoza y el alemán también acudieron a su lado.
—Nelly, son las cuatro y tres minutos de la madrugada, lo siento, pero nos hemos visto obligados a despertarte, has agotado el tiempo máximo de inserción… ¿Ha ido todo bien? —En las palabras de Mendoza se percibía impaciencia y recelo, avivadas ante el temor de que un regreso forzado supusiera que no había conseguido el objetivo.
Nelly respiró aliviada y sorprendida al no experimentar ningún dolor procedente del duro castigo que acababa de soportar, empezaba a acostumbrarse a esos cambios sensitivos tan bruscos que cesaban al despertar. Ahora se enfrentaba a otra encrucijada, la de admitir que había vuelto a fracasar, pero entonces y solo entonces, improvisó un plan sin reparar en sus consecuencias.
—Encontré a Alba, tengo el elemento sintético.
La expresión de Mendoza y Diana cambió por completo, Schultz, en cambio, mantuvo el semblante.
—¿En serio?... ¡Eso es…, es genial, Nelly!, luego nos paramos en los detalles. Ahora tenemos que tomar nota rápidamente antes de que puedas olvidar algo —respondió Mendoza mientras hacía una seña a su compañera.
Diana se apresuró a poner su móvil en modo grabación. Nelly tragó saliva, bebió un poco de agua y luego, lentamente y con cuidado, comenzó a enunciar la secuencia atómica que componía el elemento falso que le había entregado el subinspector Ramírez. Al terminar, volvieron a repasar todo para asegurarse de que no se había olvidado nada.
—Nelly, has hecho un excelente trabajo. Ahora, la doctora Meyer y yo, vamos al laboratorio para elaborar la fórmula completa y te aseguro que la primera persona que lo va a recibir será tu marido. Descansa, cuando todo se calme, hablamos de ese encuentro con tu antigua compañera. Doctor Schultz, le dejo al cargo, de momento no hagan nada hasta que verifiquemos si la fórmula funciona.
Los nervios y el entusiasmo de Mendoza tan solo parecían ser compartidos por Diana. En cuanto desaparecieron por la puerta, Nelly se dirigió al viejo alemán.
—Doctor Schultz… Necesito volver.
El hombre, que en ese momento comprobaba las constantes vitales del machacado cuerpo de Alba, contestó sin dejar lo que estaba haciendo.
—No has conseguido nada, ¿verdad?
Nelly guardó unos segundos de silencio antes de responderle, tenía que arriesgarse y confiar en la buena impresión que aquel mohíno anciano le había causado unas horas antes.
—Les he dictado una sintetización falsa. La fórmula resultante será un placebo sin efectos secundarios. Disponemos de unas cuatro o cinco horas antes de que averigüen que no es efectiva. Doctor Schultz, creo que, a estas alturas, usted sabe tan bien como yo que la FNC no va a compartir el trabajo de la doctora Sadai con el resto del mundo. Ahora mismo, estoy arriesgando todo con usted, a mi marido, a mis hijos, mi vida… Necesito regresar ahí dentro, tengo que encontrar a Izlazak…, a Alba, y regresar con ese puto elemento de una vez… Por favor.
El viejo apretó los labios, negó con la cabeza y después se dirigió hacia la salida.
—¡Espere! —La determinación de Nelly frenó al doctor en seco, dudó unos segundos y después se dio la vuelta—. Vamos doctor, usted no es como ellos, usted es diferente, es un visionario, un científico que dedica su vida y sus conocimientos para ayudar a los demás. Usted no trabaja por dinero ni intereses políticos, lo hace bajo un código deontológico, un juramento para sus semejantes…
—Es cierto, Nelly, yo no soy como ellos. Tengo mis principios… O eso creía… Ayer me obligaron a romperlos. Me obligaron a desconectar el sistema de seguridad, poniendo en riesgo tu vida, mientras se llevaban a mi joven ayudante a punta de pistola. —El doctor abandonó por primera vez su porte altivo para dejar caer los hombros y bajar la cabeza—. Yo no he dedicado toda una vida de estudio y esfuerzo para acabar cómplice de una multinacional opulenta, insensible y dominante —dijo Schultz apesadumbrado, como si temiera que su legado quedara contaminado ante la frialdad, la avaricia y el desprecio que la FNC mostraba a la salud y el bienestar de las personas.
—Beatriz Vidal es una agente de policía, cooperaba con Alba y ambas han sido descubiertas. Doctor, tenemos que hacer algo o dentro de poco tiempo, seremos títeres en manos de individuos que decidirán si vivimos o morimos en función de nuestra cuenta bancaria. Permanecer en este mundo dependerá de si te lo puedes permitir. ¿Me ayudará a parar todo esto?
El viejo se quitó las gafas y se restregó los ojos con sus largos dedos.
—No deberías regresar sin descansar unas horas, si lo hacemos podemos confundir a tu conciencia y dejarías de discernir entre realidad y ficción, podrías despertar sin conocimiento ni percepción y convertirte en una persona sin voluntad.
—Me arriesgaré, pero esta vez no pienso regresar sin encontrar a Izlazak, porque dentro del espíritu del último dragón helado, del guardián del valle de Talók… Se halla la mente más brillante y capacitada que jamás he conocido y la necesitamos más que nunca, aunque para ello tenga que enfrentarme al reino de Yitrio —expresó Nelly con cierta solemnidad mientras observaba a su amiga moribunda.
—Oírte hablar de esa manera, me hace dudar si ya no estás más involucrada de lo que pensamos —reflexionó Schultz, mientras volvía a conectar la vía en el brazo de Nelly—. Voy a intentar acelerar el metabolismo de la doctora Sadai inyectándole micro dosis de adrenalina, de esta forma soñará más rápido en el mismo intervalo de tiempo, conseguiremos más cobertura, más duración, aunque aquí transcurra el mismo tiempo.
—¿Y por qué no hemos hecho esto antes?
—Porque es imposible predecir si el maltrecho cuerpo de Alba Sadai puede resistir un bombeo de este tipo en su organismo, pero en este caso no nos queda otra opción si queremos ganar tiempo.
La joven asintió, resignada ante su propia decisión y la suerte de su amiga.
—Tendré que abandonar la USI. Apagaré las luces y volveré a mi habitación para no levantar sospechas. Puedo monitorizarte a través de la conexión remota con mi laptop. Si no regresas voluntariamente, te despertaré antes de las nueve de la mañana, eso te da cerca de cuatro horas aquí y según mis cálculos podrían equivaler a un par de días en la conciencia de la doctora Sadai.
—Gracias doctor…, sé que arriesga mucho con todo esto —dijo Nelly.
—¿Ya no te parezco Frankenstein? —bromeó el alemán esbozando sin duda la primera sonrisa que Nelly recordaba desde que le había conocido.
—Sinceramente, prefiero compararle con el doctor Frankenstein y no con Jekyll y míster Hyde —contestó la joven dedicándole una tierna mirada.
—Supongo que eso es un halago, bueno, ¡allá vamos! —dijo el doctor dispuesto a pulsar algunas teclas en la tablet.
—¡Espere, espere un segundo…! ¿Tiene un mechero?
El viejo, confundido, rebuscó en el bolsillo de su bata para sacar un Zippo plateado que usaba para encender la pipa que se fumaba siempre a última hora del día. Nelly lo agarró, lo estudió minuciosamente unos minutos, lo encendió y apagó un par de veces y después lo guardó en su alforja.
—Estoy preparada, Doctor Schultz…, envíeme de nuevo ahí dentro, envíeme a Talók.





10. El acantilado de Los Lagartos
Jueves, 28 de noviembre del 2030. 4:33 horas de la mañana. Noelia Ferrán. Iniciación de la inclusión interneuronal A-104.
El regreso no guardó muchas sorpresas, igual que en las anteriores ocasiones, la nueva inserción la posicionaba en el mismo escenario unos minutos después de la última experiencia. Nelly seguía encadenada en el interior de la fría y oscura mazmorra, pero no sentía dolor ni cansancio. Las heridas provocadas por los latigazos habían desaparecido por completo y su vestimenta volvía a lucir intacta y limpia. Comprobó con satisfacción que a su lado estaba la alforja y utilizó la daga para cortar el cordel del bozal y liberar su boca, después hizo lo mismo con las muñequeras de cuero que sujetaban la cadena hasta la pared. Encendió el mechero para estudiar mejor su celda. Se trataba de un espacio de unos pocos metros cuadrados y con una altura de más de dos pisos. La única ventana por donde entraba algo de luz estaba muy alta y no parecía mucho más grande que una caja de zapatos.
La estructura de madera y paja seca que servía como cama estaba a punto de romperse a causa del deterioro y la sequedad de sus materiales. La joven usó nuevamente el mechero para prender la paja que servía de lecho y que acumuló previamente bajo el camastro. El fuego se fue avivando hasta que prendió las maderas que servían de armazón y las llamas adquirieron más agresividad, apoyó su espalda en la misma pared donde se encontraba la puerta de entrada blandiendo la daga y tapándose la boca con la manga para no inhalar el humo.
—¡Fuego! ¡Fuego! —gritó varias veces mientras el humo se colaba entre los barrotes de la puerta y ascendía hacia el pequeño ventanuco.
En unos segundos escuchó deslizar los cerrojos de la puerta de su mazmorra. Nelly reconoció entre la humareda la figura deforme del sujeto que avanzaba torpemente dándole la espalda y miraba perplejo al siniestro. El tipo sujetaba una lámpara de aceite con una débil luz. La muchacha, apoyándose en la pared, flexionó su pierna derecha y lanzó la suela de la bota sobre la parte baja de la espalda del carcelero, cuyo cuerpo acabó sobre el camastro a consecuencia del empujón. La aparatosa caída y su peso terminó de destrozar el catre y la lámpara se derramó sobre él. Las llamas se apoderaron de sus ropas en segundos. El desdichado, desesperado, comenzó a gritar y moverse desorientado por toda la celda, topándose continuamente con las paredes e intentando sofocar el fuego de sus prendas, hasta que se golpeó la frente contra una piedra que sobresalía del muro y cayó al suelo inconsciente.
Mientras el desdichado personaje ardía, Nelly le quitó con cuidado el manojo de llaves del fajín y abandonó la celda, recorriendo un largo pasillo por donde asomaban algunas manos a través de unos barrotes, suplicándole ayuda. Se detuvo ante un lamento familiar y abrió la puerta arrojando las llaves al interior.
—¿¡Faustino!?¿Cuántas veces voy a tener que ayudarte? ¡Liberad al resto y huid! ¡Deprisa! — le gritó al sorprendido joven que había en el interior. Después avanzó rápidamente hasta llegar a la estancia donde había sido víctima de las fustigaciones, dispuesta a subir por las escaleras de piedra, pero entonces unas sombras asomaron sobre los escalones, dos guardias alertados por el griterío y el humo bajaban cortándola el paso.
Los soldados se miraron entre sí, sin duda desconcertados ante la inesperada fuga de la nueva presa y el buen aspecto que presentaba a pesar de haber sido torturada ese mismo día. Se aproximaron lentamente blandiendo sus espadas hacia ella y Nelly retrocedió unos pasos enseñando la daga que resultaba ridícula frente a las armas y corazas de sus oponentes. Una vez más estaba en una clara situación de desventaja y sin conocimientos para abordarla. Por su cabeza, una mezcla de pensamientos la perturbaban: si aquellos hombres la herían, sufriría de nuevo una experiencia dolorosa, aunque no definitiva, pero si acababan con ella dentro del sueño, todo podría terminar en ese momento. Por el contrario, si regresaba voluntariamente a la USI, agotaría posiblemente la última baza para conseguir el elemento. Entonces sucedió de nuevo, mientras sopesaba sus opciones y vigilaba como aquellos hombres se acercaban lentamente y la iban acorralando, unos segundos de oscuridad plena, una sensación de terrible soledad y el silencio más absoluto volvió a envolverla. Experimentó eso que el doctor Schultz había denominado reset adaptativo. La claridad volvió en el momento justo en que uno de los guerreros alzaba su espada y la bajaba con decisión en un ataque vertical en dirección a su cabeza. Nelly se dejó llevar por un instinto tan fuerte y arraigado que se sorprendió a sí misma. Con la daga en posición horizontal y sujetándose la muñeca derecha con la mano izquierda detuvo la estocada. Después giró sobre sí misma sobre sus rodillas y extendió su brazo derecho, llevando el filo de su arma hasta las corvas de las rodillas traseras del atacante, cortándolas limpiamente. El soldado intentó moverse y cayó de frente pesadamente al no sentir el control de sus extremidades.
El otro individuo dudó durante unos segundos ante la habilidad de la joven, ya que había demostrado una destreza excepcional atacando a una parte no protegida por la cota de malla, pero enseguida acortó distancias y comenzó a acometer con furia moviendo la espada en zigzag. Una vez más, Nelly actuó por instinto ante unos conocimientos de combate de los cuales ni ella misma era consciente. Moviéndose con seguridad y habilidad, esquivó varias embestidas, hasta que en una de ellas la espada atacante golpeó contra el suelo provocando espectaculares chispas. La joven pisó con fuerza la parte media de la hoja y el brusco empujón hacia abajo obligó al soldado a soltar la empuñadura. Después Nelly llevó la daga con un preciso movimiento lateral hasta la apertura horizontal que disponía el casco de su oponente para la visión. El desdichado soltó un desgarrador alarido al sentir como el metal rasgaba limpiamente la esclerótica de sus ojos. Nelly aprovechó el momento de pánico y ceguera del enemigo para clavar toda la extensión de la daga por la axila izquierda en dirección al corazón, aprovechando otra zona sin protección en la armadura. El hombre cayó sin vida al instante.
La joven se mantuvo inmóvil durante unos segundos, observando el cadáver y asimilando lo que acababa de ocurrir. Se acercó hasta el soldado que continuaba con vida e intentaba arrastrarse en dirección a las escaleras, dejando un reguero de sangre que brotaba de sus extremidades prácticamente cercenadas. Clavó su rodilla en la espalda y le quitó el casco. Lo agarró del pelo y apoyó el filo sobre su yugular.
—Dime. ¿Dónde están los baños árabes? ¿Cómo llego a ellos sin ser vista?
—¡Se lo suplico, señora, no me matéis! — imploró el desdichado entre quejidos y lamentos.
—¡Contesta y te perdonaré la vida!
—Subid…, subid las escaleras y tomad el corredor que da al norte, cruzáis el patio de armas a través del mirador hasta la torre más alta y volvéis a descender por unos escalones verticales, llegaréis a la sala del horno y de ahí a los baños.
Nelly miró hacia las escaleras, después golpeó violentamente la cara del soldado contra el pavimento, partiéndole la nariz y dejándole inconsciente. Subió los escalones mientras sacaba la brújula y buscaba el norte. Corrió por un estrecho corredor hasta llegar a unos balcones que daban al patio de entrenamiento y avanzó agazapada hasta unas escaleras en caracol. Las descendió lentamente hasta notar el calor producido por el horno que calentaba las aguas. Reconoció la bóveda que llevaba hasta la sala templada, donde se hallaba la entrada que había utilizado junto a Chito para penetrar en el palacio. En ese instante, a su espalda, alguien rozó su hombro derecho. Una vez más reaccionó con ayuda de ese nuevo instinto que todavía no lograba controlar. Su mano izquierda agarró y retorció la muñeca del sujeto obligándole a hincar las rodillas en el suelo, y alzó la daga teñida de sangre con intención de atravesarle el cuello.
—¡Nelly, Nelly, tranquilizaos, por favor, soy yo…, soy Chito…! ¡He regresado a por vos! —le advirtió el muchacho mientras alzaba el otro brazo.
La chica titubeó unos segundos, hasta que prestó atención al rostro que la hablaba. Reconoció al joven, tomó aire y relajó sus músculos.
—Ay, Chito, lo siento, ¿estás bien? —preguntó preocupada mientras le liberaba la mano y le ayudaba a levantarse.
—Yo sí, ¿y vos? —El joven se aliviaba la muñeca mientras observaba la ropa teñida de rojo y las viscosas gotas que se deslizaban por la daga—. Escuché a dos soldados comentar que habíais sido torturada. ¿Cómo rayos habéis logrado escapar vos sola?, ¿y dónde habéis hallado vuestra alforja?..., desapareció de mis manos como por arte de magia. ¿Acaso es cierto que sois una bruja?
—Chito, te lo explicaré todo por el camino, ahora te necesito, tenemos que darnos prisa, tienes que ayudarme a liberar a Izlazak.
El muchacho continuaba fascinado ante la determinación de la forastera, que cada vez mostraba más habilidades y sangre fría. Asintió y señaló hacia un rincón.
—Tenemos que regresar a las alcantarillas, recorreremos el subsuelo de Talók hasta una salida a los campos, allí hay unos establos propiedad del reino y robaremos una montura que nos lleve hasta los acantilados de Los Lagartos.
Los dos jóvenes regresaron a los túneles, recorriendo entre roedores y culebras el apestoso laberinto hasta salir por una zona exterior de la ciudadela cerca de unas caballerizas fabricadas en madera. Caía la noche y solo se escuchaba el eco de los pasos de los soldados de Admezon, que patrullaban confinando a cualquier campesino o campesina que aún permaneciera entre las calles del recinto. Chito y Nelly se acercaron hasta una pared del establo.
—Antes dijiste que a caballo podríamos tardar mucho…, y no dispongo de ese tiempo, Chito —se quejó Nelly al comprender el plan de su amigo.
—Y así es, un caballo tardaría varias lunas en llegar, ya que tendríamos que seguir el mismo camino que recorre los seis pueblos del valle, pero existe una manera en la que solo tardaríamos algo menos de un día, y es a través de las montañas, escalando entre sus rocas y atravesando grutas escondidas que acortan el trayecto.
—¿Y cómo vamos a hacer algo así?, a caballo no podemos hacer eso. ¿O sí?
—No vamos a ir a caballo, vamos a ir a lomos de un lagarto Lexiano. Son saurios rápidos, tan grandes y fuertes como un buey y saben cómo regresar a su casa solo por instinto, utilizando el camino más corto.
—¿Un…, un lagarto gigante? —Nelly no daba crédito—. ¿No será peligroso?
—¿Nunca habéis montado ninguno?, no os preocupéis, yo sí. Provienen de los acantilados de Los lagartos y los capturan para arrastrar bloques de piedras y tirar de carros de tierra para la construcción. Mientras se les mantiene con los ojos tapados se muestran dóciles y obedientes, pero en el momento que recuperan la vista corren como liebres de regreso a su hábitat. Solo tenemos que montarnos a lomo de uno de ellos, sujetarnos bien y desprender el cuero que impide su visión.
—No sé…, son muchas horas subida a un bicho de esos —opinó Nelly, no muy convencida con el plan.
—Haremos algunos descansos, solo hay que volver a cubrirle los ojos y se calmará. Confiad en mí. No tenemos otra forma de llegar hasta Izlazak en tan poco tiempo.
Chito tomó la daga y apalancó una madera hasta desclavarla de su posición, después con las manos sacó la que estaba a continuación logrando un hueco lo suficiente holgado para pasar los dos. El establo estaba compuesto de varias cercas divididas por un pasaje central. En las primeras que flanquearon vieron caballos y bueyes, pero en las últimas, que eran más grandes y parecían más reforzadas, se apreciaban grandes bultos oscuros que parecían respirar lentamente a la vez que emitían leves gruñidos. Chito abrió la cerca y se movió lentamente entre los lagartos que dormían plácidamente, como si atravesara un desfiladero de rocas. Nelly le seguía, sorprendida e intimidada por la magnitud de aquellos reptiles. El muchacho se detuvo y examinó uno que le pareció más apto que el resto. El animal no estaba tumbado, pero parecía dormir. Tenía, al igual que los otros, una especie de caperuza de cuero atada a su cabeza que se extendía por un destacado hocico, mostrando una boca llena de dientes serrados. Sobre el lomo cubierto de piel escamosa soportaba una montura de cuero atada entre sus robustas patas. La lengua larga y bífida asomaba entre los dientes y se movía muy despacio detectando olores y presencia a su alrededor. A Nelly, aquel reptil le pareció idéntico a un dragón de Komodo, pero mucho más grande.
—Este es perfecto, parece ágil y fresco. Venid, subamos despacio, en la montura cabemos los dos —explicó Chito.
El joven buscó algunos objetos a su alrededor que pudieran serle útil en su viaje y los colocó en los compartimientos de la montura, subió primero y ayudó a Nelly a montar y sentarse tras él. Zarandeó suavemente las riendas que iban hasta los extremos de la caperuza a la vez que golpeaba con sus talones sobre la piel del reptil. El animal sacudió el cuerpo como queriendo quitarse algo de encima, rugió de tal forma que hizo vibrar todo su lomo, pero a continuación comenzó a andar lentamente hacia la cerca.
—¿Cómo sabe hacia dónde tiene que ir si no ve nada? —preguntó Nelly sujetándose a Chito igual que una pasajera en una moto.
—Lo guío con ayuda de las riendas, si las mantengo sueltas, camina recto y según tire de un lado u otro le hago girar, con un doble golpe de talones le pongo en marcha y con un fuerte tirón le detengo, igual que a los caballos. Cuando lleguemos a campo abierto, aliviaré su vista de los parches que la cubren y entonces os ruego encarecidamente que os agarréis fuertemente a mí.
El animal abandonó caminando despacio por el establo y Chito lo fue guiando, amparados en la oscuridad que ofrecía la luna nueva y que favorecía su camuflaje entre la vegetación del bosque. Detuvieron el paseo una vez que llegaron hasta un campo abierto de hierba y flores.
—Ahora sujetaos bien, voy a liberar sus ojos.
Nelly se agarró fuertemente, rodeando con sus brazos la cintura del muchacho. Chito echó el cuerpo hacia adelante y soltó los cordeles que sujetaban los dos parches esféricos adosados a la caperuza, levantándolos y sujetándolos por encima de la cabeza del lagarto. El animal se quedó paralizado durante unos segundos, sin duda adaptando la reacción de sus pupilas a su recuperada visión después de largo tiempo a oscuras. Emitió un gruñido y agitó su cuerpo, movió la cabeza hacia todos lados mientras su lengua parecía un radar buscando información. De repente arrancó, moviéndose rápido y a ras de suelo, esquivando con extrema precisión cualquier obstáculo en su camino hasta que llegó un momento en que su velocidad y destreza los llevaba a través de parajes intransitables por humanos y corceles.
—¡Esto es alucinante!, ¡este mundo me encanta! —gritó Nelly, entusiasmada, sin percatarse que cada minuto que transcurría se sentía más integrada, segura y cómoda dentro del sueño de Alba.
—¡A mí también!, ¡y cada vez más! —respondió Chito mientras sentía la barbilla de la joven apoyada en su hombro y las manos rodeando su cintura, produciéndole pensamientos y estímulos difíciles de contener.
El lagarto se movía rápido y con agilidad entre la vegetación, e incluso atravesó un par de cauces del río nadando, pero donde desplegó todo su potencial y habilidad fue en la montaña, donde escalaba las rocas ayudándose de sus garras y su enorme cola. Su impresionante olfato le guiaba hasta su hogar y utilizaba su lengua como sensor para evitar terrenos más abruptos y complicados. Al cabo de unas horas, aprovechando un manantial y una zona algo más llana en la cima de una de las montañas, Chito cubrió rápidamente los ojos del animal, quien después de protestar durante unos minutos se calmó hasta quedarse quieto. El joven preparó un fuego con ayuda de ramas secas y hojarasca. Demostrando habilidades y conocimientos de supervivencia, cazó sin dificultad dos conejos y una serpiente. Acercó al lagarto hasta el manantial, el cual bebió agua hasta saciarse y después dejó uno de los conejos y la culebra a su alcance para que saciara su apetito. Mientras, Nelly, con ayuda de la daga, despellejó el otro conejo y después empleó una rama que ella misma afiló para usarlo como soporte mientras la carne se asaba.
—Sois muy habilidosa con las manos y parece que sabéis cómo cuidaros sola —apuntó Chito mientras degustaba ansiosamente una jugosa pata y parte del muslo.
—Sí, eso parece, y no lo entiendo, porque normalmente soy muy torpe, pero de repente sé cómo defenderme, cómo cazar, pelear, orientarme e incluso me he vuelto sanguinaria… Alba debe estar ayudándome por alguna razón.
—¿De dónde procedéis realmente?, nunca os había visto antes en la ciudadela.
Nelly observó durante unos segundos la noche hermosa y estrellada. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de un escenario tan mágico como aquel, ya que desde que “Suffo” apareció, los días y las noches en Zamora eran grises, tristes y sin apenas color y esperanza.
—Chito, no creo que llegaras a entenderlo si te lo explicara todo. Solo te contaré que vengo de un reino muy diferente a este, llamado Zamor. En ese lugar soy una persona muy distinta, tengo esposo y dos hijos, pero también estamos en peligro y parece que la única persona que puede ayudarnos en ambos mundos está reencarnada en vuestro dragón, Izlazak. Por eso tenemos que liberarlo.
—Cuando visteis a Admezon y Adina fornicando, parecía que les conocíais, pero utilizasteis otros nombres. ¿Son ellos quienes amenazan tu reino?
—Sí, en cierta manera, ellos y gente como ellos. Es la chusma de siempre con las mismas aspiraciones que aquí: control, poder, riquezas, status… la historia no cambia ni a lo largo del tiempo ni del lugar, ni siquiera de los sueños.
—¿En tu reino, existe alguien como yo?
Nelly sonrió espontáneamente ante la pregunta, a la vez que la invadió la incertidumbre al temer por la suerte de Beatriz.
—Sí, hay alguien como tú. Alguien en quien, al igual que aquí, creo que puedo confiar.
A Chito le agradó la respuesta, sonrió complaciente y avivó un poco el fuego, quedaba poco hasta que amaneciera y propuso descansar un par de horas antes de proseguir el viaje. Nelly aceptó a regañadientes, pero también se sentía fatigada, posiblemente era un síntoma originado por el abuso de tiempo en sueño lúcido. Buscó un recoveco entre las rocas y lo acomodó con hierba y hojas secas. En pocos minutos se quedó dormida mientras Chito se deleitó un rato, contemplándola bajo la luz intermitente de la hoguera. Se acostó a su lado, en ese instante su corazón latía más fuerte y rápido de lo habitual y no podía evitarlo.





11. ¡Vuela Izlazak! ¡Vuela!
El doctor Schultz se encontraba en una de las habitaciones del hospital de prácticas habilitada para su descanso. Hacía poco más de una hora que había abandonado la USI y había dejado a Alba y a Nelly conectadas neuronalmente entre sí. Gracias a la conexión inalámbrica y la tablet recibía información y controlaba los parámetros más relevantes durante el proceso de inclusión. Era solo cuestión de tiempo que Mendoza descubriera que la fórmula que estaban elaborando no era efectiva y probablemente regresaría para poner fin al experimento. En ese momento escuchó pasos por el pasillo central, entornó la puerta un poco, lo suficiente para divisar a una mujer del personal de cocina recoger una bandeja de comida de manos de uno de los escoltas personales de Mendoza. Después el individuo entró al ascensor y el doctor pudo comprobar gracias al panel indicador que descendía dos pisos. Tanto Mendoza como Diana estaban en los laboratorios del edificio principal, que se encontraba bastante alejado de la zona clínica, así que no tenía mucho sentido que uno de sus hombres estuviera allí, a menos que existiera una razón importante y solamente se le ocurría una. Dejó la tablet bajo la almohada y salió despacio avanzando por el pasillo hasta las escaleras. Comenzó a descenderlas con cautela hasta llegar a la zona de los almacenes. Amparado por la oscuridad, fue avanzando discretamente hasta que se asomó a un recodo y divisó a pocos metros al escolta sentado en una silla al lado de una puerta.
Schultz estaba muy nervioso, no era un hombre de acción y reaccionaba mal ante las adversidades, pero estaba claro que la situación era lo suficientemente grave como para no permanecer impasible. Miró a su alrededor y descubrió algo colgado en la pared que podría servirle.
Jueves, 28 de noviembre del 2030. 5:32 horas de la mañana. Noelia Ferrán. Inclusión interneuronal A-104 en curso.
Chito se acercó a Nelly, habían transcurrido un par de horas y el fuego ya se había apagado. Antes de despertarla, la observó de nuevo. Le parecía la criatura más hermosa que jamás había conocido y deslizó sus dedos con cuidado, apartándola el pelo para deleitarse con el rostro fresco y jovial. Estudió cada centímetro de su cara, partiendo desde su frente estrecha hasta las cejas, delgadas y elegantes, después recorrió con la mirada los pliegues de la nariz hasta los labios sensuales que estaba deseando besar. En ese momento suspiró y el soplo de aire despertó a la joven, que se sintió sorprendida ante la proximidad de su amigo.
—¿Chito?, ¿ocurre algo?
—No, todo está bien, solo pretendía despertaros… Debemos proseguir el viaje si queremos llegar antes de que amanezca —contestó visiblemente nervioso.
Chito se dirigió al lagarto para preparar la montura. Nelly se levantó y se aseó en el manantial. Estaba algo confusa, había tenido un sueño donde paseaba junto a Damián y sus hijos por un parque natural de Zamora, pero los rostros se veían desenfocados, como si se estuvieran borrando y durante unos instantes, al despertar y observar el entorno, había dudado que escenario era el real y cual no. Montaron sobre el lagarto Lexiano y destaparon sus ojos. El animal se agitó unos segundos antes de emprender nuevamente una veloz carrera. Cuando parecía que el terreno se volvía más abrupto y empinado, el lagarto penetró en una cueva oculta entre dos enormes rocas. La oscuridad y la humedad les envolvió por completo, solo los cientos de puntitos brillantes procedentes de los ojos de los murciélagos daban algo de vida al siniestro pasaje. Chito utilizó un trozo de piel de cuero que había enrollado en la montura del animal y cubrió las cabezas de ambos como protección.
—¡En mi mundo, si uno de esos bichos te clava sus colmillos en el cuello, te puedes convertir en un vampiro!¡Uaaaauu! —bromeó Nelly para romper la tensión del momento.
—¡No sé qué es eso!, pero si una de estas ratas voladoras nos ataca, daros por muerta, portan decenas de enfermedades —respondió Chito.
El viaje a oscuras duró cerca de quince minutos. La experiencia, aunque peligrosa, resultó fascinante. Era como disfrutar una montaña rusa en una noche cerrada, donde nunca se podía prever cuál sería el siguiente quiebro o giro en la trayectoria. Cuando el lagarto abandonó la cueva, se detuvo de repente y comenzó a emitir gruñidos mezclados con agudos chillidos que fueron respondidos con cánticos similares. Los jóvenes se quitaron la piel que les protegía y la luz del amanecer le castigó las pupilas de los ojos hasta adaptarse. El reptil se había detenido al borde de la parte superior de un cañón repleto de grutas similares por donde asomaban lagartos de distintos tamaños, dándole la bienvenida al retornado miembro de los saurios. A pocos metros y al fondo también se divisaba el mar.
Chito actuó con rapidez y volvió a cubrir los ojos al reptil. Ambos se bajaron del animal y el muchacho buscó en un compartimiento lateral de la montura una bolsa de piel, en su interior había una crema verde con pequeñas pintas amarillas.
—¡Deprisa, Nelly!, es un ungüento confeccionado a base de ajenjo y azufre. Untároslo en la cara, cuello, manos y piernas. Los lagartos detestan este olor y nos protegerá de sus ataques.
—¿No deberíamos habernos echado esto antes? —Se quejó Nelly al ver como varios lagartos hambrientos escalaban las paredes en dirección a su posición.
—No podíamos, nuestra montura se habría vuelto loca al detectarlo —respondió Chito mientras retiraba al reptil el arnés completo para dejarlo libre. Después se quitó la camisola y comenzó a extenderse rápidamente el ungüento sobre el pecho y los brazos.
Cuando Nelly acabó de untarse, continuó ayudando a Chito esparciendo la mezcla por su espalda. Los animales comenzaron a retroceder ante el desagradable olor y pronto los jóvenes se sintieron a salvo sobre el saliente rocoso.
Chito suspiró aliviado y se giró posicionándose frente a Nelly, la cual, con una sonrisa, aprovechó el resto del ungüento que le quedaba sobre su palma para cubrir un espacio entre los pectorales de su compañero. El chillido de los lagartos fue disminuyendo y el ruido de las olas rompiendo se hizo más presente, a la vez que el masaje se volvió más lento. El tacto de los dedos sobre la piel estremeció al muchacho y la proximidad de sus cuerpos junto a la emoción del momento propició un acercamiento donde la respiración agitada no solo se oía, sino que también se sentía. A Nelly le invadió un repentino hormigueo en su interior cuando Chito rozó sus labios, acariciándolos tímidamente mientras deslizaba sus manos, bajándolas desde los hombros hasta su cintura. Nelly levantó instintivamente los brazos para rodear su cuello. Los suaves roces entre sus bocas comenzaron a volverse más intensos hasta despertar un calor confortable en la fusión y atreverse a entremezclar sus lenguas en un apasionado intercambio de fluidos y sensaciones. Ambos se abandonaron a la experiencia.
—«¡Nelly, rápido, os necesito!».
La voz que retumbó dentro de su cabeza no era la de su compañero, era una voz más grave y reverberante que repitió el mismo mensaje un par de veces más. La joven despegó súbitamente sus labios de los de Chito, que se mostró confundido ante la expresión y la mirada perdida de la joven.
—Lo siento, no debí hacerlo, soy un estúpido. Pensé que vos también sentíais atracción por mí…—Se disculpó torpemente mientras se ponía la camisola.
—No, no…, no es por eso, ¿no oyes esa voz?
—¿Qué voz?, solo escucho el rugir del mar y los gruñidos de los lagartos —contestó el muchacho mientras escudriñaba a su alrededor.
—«Nelly, os necesito, tenéis que liberarme, en la playa, al borde del acantilado…, seguid a vuestro instinto».
—¡Creo que…, que es Izlazak quien me habla! —exclamó Nelly—. ¡Me está pidiendo ayuda!, démonos prisa Chito, usemos la cuerda de la montura, tenemos que descender.
—Yo no escucho nada… ¿Estáis segura? —se quejó el muchacho.
—Completamente, date prisa.
El joven amarró el rollo de cuerda confeccionada con hierba y pelo de animal a una roca saliente y la desplegó en su totalidad por la pared vertical del barranco. La primera en bajar fue Nelly, ayudándose de la técnica de descenso en rapel que aprendió en los campamentos juveniles, improvisando con trozos de cuero protecciones para las manos y las ingles. Chito la imitó y al tocar suelo avanzaron por un pequeño desfiladero hasta la playa, evitando pisar los restos podridos y descompuestos de lagartos que habían fallecido de viejos o a consecuencia de disputas territoriales. Se asomaron con cautela, ocultándose entre grandes rocas y divisaron a unos sesenta metros un pequeño campamento donde cinco soldados, alguno de aspecto intimidante, paseaban a su alrededor y charlaban mientras vigilaban a su presa. Izlazak estaba tumbado sobre la arena, atrapado bajo una aparatosa red confeccionada con cadenas metálicas apuntaladas por los extremos a rocas salientes. Le habían colocado un gran bozal de cuero cerrando su boca y sus alas estaban plegadas y cosidas cada una sobre sí misma con varios pespuntes realizados por un fuerte cordel. Por el aspecto sangrante de las heridas parecía que hubieran utilizado alguna punta de hierro candente como aguja para la cruel sutura.
—Dios santo, pobre Izlazak. No han tenido piedad con él —susurró Chito —. ¿Cómo pretendéis liberarlo?, esos soldados que lo vigilan llevan grabado un dragón rojo sobre sus corazas, pertenecen a la tropa más sanguinaria y despiadada de Admezon.
Nelly no contestó, solo observaba atentamente la situación y su entorno. Tomó la mano de su amigo y retrocedieron unos pasos hacia el desfiladero por el que habían entrado hasta encontrar un espacio de hierba donde se alzaba un espléndido fresno. Le entregó a Chito la daga mientras señalaba al árbol.
—Chito, necesito que trepes y me consigas esa rama, esa otra y esas dos que están más arriba… ¡Ah!, y necesito esto también.
La joven se acercó a él y llevó sus dedos hasta el cordel que servía de cinturón y sujetaba los pantalones del muchacho. Nelly le obsequió con una sonrisa traviesa mientras deshacía el nudo lentamente ante su nerviosismo.
—¿Creéis que es un buen momento para…? —preguntó a la vez que tragaba saliva.
—Tranquilo mozo…, no es lo que parece…aunque ganas no me faltan —contestó mientras guiñaba un ojo y tiraba de un extremo del cordel sacándolo del agujero que recorría la cintura del pantalón.
El muchacho se sujetó los deteriorados pantalones improvisando un nudo sobre un costado para ajustarlos a su cintura. Luego subió al árbol y cortó las ramas que Nelly le había señalado. Una vez que tenía todo lo que necesitaba, la joven se dejó llevar nuevamente por un impulso intuitivo y limpió la rama más larga utilizando la daga. Una vez desprovista de la de corteza, realizó dos cortes transversales en las puntas y con ayuda de su compañero, flexionó la vara y sujetó el cordel en ambos extremos. Después hizo algo parecido con las restantes hasta obtener tres flechas de aproximadamente ochenta centímetros, afiladas en uno de sus extremos.
—Habéis construido un arco muy curioso y artesanal, pero dudo que tenga suficiente empuje como para atravesar la piel de los soldados, contando además que tengáis buena puntería y evitéis sus corazas. —opinó Chito mientras probaba la tensión del arma.
—Me conformo con rozarles —dijo Nelly mientras se dirigía a uno de los restos de un lagarto que por su aspecto parecía que llevaba pocos días muerto. Luego introdujo una a una las puntas de las flechas entre los dientes del malogrado reptil, untándolas con los fluidos pestilentes que emanaban de la boca del cadáver.
—¿Qué hacéis? —preguntó Chito con un gesto asqueado.
—Tus lagartos Lexianos se parecen a los dragones de Komodo del lugar de donde vengo, y si es así, estos reptiles alojan unas potentes bacterias tóxicas en sus bocas que posiblemente no causen la muerte, pero que con un mordisco provocan una infección súbita capaz de bajar la presión arterial en segundos. En pocos minutos, la presa infectada sufre un shock que la imposibilita para defenderse o huir y es ahí cuando aprovechan para rematar a su víctima. Con que la punta de estas flechas penetre o roce unos centímetros la piel de esos soldados, en unos segundos estarán fuera de combate y a nuestra merced.
—Sigo sin comprender bien vuestra jerga, pero espero que tengáis razón. Los soldados rojos son extremadamente crueles y sanguinarios, si nos atrapan con vida, nos violarán, torturarán y mutilarán durante días antes de matarnos.
—Sigue mis instrucciones y todo irá bien, te necesito como cebo.


El doctor Schultz apoyó la espalda en la esquina que daba al corredor donde el guardaespaldas de Mendoza parecía custodiar una puerta. No estaba seguro si sus sospechas eran ciertas y tras esa aparente vigilancia se hallaba Beatriz, pero ya estaba demasiado involucrado para dar marcha atrás. Sujetó fuertemente entre sus manos el extintor que había descolgado y emitió un leve silbido. El escolta, que mataba el tiempo leyendo una interesante novela sobre sectas y conspiraciones en la isla de Mallorca, levantó la cabeza y miró hacia el fondo del pasillo.
—¿Mendoza?, ¿es usted?, ¿hay alguien ahí?
Avanzó unos pasos mientras sacaba una pistola semiautomática del interior de la chaqueta. Cuando apenas quedaban dos metros para llegar a la esquina que cortaba con el otro pasillo, un fuerte chorro de espuma blanca surgió de repente impactando contra su rostro. El hombre retrocedió confundido por el imprevisto ataque, soltó el arma e intentó librarse con ambas manos de la fría y espesa sustancia que se le introducía por los ojos, nariz y boca. Lo siguiente que sintió fue un contundente golpe sobre la cabeza y el vértigo al desplomarse. El viejo alemán dejó el extintor en el suelo, comprobó que el escolta estuviera inconsciente y después cogió el arma, acto seguido buscó entre sus bolsillos la tarjeta magnética. Todavía temblando y asustado se dirigió a la puerta, rogando para sus adentros que no hubiese metido la pata. Desbloqueó la cerradura y empujó la puerta. Frente a él, de pie y perpleja, se encontraba Beatriz, que no entendía todavía muy bien lo que significaba el jaleo que había escuchado.
—¿Doctor Schultz?, ¿Qué hace usted aquí? —Su mirada se repartía entre la cara del viejo y la pistola que sujetaba en su mano.
—¡Beatriz!, menos mal que eres tú… Ven, deprisa. Se nos acaba el tiempo.
La muchacha, algo confundida, siguió al doctor y se encontró con el hombre de Mendoza en el suelo, sobre una base de espuma y con una brecha sangrante en la frente.
—Vaya, ¿usted ha hecho esto? —preguntó con una sonrisa cómplice y algo sorprendida. Schultz se encogió de hombros, dando a entender que no había tenido otra opción.
—Ha hecho muy bien. Ayúdeme a meterlo en el cuarto. Tenemos que sacar a Nelly de aquí y avisar a Ramírez. ¡Ah!, por cierto… No soy becaria, soy agente de policía.
—Lo sé, Nelly me lo dijo, pero no va a resultar fácil salir de aquí… Han pasado algunas cosas desde que te descubrieron —contestó el viejo mientras le entregaba el arma que había cogido del suelo.
Beatriz buscó el móvil del escolta. Después, entre los dos arrastraron al individuo dentro del cuarto, dejándolo fuertemente atado y amordazado.
—¿Nelly ya sabe que soy agente de policía?, eso significa que Ramírez se ha puesto en contacto con ella y estará al tanto de las verdaderas intenciones de la FNC. —La joven comprobó la hora en el móvil requisado—. Son casi las seis menos cuarto de la mañana, Nelly debe estar descansando de la última inclusión. Iremos a despertarla y llamaré a mi superior para que envíe unidades inmediatamente. Esto se acaba hoy, solo con mi secuestro ya tenemos motivos suficientes para detenerlos.
El doctor empezó a negar con la cabeza a la vez que apretaba los labios.
—Nelly no está descansando. Engañó a Mendoza y Diana con un falso elemento para ganar tiempo y me pidió que la conectara neuronalmente de nuevo… Está jugando su última carta.
Beatriz le miró sorprendida a la vez que calculaba mentalmente.
—¡Eso no puede ser! ¡Usted sabe tan bien como yo que si no respeta los tiempos podría acabar catatónica!
—Se lo advertí, pero no hubo manera. No quiere que la regresemos hasta conseguir su objetivo. Disponemos de unas dos horas hasta que Mendoza descubra el engaño.
Beatriz paseó nerviosamente por el corredor mientras intentaba pensar. Al cabo de unos minutos se detuvo y marcó un número en el teléfono.
—Okey, pues cambiamos el plan —dijo mirando a Schultz mientras esperaba que la contestaran—. ¿Subinspector Ramírez?, soy la agente Vidal, sí, sí tranquilo, estoy bien… Escúcheme atentamente, tenemos un problema.
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El sudor recorría la frente de Chito mientras contaba mentalmente hasta cincuenta como le había pedido Nelly. No entendía muy bien por qué confiaba tanto en ella, cuando sus historias parecían más bien fábulas de juglares y cuentistas que vivencias de una realidad paralela, pero su determinación y coraje lo habían encandilado y sentía que en ese momento podría hacer cualquier cosa por ella. Al finalizar la cuenta abandonó el desfiladero, corriendo hacia el campamento de los soldados, profiriendo insultos y agitando los brazos. Los guerreros se miraron y observaron incrédulos la figura del muchacho que osaba retarlos y ofenderlos. El más cercano hizo una seña a sus compañeros, desenvainó la espada y corrió hacia él. En ese momento Chito frenó su avance y huyó en dirección contraria, nuevamente hacia la embocadura del desfiladero. Cuando entró, flanqueó a Nelly, que estaba posicionada de pie, ligeramente de costado y con las piernas separadas a la altura de sus hombros. Su brazo izquierdo sujetaba el arco y su pulgar servía de apoyo a la punta afilada, mientras que con el dedo índice y medio de su mano derecha tensaba el cordel a la vez que sujetaba entre ellos la parte trasera de la flecha. Nunca había usado un arco, pero sentía que podía hacerlo, incluso era consciente de que al no poder dotar a las flechas de emplumado trasero que estabilizaran su vuelo, debía disparar muy cerca.
El soldado rojo se detuvo de repente, cuando se encontró de frente y a escasos metros a la joven de cabello castaño en posición de tiro. Pero su inquietud inicial desapareció al percatarse del arma tan rudimentaria y la aparente fragilidad de la arquera. Sonrió con cierta sorna y volteó su espada varias veces girando la muñeca mientras avanzaba con arrogancia. Chito se encontraba a unos pasos por detrás de su amiga y no lograba entender por qué no disparaba y le permitía aproximarse.
—¡Disparad Nelly, disparad ya! —gritó con desesperación.
—Todavía no —susurró Nelly mientras concentraba su atención sobre la extremidad con que el soldado se jactaba de su habilidad con la espada. Unos tres metros antes, el guerrero soltó un grito y elevó el brazo para buscar la posición vertical de ataque. En ese instante, Nelly fijó su vista en la mano del hombre, que se mostraba desprovista de la protección de las mangas acorazadas. Soltó sus dedos, la flecha se deslizó y atravesó limpiamente la muñeca del soldado. El hombre echó el brazo hacia atrás ante el impacto y después observó la saeta clavada al final de su antebrazo. De repente, rompió a reír mientras la extraía; la arrojó al suelo y cambió la espada a la mano izquierda. Por la parte inferior del casco se apreció el gesto apretado de su boca y soltó un grito intimidatorio mientras atacaba. Nelly sacó la daga de la funda adosada a su cintura y detuvo los ataques de su oponente, que por suerte no era tan habilidoso con la mano izquierda. Al cabo de un minuto, el soldado ralentizó sus movimientos y mostró signos de fatiga hasta caer de rodillas, apoyándose sobre la espada clavada al suelo. El guerrero no entendía lo que estaba pasando, un calor infernal invadió su brazo derecho extendiéndose al resto del cuerpo, y observó desorientado como la sangre de la herida emanaba oscura. Comenzó a experimentar dificultad para respirar, sudores fríos y fatiga mientras se le nublaba la visión. Nelly se aproximó a él y le quitó el casco. El hombre la miró, con las pupilas dilatadas y la expresión del miedo en el rostro. Acto seguido la joven le rebano la yugular.
Antes de que Chito pudiera decir nada, un nuevo soldado apareció por el desfiladero. Nelly actuó rápido, rodó sobre el suelo, cogió el arco y una nueva flecha, plantó una rodilla, flexionó su cuerpo hacia la derecha y se colocó en posición horizontal. La flecha voló casi a ras del suelo y se clavó en el gemelo izquierdo del guerrero que se detuvo ante la dificultad para avanzar. La joven le entregó su daga a Chito.
—Este es tuyo, asegúrate que lo matas. Después sigue mis pasos y haz lo mismo con el resto. Te veo en el campamento.
Nelly soltó el arco, se quedó con la última flecha y empuñó la espada clavada en el suelo por el primer soldado abatido. Después abandonó el desfiladero y avanzó decidida por la arena en dirección a Izlazak. Un soldado acudió a su encuentro. La joven detuvo los ataques con la espada, obligándole a desproteger el cuerpo, ocasión que aprovechó para rasgarle profundamente el lateral del cuello con la flecha infectada que sujetaba en su mano izquierda, empujándole después con el hombro para arrojarlo al suelo y ganar tiempo mientras el agresor entraba en shock y Chito se ocupaba de él. La joven se enzarzó en un nuevo combate con el penúltimo soldado. El guerrero utilizaba las dos manos para blandir el acero, por lo que sus ataques resultaban más agresivos. Nelly esquivaba la mayoría y contenía el resto, pero comenzaba a debilitarse y le costaba mantener la defensa. En una de las arremetidas el soldado consiguió arrojarla al suelo. Nelly perdió la espada, que quedó fuera de su alcance, y el guerrero empuñó su arma con la punta hacia abajo, con la intención de atravesarla como si clavara un estandarte. La joven parecía abocada a utilizar la palabra de rescate y resignarse al fracaso. Chito, que acababa de quitarle la vida al último soldado derrotado, observaba a pocos metros la suerte de su amiga sin hallar la forma de ayudarla a tiempo. En ese instante, un estruendo metálico atrajo la atención de todos. Izlazak sacudía todo su cuerpo intentando librarse del enmallado de eslabones y hierros que le aprisionaban, emitiendo rugidos a través del bozal que mantenía sus fauces cerradas. Elevó su lomo tirando de la red, consiguiendo desclavar alguno de los puntales.
—«¡Ahora Nelly, ahora!».
La voz de Izlazak volvió a retumbar en su cabeza en el momento en que su agresor se había girado observando los movimientos del dragón. Nelly se levantó y de un salto se encaramó a la espalda del soldado, cruzando sus piernas por la cintura y sujetándose con el brazo derecho posicionándolo alrededor del cuello. Elevó su mano izquierda y llevó la flecha que aún sujetaba directa a la oreja del contrincante. La punta penetró el oído interno del sujeto y avanzó unos centímetros más, introduciendo la letal infección en su cerebro. El hombre dobló sus rodillas mientras aullaba de dolor, antes de terminar de caer de frente.
Nelly se tambaleó y Chito corrió a su lado, evitando que su amiga se desplomara al suelo a causa del agotamiento. El último soldado rojo, que se había quedado cerca del dragón prisionero, profirió gritos de rabia, enfurecido al comprobar la suerte de sus compañeros. Era un espécimen de casi dos metros de altura y gran corpulencia física. Sin dejar de gruñir se despojó de la armadura superior y la camisola mostrando unos músculos hiper desarrollados. Agarró un hacha y una espada y los elevó en alto mientras amenazaba a la pareja que distaba unos veinte metros de su posición.
—¡Dios santo, ese animal nos va a despedazar! —exclamó Chito mientras tragaba saliva.
Un nuevo rugido ahogado resonó, la nueva sacudida de Izlazak arrancó todas las sujeciones de las cadenas al suelo, y el dragón giró sobre sí mismo, extendiendo su potente cola a ras de la arena y adquiriendo velocidad en su propósito. El golpe del apéndice contra el hercúleo soldado fue tan potente que voló casi una treintena de metros antes de aterrizar aparatosamente contra la arena y partirse el cuello. Después Izlazak se giró lentamente, buscando con su mirada a la pareja.
—«¿Estáis bien?».
Nuevamente Izlazak se dirigió mentalmente a ella.
—Sí, estamos bien, solo necesito unos minutos para recuperarme, gracias —contestó Nelly entre jadeos.
—¿A quién le habláis? —preguntó Chito a su amiga.
—A Izlazak, creo que solo puedo escucharlo yo —respondió, para a continuación dirigir su atención al dragón.
—¿Si eras capaz de liberarte, por qué pediste nuestra ayuda?
El enorme ejemplar, arrastrando el incómodo y pesado enmallado que portaba sobre su cuerpo, alargó su cuello hasta dejar su cabeza a pocos metros de los jóvenes. De cerca sus ojos parecían piedras preciosas que habían sido encastradas en sus cuencas, pero a la vez emitían un fulgor cálido y azul, el cual no podías dejar de mirar.
—«De poco me hubiera servido. Con mi boca amordazada y mis alas hilvanadas, tarde o temprano sus lanzas y espadas habrían acabado conmigo. Ahora os pido que me liberéis de estos estorbos, el tiempo se nos agota».
Nelly y Chito usaron la daga para cortar las fuertes correas de cuero que sellaban la boca del dragón. Cuando Izlazak se vio libre, abrió varias veces su mandíbula para ejercitar sus fauces. Después giró su cuello hacia su lomo y soltó bocanadas de aire gélido sobre algunas de las cadenas. Sacudió de nuevo todo su cuerpo, las partes congeladas se partieron como si fueran cristal y los eslabones cayeron sobre la arena formando pequeñas dunas de metal.
—«Ahora debéis cortar y sacar el cordel que recorre y une mis alas. No temáis por dañarme más de lo que estoy, Nelly, es preferible ese sufrimiento a continuar así».
Izlazak se tumbó sobre la playa, dejando sus alas a ras de la arena. Los dos chicos, con extremo cuidado, fueron cortando las partes de costura que sobresalían de la carne y deslizando la densa soga, que emergía manchada de sangre oscura y costra. El dragón de vez en cuando emitía sonoros quejidos y lamentos desgarradores. La operación llevó más de una hora, pero cuando por fin acabaron con el último cosido, Izlazak se levantó sobre sus cuatro patas. Sus alas, agujereadas en todo su contorno, lucían caídas y descoloridas. El animal quiso levantarlas, pero apenas las movió unos centímetros. Lo intentó un par de veces más, pero no lograba batirlas. Le dolían demasiado y habían permanecido mucho tiempo en una posición muy sufrida para sus articulaciones. El dragón bajó su cabeza hasta apoyar su singular barba sobre la arena y cerró los ojos, a la vez que sus fosas nasales emitían un halo helado. Nelly se acercó a él, y le acarició el morro suavemente. Se aproximó a su oreja y le susurró con dulzura y decisión.
—Izlazak, sé quién eres realmente…, y la persona que hay dentro de ti es una luchadora, es alguien que no se rinde nunca, que no ceja en su empeño hasta conseguir lo que quiere. Puedes hacerlo, puedes levantar de nuevo esas alas y puedes ayudar a Talók y a los seis pueblos del valle. Este es ahora tu hogar, tu reino, tu sueño y aquí eres capaz de hacer lo que quieras. Ahora, por favor, ¡vuela Izlazak!, ¡vuela!
El dragón abrió los ojos y resopló de nuevo, esta vez el ambiente frío se sintió muy cerca. Levantó el cuello y la cola, a continuación elevó unos centímetros las alas, y después unos centímetros más, poco a poco las fue subiendo y bajando en un ejercicio acompasado hasta que llegaron por encima de su cabeza. La arena de la playa se arremolinaba a su alrededor igual que en una tormenta del desierto. Entonces un potente rugido de satisfacción resonó tan fuerte que asustó a los curiosos lagartos Lexianos que observaban desde las rocas. Izlazak agitó sus alas extendiéndolas poderosas y elevó su majestuoso porte, despegando sus patas de la arena y elevándose unos metros. Nelly y Chito se miraron satisfechos.
—«Subid a mi lomo, tenemos que viajar hasta la sima de Lava. Allí es donde convergen nuestros destinos».
El dragón volvió a posarse sobre la arena, apoyó un ala para que la usaran como rampa y subieran hasta el lomo. Izlazak retranqueó a voluntad dos de sus protuberantes dientes de sierra y creó un espacio para sus dos pasajeros. Después se elevó suavemente hasta superar las primeras nubes y la luz del sol le dio una dimensión sublime a la fascinante experiencia de surcar los aires cabalgando sobre el último de los dragones helados.





12. La dama del destino
Beatriz y Schultz regresaron a la primera planta del hospital y se ocultaron en la habitación donde el doctor había dejado escondida la tablet. Comprobaron que la lectura de las constantes de Nelly mostraba algunas décimas de fiebre.
—Tanto tiempo dentro de un sueño lúcido está agotando el cuerpo y la resistencia de Nelly —susurró Schultz mientras aumentaba de forma remota la dosis de antiinflamatorio a través del suero.
—Tal vez deberíamos despertarla ya —agregó Beatriz con preocupación—. Es una locura lo que pretende esta mujer.
—Lo sé, pero si lo que quiere es salvar a su marido, no le queda otra opción que conseguir el elemento sintético. Démosla algo más de tiempo. Además, la doctora Sadai también está reportando una actividad cerebral sin precedentes, mayor que en cualquiera de mis anteriores lecturas. Sin duda su sueño transcurre a una velocidad acelerada, eso probablemente perjudique a su maltrecho organismo, pero favorece los planes de Nelly.
—De acuerdo, doctor —respondió con resignación la joven—. Espero que sepa lo que se hace. Ahora tengo que dejarle solo un momento, voy a abrir la puerta automática que da acceso al complejo desde la entrada posterior.
—No lo tendrás nada fácil, el control de accesos se encuentra en la garita de la entrada principal y aparte de los guardias hay cámaras que vigilan el exterior—le informó el viejo.
—Lo sé, pero tengo la tarjeta magnética del escolta y estoy convencida de que abre cualquier acceso. Solo tengo que llegar hasta esa puerta sin ser descubierta. Ramírez y un equipo de asalto estarán pronto aquí y todo esto habrá acabado. Por favor, no se mueva y cuide de Nelly.
La joven le entregó la pistola que le habían quitado al escolta y Schultz se la guardó en el bolsillo de la bata. Beatriz abandonó la habitación y recorrió el pasillo hasta llegar a su cuarto. Se subió a una silla y abrió un techo practicable donde ocultaba su arma reglamentaria y un par de cargadores. Se cambió la camiseta por una más oscura, se hizo una coleta, se puso una gorra y regresó al pasillo para salir al exterior por una de las puertas de emergencia.
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Las vistas desde esa altura a lomos de Izlazak ofrecían una panorámica aérea de todo el reino de Talók y mostraban unos caminos abriéndose paso entre la vegetación del bosque que formaban la figura de un hexágono, en el que cada vértice era uno de los seis pueblos del valle.
—Esas aldeas, Praseodimio, Neodimio, Terbio, Samario, Gadolinio y Europio, forman junto con la ciudadela el reino de Talók, cuyo feudo ha recaído hasta ahora en el rey Zimarre. Son pueblos muy prósperos en ganadería, pesca, herrería, cultivos y comercio. Todo gracias al embalse y la protección de Izlazak —le explicó Chito a la joven mientras le señalaba la zona.
—Son nombres de elementos químicos —agregó Nelly, a la cual ya no le sorprendía el ingenio de Alba a la hora de crear un nuevo mundo—. ¿Por qué no me cuentas algo más?, todavía no entiendo el porqué de esta guerra —sugirió la joven.
—Claro —respondió el muchacho—. Admezon es el rey de Yitrio; es una tierra oscura y rancia, sin apenas vida social y que se halla a varias lunas al norte, después de los acantilados de Los Lagartos. Es cobijo de maleantes, indeseables, descarriados y mujeres sin honor. La leyenda de nuestros ancestros cuenta que Admezon es hijo de una dragona de fuego y un lagarto, germinado como hombre para poder expandir su imperio de terror y oscuridad hacia tierras más fértiles. En cambio, nuestro monarca, Zimarre, que gobierna el valle bajo la ley de la equidad y el bienestar, es el fruto gestado entre la pasión de una simple mortal y el dios de la justicia. Hace muchos inviernos, Adina llegó a la ciudadela, reivindicando su derecho a heredar el trono de Talók como única descendiente entre un supuesto romance entre Zimarre y una campesina del reino de Yitrio que conoció durante unas cruzadas. Este asunto incomodó mucho al pueblo, aunque el rey lo niega. Aun así, ante la duda aparente y para evitar la ignominia, el rey Zimarre la acalló, obsequiándola con el palacio construido por los árabes dentro de la ciudadela, así como soldados, una servidumbre y el cargo de primera dama, dejándola administrar decisiones importantes sobre infraestructuras y mejoras de Talók.
—Eso explicaría por qué el invasor tomó la ciudadela tan fácilmente. Sabían dónde apresar a Izlazak y las partes más débiles del fortificado. Me temo que Adina es una arpía traidora, que comparte delirios y lecho con Admezon, y que ahora pretenden controlar el suministro de agua —agregó Nelly.
—¿Por qué es tan importante el embalse?, el río discurre por todo el valle y también atraviesa el reino de Yitrio —preguntó el muchacho.
—Porque el agua es vida, Chito. Contribuye al funcionamiento de cualquier ecosistema. Es indispensable para la subsistencia de la vida humana, animal o vegetal. Si Admezon controla el embalse, podrá cortar el suministro cuando quiera al resto del valle. En mi mundo no tenemos problemas con el agua, pero existe una sustancia vital llamada Simbiyung en manos del alter ego de Admezon y estamos obligados a pagar por ella si queremos continuar vivos.
En ese momento Izlazak dejo de batir las alas y las desplegó hacia atrás, con sumo cuidado descendió planeando hasta la montaña por donde bajaba el río que alimentaba al embalse a la vera de la ciudadela y se posó suavemente en un paraje, donde una gran cascada vertía el caudal sobre una enorme cuenca natural antes de retomar el cauce. Detrás de la densa cortina de agua, se apreciaba la entrada a una cueva formada por restos de lava. Los jóvenes pisaron tierra e Izlazak volvió a elevar el vuelo, para inmediatamente descender en picado y sumergirse majestuosamente en el remanso natural, desapareciendo bajo el remolino provocado por la zambullida. Después todo se sumió en una calma inquietante.
A los pocos minutos, cerca de la orilla, se formó un cúmulo de burbujas y espuma. Poco a poco, fue emergiendo la figura de una muchacha ataviada con un largo vestido blanco de largas mangas acampanadas, de cabellos dorados, ojos verdes y graciosas pecas, que avanzaba con pasos suaves y decididos hasta quedarse frente a ellos, dibujando una hermosa sonrisa.
—¡No doy crédito a mis ojos! —exclamó Chito— ¡Es la dama del destino!, siempre pensé que era una leyenda de nuestros ancianos.
La joven no iba dejando ningún rastro de humedad bajo sus pies, ni la ropa ni sus cabellos estaban mojados aun habiendo emergido de las aguas, como si una fina capa la protegiera del exterior.
—Hola Nelly, ¿es que no vas a saludar a una vieja amiga? —preguntó la dama dirigiendo su atención hacia la joven.
—Hola Alba, te he estado buscando. —Acertó a decir Nelly, realmente impactada ante el porte divino que parecía emanar de su amiga. Le costaba asimilar lo que estaba sucediendo, le parecía surrealista estar al lado de su antigua colega después de haberla visto destrozada y moribunda sobre la cama del hospital de la FNC.
—Me siento muy feliz de volver a verte, estás estupenda, tal y como yo te recordaba —le dijo Alba usando un tono suave y melódico—. Ven, sentémonos ahí, tenemos mucho de lo que hablar.
Nelly miró hacia unas rocas enfrentadas que por su forma y colocación podían servir de improvisados sillones. Entonces fue cuando se percató de que todo se había detenido a su alrededor. Ya no corría el agua ni fluía la cascada, no se oía nada y la brisa no mecía ni las hojas ni los arbustos, el ruido y la actividad del bosque había desaparecido por completo. Chito estaba inmóvil, igual que una figura de cera. Apreciar de esa forma su entorno la sobrecogió. La sensación era extraña, como estar dentro de un falso decorado, y eso la asustó.
—No te preocupes, todo está bien —le dijo Alba para tranquilizarla.
Nelly siguió a su amiga y se sentó en una de las piedras frente a ella. La observó durante unos segundos y se dio cuenta de que no era capaz de sacar en ese momento todo el rencor que la guardaba, sino una mezcla de sentimientos encontrados que no despertaban negatividad en sus emociones.
—Creo que si me ves tal como me recuerdas es porque tú así lo deseas, Alba. Igual que ahora has detenido el tiempo. ¿Tienes idea de lo que está pasando?, ¿de lo que eres capaz de hacer aquí dentro? —preguntó mientras le señalaba con un movimiento de ojos y un ademán de la mano todo lo que las rodeaba.
Alba sonrió de nuevo, cada vez que lo hacía, desprendía paz y una calma por encima de lo habitual.
—Al principio no, para mí todo esto era algo normal, hasta que apareciste tú sobre el prado verde, entonces comencé a recordar fragmentos de otras situaciones muy diferentes y a darme cuenta de que este mundo no es tan real como lo siento. Sospecho que estoy sumergida en una especie de sueño o alucinación.
—Así es, pero no entiendo muy bien cómo funciona esto. La gente no sueña y crea algo tan estructurado como lo haces tú. Los sueños suelen resultar incongruentes, son una mezcla de situaciones absurdas, personas, apariciones y giros sin sentido, pero, en cambio, tú has creado una sociedad que roza la ficción y la fantasía y que además tiene una continuidad, una cronología y todo parece estar perfectamente conectado. Todo esto es una comunidad, un mundo. Me resulta tan fascinante como aterrador.
—Lo sé, Nelly, yo tampoco entiendo muy bien como lo consigo, simplemente lo hago. Aunque no puedo abandonar la sima de Lava, lo percibo todo a través de las criaturas que habitan el valle. Así es como te descubrí, tras la mirada curiosa de unos pequeños animales. Puedo alterar algunas situaciones a mi antojo, pero hay otras que no es posible, sobre todo aquellas que se acercan al lado más siniestro de mi existencia: Admezon y sus hombres, Adina, Olanos, los dragones de fuego… Son como entes oscuros que se han colado sin mi permiso e intentan hacerse con el control...
—Alba, tengo que contarte algo —le interrumpió Nelly—. Tal vez no lo recuerdes, pero hace unas semanas te dirigías a la FNC bajo una terrible tormenta con la intención de elaborar un nuevo elemento sintético que puede acabar con “lifeater” de forma definitiva. Una vez que completaras la fórmula final ibas a entregársela a la agente Vidal—. Nelly señaló la figura inmóvil de Chito—. Pero entonces sufriste un terrible accidente y quedaste en coma irreversible. En estos instantes, ambas estamos postradas en una sala experimental de la FNC, conectadas de forma que nuestros lóbulos cerebrales comparten mi fase REM y este sueño. Estoy dentro de tu consciencia en una especie de sueño lúcido. Si he decidido acceder a este disparatado experimento es porque necesitamos el elemento que elaboraste para salvar vidas, entre ellas la de mi marido.
Alba entornó los ojos, su mirada irradiaba un brillo cautivador. Titubeó durante unos segundos, después asintió resignada.
—Damián, ¿verdad?, ¿Está infectado?
Nelly tragó saliva, no quería llegar a esa conversación, pero era inevitable. Contestó en un tono de voz algo más seco.
—Sí, Damián. Me casé con él y tenemos dos hermosos hijos. Ellos son los pilares de mi existencia y la razón por la que pude rehacer mi vida después de lo que pasó…
Alba tomó aire, luego suspiró. Se puso de pie y miró al agua cristalina e inmóvil del río.
—Créeme si te digo que estoy muy arrepentida del daño que os hice. Quería buscarte, hablar contigo y pedirte perdón. Sabía que trabajabas para la FNC y tuve varias veces la tentación de hacerlo, pero tenía pánico a tu reacción.
—¿Y qué esperabas?, ¿besitos y abrazos? Fuiste muy cruel Alba. Desde el principio no te hizo ni puta gracia mi relación con Damián e hiciste lo imposible por separarnos y de repente, un día, desapareciste, después de pegarle fuego al laboratorio. Destruiste todo, archivos, ordenadores, copias, dejándome tirada. Meses después apareces en la televisión recogiendo el Premio Nobel por el descubrimiento de la vacuna contra el cáncer, ¿sabes cómo me sentí?, ¡ese reconocimiento también era mío! Y luego salieron otros proyectos, estudios y ensayos que habíamos descubierto juntas. Me dejaste arruinada, humillada y sumergida en problemas legales y abogados que no sirvieron de nada. ¿Por qué lo hiciste? ¡Éramos colegas, compañeras, amigas!… Éramos como hermanas.
—No lo sé Nelly. Me invadió una mezcla de celos, envidia, despecho… Tenía miedo a perder tu amistad, a la única familia que había conocido y actué sin pensar en las consecuencias.
—Eso no me sirve Alba, nunca te di motivos para que te sintieras así.
—Sabes que nunca tuve padres ni hermanos. Mi familia, hasta que pude largarme de aquel orfanato, consistía en unas cuantas monjas estrictas carentes de afecto y un celador repulsivo y grasiento que disponía de mi inocencia y de mi cuerpo a su antojo cada vez que le apetecía. Pasé la niñez y parte de mi juventud rezando cada noche para que la puerta de mi habitación no se abriera.
Se hizo un incómodo silencio, Nelly se levantó y se colocó frente a Alba que permanecía cabizbaja, le levantó la barbilla suavemente con la mano y las lágrimas que recorrían sus mejillas acabaron sobre sus dedos. No recordaba haberla visto llorar nunca.
—¿Olanos?, él representa al celador del que hablas, ¿verdad? ¿Por qué nunca me lo contaste?
—Sí, ese hombre es un auténtico monstruo, un ser grotesco, inmundo y repugnante que intentó hacer lo mismo contigo en la taberna y luego te castigó en las mazmorras. Pero te juro que no fue cosa mía, hay fantasmas del pasado y del presente que no puedo controlar y ese es uno de ellos. Nunca te conté nada porque me hacía sentirme avergonzada y culpable. Quería dejar todo eso atrás.
Nelly negó con la cabeza.
—Eso ya no importa, hasta ahora he podido sobrevivir aquí dentro, supongo que gracias a tu ayuda. Mira Alba, de verdad que siento mucho todo lo que te ocurrió en ese horrible orfanato, una niña nunca debería vivir algo así. ¿Pero qué tiene eso que ver con lo nuestro? —preguntó Nelly, desconcertada y enfadada.  
—Cuando cumplí la mayoría de edad y pude abandonar aquel infierno, quise olvidarlo y dejarlo atrás. Gracias a las becas para huérfanos subvencionadas por la Xunta conseguí acceder a la universidad de Biología. Todavía recuerdo el día que nos conocimos, en la biblioteca, cuando me pediste el rotulador para subrayar porque el tuyo solo escupía tinta y estabas muy indignada, pero a la vez muy graciosa con la cara manchada de tinta. A partir de ese momento nos convertimos en inseparables. Eras la primera persona que me trataba con cariño y estima. Cuando acabamos el máster y abrimos el laboratorio me pareció que eran los mejores años de mi vida, que toda mi oscuridad quedaba por fin atrás. No solo compartíamos amistad, sino también trabajo y respeto. Éramos el tándem perfecto: jóvenes, listas, preparadas…, pero entonces, apareció Damián, y todo cambió. Desde ese momento tu atención hacia mí y nuestros proyectos se fueron disipando. Sentí tanta rabia, tanto miedo… Volvía a sentirme abandonada, como si ese fuera el único destino escrito para mí. Una noche me quedé hasta tarde en el laboratorio y llamaron a la puerta, abrí sin preguntar pensando que eras tú y mi sorpresa se convirtió en terror al comprobar que era Olanos. El muy hijo de puta me había localizado a través de una revista científica. Estaba borracho, drogado y me balbuceaba que echaba de menos a su “pecosilla” … Te juro que me defendí hasta el final, pero me pegó una y otra vez y después hizo lo que quiso conmigo. Cuando se fue, te odié por no estar allí, te odié por no protegerme como siempre habías hecho. Deseaba castigarte, hacerte daño. Sabes que siempre he tenido un don especial para memorizar todo con facilidad, así que quemé el laboratorio. No quería que quedara nada para ti.
—Éramos como hermanas Alba, jamás te hubiera dejado de lado. Conocer a otras personas y las relaciones son etapas de nuestra vida. Todo tiene su espacio y su momento. Pero aquello que hiciste fue horrible. Intenté que se reconociera mi trabajo, pero nunca pude probar mi participación en los proyectos. La justicia te dio la razón, sin olvidar que dejaste libre al verdadero culpable de tu paranoia.
—Lo sé, y lo siento de verdad, pero nunca fui una persona muy equilibrada, lo único que me mantenía estable era el estudio y la investigación. Tiempo después reflexioné, y me di cuenta de lo que había hecho. Mediante una asociación anónima y con ayuda de otros testimonios de huérfanas, conseguimos que condenaran a Olanos a prisión permanente. Después me fui de España y durante años viajé mucho, aprendí en los mejores sitios y a la vez me di cuenta de la inmundicia y el desamparo del ser humano frente a la oligarquía y los poderosos. Luego llegó “Suffo”, “lifeater” y la FNC me ofreció medios y financiación para desarrollar las “capsumoras”, pero yo quería llegar más lejos, acabar con la bacteria definitivamente, limpiar nuestro planeta, redimirme, y ellos tenían todo el equipamiento necesario para conseguirlo. A medida que pasaba el tiempo y veía que la FNC encarecía las cápsulas sin criterio ni necesidad, me enfrenté a ellos, pero amenazaron con despedirme y desprestigiarme. Ellos tenían los derechos y la patente sobre mis descubrimientos, así que fingí claudicar ante sus preceptos e intentar desarrollar la solución de forma encubierta para entregársela a las autoridades. Creo que nunca se fiaron de mí, por eso Mendoza me vigilaba constantemente. Acudí a Ramírez, un policía desencantado con la FNC, que junto a Beatriz eran los únicos dispuestos a ayudarme. Todos los demás estaban comprados por la multinacional.
Ambas volvieron a sentarse, Nelly se tomó un tiempo para asimilar las palabras de su amiga.
—¿Las “capsumoras” son un desarrollo tuyo?
—Sí, junto con un grupo de profesionales de la FNC a mi cargo. Mendoza se atribuyó el descubrimiento y el mérito. Como puedes ver, el karma me devolvió lo mismo que hice contigo.
Nelly supuso que escuchar algo así debería reconfortarla, como si el castigo con la misma moneda pudiera librarla de los sentimientos más oscuros de su alma, pero al contrario, todo el dolor que ella sufrió ahora lo veía reflejado en su amiga.
—Alba, tengo que decirte algo. No te queda mucho de vida, por desgracia te estás muriendo. Supongo que tu debilidad contribuye a que Admezon y compañía están haciéndose con el control de tu sueño. Hablamos de poco tiempo, y cuando eso ocurra todo esto desaparecerá; Talók, el valle, Izlazak… Tengo que despertar cuanto antes, cada vez me siento más confundida y a veces llego a dudar de mi verdadera realidad. Tienes que entregarme el elemento que completa la fórmula. Te prometo que no caerá en manos de Mendoza, sino en personas que desean lo mismo que tú.
—Me encantaría hacerlo, Nelly, pero no puedo. Como te dije antes, hay cosas que no consigo controlar. Aunque te cueste creerlo, no soy capaz de recordar la composición atómica del nuevo elemento, cuando intento hacerlo todo se difumina, solo consigo ver un pequeño cofre. Creo que dentro está lo que buscas.
—¿Y no puedes cogerlo, o abrirlo?
—Ese cofre no lo tengo yo. Está sobre una cómoda en los aposentos privados de Adina. Intenté robárselo sirviéndome de Chito, pero el muchacho jamás consiguió pasar de los balnearios. La única que ha podido adentrarse por esas galerías has sido tú. Al no formar parte de mis delirios, a veces llegas a donde otros no pueden.
—Si consideras una excursión exitosa por el palacete acabar siendo flagelada por Olanos y encerrada en una sucia mazmorra, entonces nuestras opciones son muy escasas. ¿Por qué no te conviertes en Izlazak?, seguro que así podrías llegar hasta ese cofre.
Alba sonrió y se levantó mientras miraba la laguna.
—Todavía no lo has entendido Nelly, Izlazak no existía en este reino hasta que apareciste tú. En el instante que te vi sobre el prado verde a través de los ojos de los pequeños conejos se produjeron unos cambios que alteraron este mundo. En las mentes de todos sus habitantes se insertaron los recuerdos y la existencia del último dragón helado, pero yo no tuve nada que ver. Cada vez que volvías a aparecer, el dragón surcaba los cielos, pero cuando te ibas, permanecía oculto o apresado por Admezon. Yo no soy la protectora del valle, sino la esencia de su existencia.
En ese instante, Alba levantó la mano y movió levemente los dedos. Todo el entorno volvió a cobrar vida. El ruido de la caída de las aguas rompiendo sobre la presa fue el comienzo de la banda sonora de la naturaleza que les rodeaba. Los pájaros salieron en bandada de las ramas de los árboles y bajo los pies se sentía el trote de algunos venados. Chito, algo desconcertado, pero fascinado ante el espectáculo, se acercó a Nelly y le agarró de la mano mientras observaban como la dama del vestido blanco movía sus brazos. Al rugido que surgía del interior de la montaña le siguió el estruendo del agua de la cascada, abriendo camino ante la salida de Izlazak desde el interior de la cueva, que planeando con majestuosidad realizó un par de giros en el aire antes de descender lentamente y posarse sobre el suelo. Sus alas ya no mostraban heridas y el color azulado de su cuerpo parecía más radiante y uniforme.
—Izlazak… Es el dragón que vive en ti —dijo Alba volviéndose y mirando a su amiga—. Por esa razón solo le escuchas tú, por eso conseguiste que volviera a levantar sus alas heridas, en realidad no le hablabas a él, te alentabas a ti misma.
En ese instante el cielo azul comenzó a tiznarse con tintes oscuros y unos fuertes relámpagos seguidos de unas nubes ennegrecidas amenazaban con una tormenta, una estampa parecida a la que “Suffo” dejó sobre la tierra.
—Admezon está a punto de tomar el valle junto con su ejército rojo y sus cuatro dragones de fuego —dijo Alba señalando al cielo—. Quiere arrasar los seis pueblos y someter al campesinado. Yo ya no puedo hacer más, pero es tu oportunidad para que entres en Talók y te hagas con ese cofre. Una vez que tengas el elemento químico podrás irte o puedes hacerlo ahora. No sé qué puede ocurrirte si continúas aquí cuando exhale mi último aliento.
—Quedaría seriamente dañada sin una salida limpia de tu subconsciente, pero no puedo regresar sin nada, ya no solo por Damián, sino por una humanidad entera. Supongo que tarde o temprano aparecerá alguien que pueda aportar una solución igual que lo has hecho tú, pero hasta que eso ocurra, ¿cuál es el precio a pagar en vidas? Tú me has protegido aquí dentro, me has dotado de habilidades, es hora de que volvamos a trabajar juntas, el momento es ahora… Ayúdame Alba, ayúdame a salvarlos.
Alba sonrió y se acercó a su amiga. Se abrazaron durante un largo minuto y volvieron a sentir con el contacto el calor y la fraternidad de antaño. Al separarse, ambas mostraban la emoción en sus rostros.
—Quítate esas ropas y entra en la laguna, cuando salgas súbete a Izlazak y sigue tu destino.
Nelly señaló a Chito.
—¿Y qué pasará con él?, ¿y con el valle y sus habitantes?
—Acerca al muchacho hasta la cabaña de Melania, que monte uno de sus caballos y cabalgue hasta Samario. Allí permanece oculto el rey Zimarre. Está malherido a causa de la emboscada, pero si él lo ordena, el bloque que forma los seis pueblos puede detener el avance de las tropas de Admezon. —Alba dirigió su mirada hacia Chito—. Dile al rey que te envía la dama del destino.
El muchacho asintió con la cabeza mientras tragaba saliva.
Nelly miró a Izlazak, que movía el cuello lentamente y miraba hacia la laguna reflejando sus ojos en el agua. Después se dirigió a Chito y le entregó su alforja y la daga.
—Date la vuelta.
—¿Cómo? —respondió el muchacho.
—Que te des la vuelta, voy a desnudarme. Puede que esto sea un sueño, o tal vez no, pero aun así siento vergüenza y pudor, ¡vamos, no tenemos todo el día!
El muchacho miró a la dama del destino, la cual realizó un gesto con los ojos animándole a obedecer. El joven se giró con desgana y a regañadientes mirando hacia el bosque. Nelly se despojó de la ropa con la cual viajaba, sabía que para que Alba pudiera equiparla debía renunciar voluntariamente a lo que ella era consciente que traía puesto desde la USI. Cuando estaba completamente desnuda, avanzó con pasos cortos hacia la laguna, introduciéndose lentamente en ella. Chito giró el cuello con disimulo, deleitándose la vista con el sinuoso movimiento de los glúteos de la joven antes de que penetrara hasta la cintura. Poco a poco su rosada espalda fue desapareciendo entre las aguas. Manteniéndose a flote, se dio la vuelta y miró a sus amigos antes de sumergirse por completo. Un nuevo remolino de burbujas y espuma se inició en el sitio exacto por donde había desaparecido. Tan solo unos segundos después volvió a emerger avanzando hacia la orilla. Igual que cuando apareció Alba, lo hacía completamente seca. Una diadema metálica, con un broche grabado con la forma y color del ojo de Izlazak en el centro, coronaba su frente y liberaba su rostro, apartando la melena castaña hacia los lados reposando sobre sus hombros. El vestido negro, confeccionado con cuero de buey, portaba hombreras metálicas y no tenía mangas, pero sí unos brazaletes de cota de malla que protegían todo el antebrazo hasta las muñecas. Por la parte exterior de los brazos se mostraban sendos tatuajes, uno de ellos era la figura del dragón helado, en el otro rezaba una leyenda escrita en vertical con letras góticas. El vestido lucía un escote en pico con fleco plateado y estilizaba su busto hasta la cintura, donde un ancho cinturón con un medallón central servía como sujeción a una funda para una espada de mano, cuya longitud y mango era más largo que la daga que había usado hasta el momento. Al otro lado del cinturón, sobre su muslo izquierdo, una cubierta tubular también en piel cambiante albergaba una treintena de pequeñas flechas. La falda, después del cinturón, moría a la altura de las rodillas, pero estaba abierta desde el centro para proporcionar movilidad. Por debajo de la misma, un short confeccionado en lino vegetal la protegía desde la cintura hasta donde comenzaban los muslos. Unas botas negras acordonadas y con detalles metálicos empezaban justo después de las rodillas hasta los pies. Las suelas tenían incrustadas piezas de metal para facilitar el agarre.
—¡Por el rey y sus ancestros! —exclamó Chito al contemplar el atuendo de su compañera—. Parecéis una diosa guerrera… Causáis tanto temor como los soldados rojos.
—No solo lo parece Chito, sino que es una auténtica guerrera —agregó Alba mientras le entregaba a Nelly una ballesta capaz de disparar dos flechas a la vez—. Ahora tienes que partir, cada vez me siento más débil y eso significa que mi estado físico se está debilitando.
Nelly miró los ojos de su amiga, que al igual que los suyos estaban humedecidos por la emoción.
—Gracias a esa impresionante memoria que tienes…, has creado este mundo, ¿lo sabes?, ¿verdad?, has roto la barrera entre la realidad y los sueños y eso te ha mantenido con vida… Siempre fuiste especial, Alba.
—He creado un sueño condenado a la desaparición, pero espero que logres salvar ese otro mundo, porque me temo que este ya está sentenciado.
—¿Volveremos a vernos? —preguntó Nelly, aunque en el fondo sabía la respuesta.
—No creo que sea posible, intentaré ayudarte desde aquí potenciando tus habilidades hasta que consigas tu objetivo.
Ambas mujeres volvieron a abrazarse, disipando todas las emociones negativas que pudieran quedar entre ellas. Nelly entre lágrimas, susurró al oído de su amiga.
—No te guardo rencor Alba. Todo lo que pasó no solo fue culpa tuya, ambas actuamos mal, pero ahora volvemos a ser esas amigas con la inquietud de hacer lo correcto y juntas lo vamos a conseguir.             
Después se separaron, se dedicaron una sonrisa mientras Izlazak desplegaba su ala para que Nelly y Chito subieran a su lomo. Antes de partir, Nelly se miró el tatuaje del brazo izquierdo y le gritó a su amiga.
—¿Qué significa lo que pone aquí?
—Lo sabrás en su momento, ahora partid y suerte.





13. La protectora del valle
Beatriz se movía pegada a la pared del edificio principal, de esta manera las cámaras no la captaban, ya que apuntaban sobre espacios abiertos y los accesos más comunes. Justo detrás de esa edificación se encontraba una entrada posterior utilizada por los camiones para la carga y descarga de material. Amparada por el atuendo oscuro y la penumbra nocturna llegó hasta el portón. Apoyando la espalda contra la pared, deslizó la tarjeta magnética sobre la pantalla que estaba sobre el pedestal de entrada. La puerta inició el desplazamiento lateral hasta abrirse del todo. Una figura armada con una pistola semiautomática surgió de la oscuridad y flanqueó la entrada acercándose a ella.
—Muy bien Beatriz, lo has conseguido —susurró Ramírez.
La joven miró a su superior algo confundida y después tras de él, esperando a que entrara el resto de los hombres.
—¿Dónde está el equipo?, tenemos que darnos prisa, ya sabrán que este acceso ha sido abierto.
Ramírez cogió la tarjeta de manos de la joven y cerró el portón, luego la agarró del brazo hasta un rincón más protegido y oculto.
—No hay nadie más, Beatriz, lo siento mucho, pero tuve que mentirte. Nuestros superiores no quieren realizar ningún movimiento contra la FNC, todos están comprados por Mendoza y tienen asegurados el abastecimiento vitalicio de “capsumoras”.
—¿Cómo qué me mintió?, usted me reclutó para esta misión, ¿ahora me está diciendo que esto no es una operación autorizada por Seguridad Nacional?
—Ya lo discutiremos más tarde; tenemos que conseguir la fórmula completa, estamos muy cerca para cagarla. Te aseguro que después de esto, la FNC pagará muy cara su tiranía. —Ramírez se dirigió corriendo hasta un lateral del edificio principal y le hizo señas a la joven para que le siguiera.
Beatriz en ese momento se sentía confusa, tenía palpitaciones y un sudor frío recorría su frente. En ese instante le retumbaban en la cabeza las palabras que Mendoza y Diana le habían trasladado esa misma noche, en la que ponían en duda las competencias y el estado mental del subinspector.
—¡Será hijo de puta! —masculló hacia sus adentros. Se tomó unos segundos para pensar con calma, pero lo único que tenía claro es que Nelly, Damián y el doctor Schultz corrían peligro y no iba a permitir que los intereses de unos y de otros enturbiaran su obligación como agente de la ley. Después corrió para reunirse con Ramírez.
Jueves, 28 de noviembre del 2030. 8:12 horas de la mañana. Noelia Ferrán. Inclusión interneuronal A-104 en curso.
     Empezaban a notarse las primeras gotas, la luz del día iba desapareciendo y algunos relámpagos iluminaban las montañas más lejanas. Izlazak batía suavemente las alas, lo suficiente como para ganar algo de altura y después planear la mayor distancia posible, evitando hacer ruido y llamar la atención. Los rostros de Nelly y Chito se refrescaban con la fina lluvia que impactaba contra ellos, mientras a lo lejos, cerca de Talók, se apreciaba una especie de columna anaranjada que avanzaba a la salida de la ciudadela.
—Eso son antorchas —dijo Chito, señalando la sinuosa forma ardiente que seguía el camino de salida—. Es el ejército de Admezon que avanza hacia los seis pueblos.
Nelly observó cómo cuatro formas se movían rápido entre las densas nubes.
—¿Qué es eso que se ve sobre ellos?
—Son los dragones de fuego, escoltando el avance de la caballería. A ese paso llegarán sobre Gadolinio cuando la luna asome sobre las montañas.
—Izlazak, tenemos que volar más bajo, entre los árboles del camino hasta la cabaña de Melania —le pidió Nelly.
El dragón emitió un ligero gruñido mientras descendía planeando casi a ras del suelo. La sensación de velocidad a esa poca altura era mayor. Inclinaba su cuerpo hasta ponerse totalmente de lado, evitando que sus alas chocaran con los árboles que lindaban el sendero, hasta que las posicionó hacia atrás, logrando frenar su avance. Sus poderosas patas pisaron el campo que había justo delante de la cabaña de Melania.
—Melania no ha debido oír a Izlazak, hubiese salido —susurró Nelly—. Vayamos en su busca, necesitamos uno de sus caballos.
Ambos jóvenes avanzaron hacia la puerta, a medida que se aproximaban, escucharon carcajadas mezcladas con gritos angustiosos.
—¿Qué demonios está ocurriendo ahí dentro?
—No lo sé, Chito, espera aquí —advirtió Nelly mientras cargaba la mini ballesta con dos flechas.
La joven guerrera atravesó la puerta para encontrarse con una escena cruel e inquietante. Cuatro hombres de la tierra de Yitrio aterrorizaban entre vejaciones, escupitajos y carcajadas a Melania. Dos de ellos la inmovilizaban, sujetándola fuertemente de los brazos, tirándola del cabello hacia atrás, mientras un tercero le había rasgado la parte inferior del vestido y el cuarto aproximaba la punta incandescente de un atizador extraído del fuego de la chimenea.
—¡Marca a esta vaca maloliente! —alentaba el que estaba agachado a su compañero, mientras la sujetaba el muslo desnudo.
—¡Eh, capullos! —gritó Nelly llamando la atención de los cuatro indeseables que giraron sus cabezas hacia la voz, quedando desconcertados ante la impactante figura femenina que los miraba fijamente y apuntaba su ballesta hacia ellos.
Las dos saetas silbaron casi a la vez de lo rápido que Nelly las disparó. Una de ellas penetró en el entrecejo del sujeto que tenía Melania a su derecha y cayó inmediatamente hacia atrás sin vida, mientras que la otra punta atravesó la garganta del que estaba situado a su izquierda, que comenzó a agitarse sin control y soltar gruñidos apagados mientras se ahogaba en su propia sangre. El mercenario a los pies de Melania se levantó, blandió su hacha y se abalanzó contra Nelly, la cual esquivó la embestida haciéndose hábilmente a un lado mientras soltaba la ballesta y desenvainaba la espada. El atacante volvió a intentarlo otra vez de forma horizontal y Nelly se agachó. La fuerza del ataque propició que el hacha fuera a hundirse contra una de las paredes de madera. El mercenario intentó desclavarla con ambas manos, momento que aprovechó la guerrera para girar sobre sí misma y seccionar con un certero golpe vertical ambos brazos del bandido a la altura de los codos. En un instante el interior de la cabaña se tiñó de sangre y desesperación. El último agresor no sabía cómo reaccionar, soltó el hierro candente y levantó las manos mientras observaba con el terror dibujado en las pupilas como la joven se aproximaba hacia él, espada en mano. Entonces Melania, con el rictus crispado y un grito de rabia, agarró el atizador y comenzó a golpear salvajemente el rostro del desdichado hasta que Nelly la contuvo. El hombre, agazapado, gemía y agonizaba mientras el olor a carne quemada se mezclaba con el de la sangre. Nelly cargó la mini ballesta y se la ofreció a Melania, que asintió y sonrió para acto seguido apuntar y atravesar el ojo del desdichado, librándolo de su agonía.
Los últimos gemidos que se oyeron fueron los del mercenario que había perdido sus extremidades superiores y trataba de huir, corriendo torpemente hacia el camino, hasta que el gélido aliento de Izlazak lo convirtió en una aberrante estructura helada.
Las dos mujeres salieron de la cabaña y se reunieron con Chito.
—Sabía que no eras una simple forastera —le dijo Melania—. Eres la amazona de Izlazak, la protectora del valle. Tus tatuajes y tu indumentaria te revelan.
—Es largo de contar, pero ahora no dispongo de tiempo, necesito que Chito monte uno de tus caballos y vaya en busca del rey Zimarre. Esta alforja contiene mucha más sal de la que te prometí, con ella podrás empezar una nueva vida cuando todo esto acabe.
—Mi vida está aquí, en este lugar, hasta que regrese mi esposo. No quiero nada, solo coged lo que necesitéis y apresuraos, porque cuando cese la lluvia, el cielo se tornará gris y la niebla nos cubrirá por completo… Entonces Talók será una extensión más del reino de Yitrio y todos estaremos condenados.
Nelly observó el cielo y comprobó que cada vez se mostraba más oscuro. La vida de Alba se estaba apagando y el sentido común le decía que debía pronunciar la palabra de retorno, pero entonces todo el sacrificio, todo lo logrado hasta ese momento, no habría servido de nada.
Se giró hacia Chito, le entregó su alforja y le agarró la cara con las manos, después lo besó. El muchacho sintió el sabor de la despedida en aquellos labios.
—Cabalga Chito, encuentra al rey, pídele que organice la defensa de los seis pueblos. Aguantad al invasor todo lo que podáis… Te prometo que Izlazak pronto estará con vosotros y luchará a vuestro lado—. Nelly sabía que sería una promesa muy difícil de cumplir.
El muchacho quiso decirla algo, quiso decirla muchas cosas, pero las palabras no le salían, solo pudo observarla mientras la joven subía a lomos del dragón y remontaba el vuelo dirección a la ciudad de Talók.
Mendoza y Diana habían terminado de sintetizar el nuevo elemento y lo estaban mezclando con la fórmula original del Simbiyung en la proporción correcta. La única prueba que podían realizar a corto plazo era sobre Damián. Si las lecturas obtenidas durante los primeros cuarenta minutos después de administrarle la solución por vía intravenosa eran satisfactorias, entonces estarían ante la cura definitiva. Una cura que Mendoza pretendía ofertar sobre un selecto grupo de elegidos, mientras que al resto de la humanidad la FNC le seguiría proporcionando las “capsumoras” convenientemente manipuladas para hacer creer a todo el mundo que “lifeater” estaba mutando, cuando en realidad no era así. La misma mentira que le había vendido a Nelly para embarcarla en su disparatado plan.
Serrano, el guardaespaldas que se había hecho pasar por meteorólogo especialista en las reuniones intimidatorias, interrumpió en el laboratorio visiblemente nervioso.
—Mendoza, la cosa se pone fea, los manifestantes han empezado a golpear las puertas. La policía del exterior no puede contenerlos y nuestra seguridad teme que acaben saltando la entrada principal. También han detectado una apertura no autorizada por el acceso a los muelles de carga y descarga.
—¡Maldita chusma!, esto nos va a complicar los planes. ¡Dile a la policía que envíen más efectivos, de algo tiene que servir proporcionarles “capsumoras” a fondo perdido! Y averigua quién ha entrado. Necesitamos algo de tiempo para probar esto y después abandonaremos el complejo.
Serrano se retiró para cumplir con el cometido, mientras Mendoza y Diana enfilaron el largo corredor que les llevaba hasta la zona sanitaria.
—¿Qué es lo que pretendes en realidad? —preguntó Diana mientras sujetaba el vial con la mezcla.
—Cuando estemos seguros de su eficacia, cogeremos un vuelo privado a Londres, allí dispongo de un laboratorio clandestino y personal donde podemos elaborar la cura a gran escala. En pocas semanas lo estaremos vendiendo a las altas esferas.
—¿Sabes cuánto arriesgas haciendo esto?,  ¿no?, si la directiva general de la FNC averiguara que has obtenido una cura total y no la compartes…
—¡No tienen por qué saberlo! —interrumpió Mendoza algo molesto—. A esos engreídos trajeados les he entregado los últimos cinco años de mi vida y para lo único que ha servido es para asegurarles el monopolio de los purificadores de aire y la dependencia de la población a las dichosas cápsulas. Es hora de que juguemos nuestras propias cartas y antes de que “lifeater” se consuma por sí solo dispondremos de un par de años para hacernos ricos, Diana, muy ricos.
—¿Y qué piensas hacer con Beatriz, Schultz, Nelly…?
—Tenemos que eliminar cualquier jugador que nos pueda involucrar. Nelly ha memorizado el elemento y eso no es admisible, la agente Vidal es una infiltrada con demasiada información y Schultz es otra ficha que hay que comerse. En cuanto a Damián, no es más que una cobaya.
—¿Y Alba Sadai? —preguntó Diana deteniéndose a puertas de la habitación de Damián.
—Alba ya está muerta, solo hay que desconectar un interruptor. Le diré a Serrano que se ocupe de eso y de eliminar las imágenes y videos que utilizamos para convencer a Nelly. ¡Ahora dejémonos de cháchara y probemos esto de una puta vez!


Jueves, 28 de noviembre del 2030. 8:41 horas de la mañana.    Noelia Ferrán. Inclusión interneuronal A-104 en curso.
     Mientras Chito galopaba hacia Samario, Nelly volaba hacia Talók. La niebla que iba creciendo les ayudó a camuflarse y llegar planeando hasta la torre alta del palacete mozárabe. El dragón depositó a Nelly sobre la base de la almena y luego emprendió de nuevo el vuelo para ocultarse entre la bruma. La joven descendió por las escaleras de espiral, cruzó de nuevo el patio de armas y siguiendo las indicaciones que Chito le había dado, se dirigió hacia los aposentos de Adina. Apenas había soldados entre las galerías, ya que todos los efectivos los había reclutado Admezon para la conquista del resto del valle. Nelly solo tuvo que librarse de dos guardias que custodiaban la puerta con ayuda de la mini ballesta. Cuando entró en la estancia la encontró vacía. La enorme cama de porte medieval exhibía un enorme cabecero tallado con el escudo de Yitrio, lo cual confirmó las sospechas sobre las verdaderas intenciones de Adina. Todo parecía formar parte de un gran plan, urdido con paciencia en pos de la conquista del próspero valle. Justo enfrente del lecho y al lado de un pequeño balcón, había una cómoda alta y encima de la misma un cofre de cobre esmaltado con algunos detalles dorados, sellado por una cerradura de metal con forma de “A”. Nelly lo intentó, pero no pudo abrirlo con las manos. Lo depositó sobre el suelo y se agachó con la intención de apalancar el cierre con la punta de la espada. Entonces su oído, magnificado al igual que sus otros sentidos, percibió un crujido de la madera a sus espaldas y su olfato capturó un olor a rancio y óxido que le resultó familiar. Con disimulo, cargó la ballesta con una flecha y se giró rápidamente con el brazo extendido. Olanos fue más rápido y el latigazo no solo desarmó a la joven, sino que la llevó a padecer un dolor intenso desde el pómulo izquierdo hasta la barbilla. La correa de cuero le había despellejado la mejilla hasta el cuello. Nelly se tambaleó hasta que su espalda topó con la cómoda y nuevos azotes rompieron la barrera del sonido para cruzarla, esta vez desde la cadera hasta el muslo.
—¡Acabad con esa ramera de una puta vez! —ordenó Adina asomando por la misma abertura secreta por donde Olanos había entrado a la estancia, sorprendiendo a Nelly.
La joven guerrera sentía palpitar su rostro y un intenso ardor en el muslo. Se recompuso ignorando el escozor y desenvainó la espada.
—¿Pensáis que porque os habéis equipado con un par de armas ya sois una guerrera?, bruja del demonio —espetó Olanos entre carcajadas hiposas mientras hacía chascar el látigo al aire— ¡Debisteis haberme cortado ambas manos en la taberna, ahora mi destreza con la zurda no tiene rival y juro por satanás, que voy a arrancaros la piel a tiras!
—¡Habla menos y hazlo de una vez! —gritó Adina rozando el delirio.
Olanos agitó el látigo lanzando la punta del cuero hacia Nelly, que no lograba llegar con la espada hasta él y se movía por la estancia empujando cualquier cosa que sirviera como obstáculo entre la correa y su cuerpo: un biombo, un perchero de bronce, un gran cuadro e incluso un espejo de pie, hasta que se le acabaron las opciones. Observó rápidamente su entorno y entonces lanzó su espada contra el techo de madera clavándola sobre una viga a unos dos metros de altura.
—¡Esperad, esperad, mi señora! —le pidió a Adina mientras le mostraba las palmas de sus manos y se agachaba bajando la cabeza en una especie de reverencia sumisa—. Vale, vosotros ganáis, pero por mucho que lo intentéis jamás conseguiréis matarme. Recordad que soy una bruja y siempre vuelvo… Lo único que puede acabar conmigo es el metal forjado con el magma de la sima de Lava, templado bajo las aguas del embalse de Talók…
Olanos se quedó inmóvil, observándola. Miró a Adina que esbozaba la misma cara de sorpresa que él y después ambos dirigieron su mirada a la espada clavada en el techo. Olanos sacudió su cuerpo al compás del eco victorioso de sus carcajadas. Anduvo unos pasos, se situó bajo el acero y dirigió el azote del látigo hacia arriba, entrelazando con destreza el último tramo de correaje a la empuñadura de la espada.
—¿De verdad pensabais que clavando la espada a la bóveda no iba a poder hacerme con ella?, solo un fuerte tirón y es mía.
Nelly levantó la cabeza y le miró desafiante, dibujó una sonrisa descarada y dijo:
—No, solo pretendía ponerte en el sitio correcto.
Olanos cambió el gesto al sentir el frío, observó cómo su brazo izquierdo se ponía más rígido, igual que los dedos que sujetaban la base del látigo, y siguió con la mirada la correa tensa hasta la empuñadura de la espada. Escuchó el batir de las alas y dirigió su vista hasta el balcón mirador. El dolor avanzó sobre el costado izquierdo de su cuerpo hasta convertirse en un gélido bloque. La ráfaga helada que Izlazak había lanzado a través de la abertura obedeciendo la orden mental de Nelly había resultado tan inesperada como efectiva. La extremidad congelada se partió a la altura del hombro, arrastrando el látigo y desclavando la espada que recuperó Nelly al vuelo, poniéndose en pie. La joven dio dos pasos mirando con desprecio el rostro desencajado de Olanos, que soltó un último quejido antes de congelarse del todo. Nelly le dio un pequeño empujón y el suelo se llenó de cientos de fragmentos de carne helada.
Adina tragó saliva mientras observaba el espeluznante final de Olanos. Huyó hacia la puerta, pero la espada de Nelly le cortó el paso, obligándola a retroceder lentamente hasta que su espalda se topó con la pared. Con el brazo extendido y sin perder la sonrisa, Nelly llevó la punta del acero hasta el cuello de Adina y después la bajó suavemente, como si fuera una caricia hasta el comienzo de su escote.
—Qué… ¿qué pretendéis? —preguntó Adina mientras su respiración se agitaba y su boca se secaba.
—Tranquila rubia, no te emociones, esto no va de eso…
Después giró la espada y tiró del colgante que portaba Adina al cuello, partiendo la cadena y cogiendo al vuelo la pequeña llave con forma de letra “A “que albergaba entre su busto.
—Es un clásico, cuando no tenemos bolsillos… Todas guardamos las cosas en el mismo sitio, ¿verdad?
Nelly envainó la espada, recogió la ballesta y la enganchó al cinturón. Agarró el cofre y silbó con fuerza.
—¿No vais a matarme? —preguntó Adina con más miedo que curiosidad.
—Prefiero que sea el pueblo quien imparta su propia justicia… La traición y la mentira te llevarán a su castigo.
Nelly corrió hacia el mirador, se encaramó de pie sobre la barandilla y después dio un paso hacia el vacío. Adina corrió hacia la abertura, confundida ante esta última acción, para comprobar que la joven había caído sobre el lomo de Izlazak y ambos se perdían entre la niebla.





14. La cruzada del dragón
Un coche patrulla se abrió paso entre los manifestantes que no paraban de gritar y reclamar “la vida es igual para todos”, “capsumoras gratis”, “la salud no conoce precio” y muchísimas más frases relacionadas con el encarecimiento en los últimos meses del Simbiyung. Serrano y algunos guardias dejaron pasar al coche con bastante dificultad al complejo, ya que la turba estaba más agresiva.
—¿Solo le han enviado a usted? —preguntó Serrano al único agente que iba en el interior del coche—. Hemos solicitado más ayuda.
—Sí, ahora vienen más patrullas hacia aquí, yo me encontraba más cerca.
—Pues mientras llegan, échenos una mano. Alguien ha entrado por la zona de carga —informó Serrano mientras le entregaba una tarjeta magnética y le señalaba el edificio. Después se dirigió hacia el acceso principal, ya que algunos habían conseguido colarse.
El coche avanzó unos metros y aparcó. Alonso se bajó y esperó a que nadie le prestara mucha atención para acceder a los escalones de la entrada y meterse en el edificio principal. Una vez dentro, se quitó la chaqueta de policía y la gorra y lo metió todo en una papelera. Se masajeó los nudillos doloridos y después sacó una pistola. Sabía que no disponía de mucho tiempo hasta que descubrieran el cadáver del verdadero policía en el maletero del coche patrulla.
—Ahora veamos dónde te escondes, pecosilla —murmuró mientras empezaba a recorrer los solitarios pasillos y abría puertas con ayuda de la tarjeta.
Ramírez y Beatriz se reunieron con el doctor Schultz y fueron hasta la USI. Las constantes vitales de Alba habían descendido considerablemente y Nelly presentaba décimas de fiebre y un sudor preocupante.
—Vamos a despertarla ya, no tiene buen aspecto —imploró Beatriz mientras la refrescaba la frente con una gasa húmeda.
—¿Y qué pasa si no ha conseguido todavía el elemento? —preguntó Ramírez.
—¡Pues no lo tiene y ya está!, ¡punto final! —contestó Beatriz, realmente enfadada—. Que no logre salvar la vida de su marido no implica que pierda la suya.
—No hablamos de salvar únicamente una vida, sino la de muchísima más gente —insistió Ramírez.
—¿Es que nadie parece darse cuenta de que aquí hay dos mujeres sufriendo? Una a la que no dejan morir en paz y otra a punto de quedarse en estado vegetativo. ¿Ha pensado que sería de los hijos de Nelly si ella cae también?, piénselo, subinspector Ramírez.
Se hizo de nuevo un silencio incómodo. Schultz levantó un dedo para iniciar el proceso de retorno sobre la pantalla del iPad, pero entonces se iluminó el pasillo central que mediaba entre las salas. El doctor apagó las luces de la USI rápidamente y todos se agacharon. A través del ventanal vieron atravesar con paso acelerado a Mendoza y Diana.
—¿Nos han visto? —susurró Ramírez.
—No lo creo, desde el otro lado y con la sala apagada se oscurecen los cristales —le aseguró el viejo doctor.
—Van en dirección a la habitación de Damián, eso es que probablemente ya tienen preparada la mezcla con el sintético falso que les ha entregado Nelly. Disponemos de 30 o 40 minutos hasta que se den cuenta del engaño. Después supongo que querrán eliminar cualquier prueba de su complot, empezando por Damián —susurró Beatriz con preocupación.
—Yo me ocupo de eso, vosotros despertad a Nelly —sugirió Ramírez mirando a la agente Vidal—. Supongo que tienes razón, ninguna de estas dos mujeres tiene la culpa de todo esto.
Después se levantó y salió por la puerta.
Beatriz suspiró, parecía que su superior había entrado en razón, miró a Schultz que tocaba nerviosamente la pantalla táctil.
—¿Qué ocurre doctor?, ¿a qué viene esa cara?
—No lo sé, el programa no responde, la conexión se ha perdido. No…, no logro traer de vuelta a Nelly…
Jueves, 28 de noviembre del 2030. 8:50 horas de la mañana. Noelia Ferrán. Inclusión interneuronal A-104 en curso.
Chito llegó hasta Samario y varios hombres le acompañaron hasta una casa donde el rey Zimarre permanecía postrado y malherido sobre una cama. Tenía varias heridas provocadas por flechas y a duras penas conseguía articular palabra. El muchacho le contó todo lo que había acontecido hasta ese momento.
—Si tal como relata este muchacho, Izlazak vuela libre y la dama del destino nos ha enviado a una protectora, todavía hay esperanza de detener a Admezon —dijo el rey entre quejidos y una aparatosa tos.
—Os lo aseguro, majestad, Nelly, quiero decir, la protectora de valle, prometió ayudarnos, solo tenemos que aguantar.
El rey miró a sus tres generales, que estaban a la vera de la cama, cuchicheando entre ellos.
—Mandad mensajeros a los otros pueblos, que cualquier hombre o mozo coja un arma, palos, piedras y se dirijan a Gadolinio, llevad al resto del ejército hasta allí y contened a las tropas de Yitrio.
—Pero majestad, el pueblo no tiene formación de combate y aun así no somos suficientes, nuestro ejército ha sido diezmado en la invasión a la ciudadela —replicó uno de los generales.
—Además, ellos tienen a cuatro dragones rojos, será una masacre… Tal vez sería mejor entregar el estandarte… —agregó otro de los subordinados, apoyado por gestos y comentarios del resto que estaban en la estancia.
—¿Están acaso hablando en serio? —interrumpió Chito consternado—. La guerrera que cabalga sobre Izlazak ni siquiera pertenece a estas tierras y está haciendo más de lo que hacen vuestras mercedes. Esa mujer sacó gente de la taberna a punto de derrumbe, liberó a varios prisioneros de las mazmorras y la he visto vencer a cuatro soldados rojos. Ella nos ayudará… Lo hará, lo sé…
El rey se reincorporó sobre el lecho, ayudado por dos hombres. Tenía mal aspecto, las heridas provocadas en la emboscada le habían dañado varios órganos, y le costaba hablar sin fatigarse.
—¿Resulta que un mequetrefe ladrón y una extranjera son más valientes y decididos que mis generales?, dadle una armadura y una buena montura a este muchacho y ponedle al frente de la defensa…
—¡Pero, majestad!, ¡este plebeyo solo es un ladrón bastardo…!
—¡Obedeced!, que los mensajeros transmitan al pueblo la esperanza de Izlazak y la guerrera que lo guía.
Minutos más tarde, cinco mensajeros partieron con las órdenes de Zimarre hacia el resto de pueblos, mientras que Chito se equipó con una armadura, escudo, armas y la alforja de Nelly. Después cabalgó junto al escaso ejército para posicionarse frente a Gadolinio. De alguna manera sentía que podía hacerlo, que podrían aguantar hasta que Izlazak y Nelly acudieran al grito de socorro de la gente del valle.
Alonso había recorrido el primer edificio. La mayoría ya estaban vacíos o evacuándose ante la amenaza de los manifestantes. El poco personal que quedaba abandonaba las instalaciones por el muelle de carga. No había encontrado rastro de Alba, pero sí había dado con las salas de comunicaciones y había desconectado todos los cables, dejando al complejo sin la mayoría de funciones que dependían de la red de datos y el Wifi. Ahora recorría el largo pasillo que comunicaba el primer edificio con el hospital para prácticas.
Por otro lado, Mendoza y su compañera habían administrado el contenido del vial a Damián y esperaban un tiempo prudencial para hacer mediciones en la sangre. En pocos minutos tendrían resultados. En ese instante, Mendoza recibió una llamada de Serrano.
—Señor, algunos manifestantes han logrado entrar y están furiosos, hay varios coches de policía intentando detener el avance. Muchos de ellos corren hacia los almacenes para hacerse con “capsumoras” y otros están destrozando ventanas y mobiliario. Las cámaras y los controles de acceso a los edificios están fallando, algo ha pasado con la red de datos principal. Le aconsejo que usted y la doctora Meyer abandonen cuanto antes las instalaciones.
—Mierda, necesitamos unos minutos más… Manda a todos los hombres disponibles para asegurar la zona del hospital.
A unos metros de ellos, en la USI, la desesperación y la confusión se habían apoderado del doctor Schultz.
—La red inalámbrica ha caído y por eso la Tablet no conecta con el procesador central. No puedo ejecutar el programa de retorno. Nelly continúa en sueño lúcido.
—Pero podría hacerlo desde la cabina de control, ¿no? —preguntó Beatriz mientras observaba como el cuerpo de Nelly temblaba y las constantes vitales de Alba seguían en descenso.
—Sí, sí, claro que puedo hacerlo, aunque el programa tardará unos minutos en iniciarse y habrá que encender de nuevo las luces de la USI. Estaremos expuestos y sabrán que estamos aquí.
—No importa doctor, hágalo… Nuestras chicas se nos van…
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Nelly había tomado altura y planeaba por encima de la tormenta y las nubes negras, bañada por algo de luz solar brillante. Con la llave que le había quitado a Adina abrió el pequeño cofre, dentro había un pequeño pergamino. Lo desenrolló y reconoció en su texto la representación de un elemento químico.
—¡Esto es, Izlazak!, ¡por fin lo tenemos!, ¡es el dichoso elemento sintético ideado por Alba! —gritó eufórica a su dragón—. Ahora solo tengo que memorizarlo bien, gritarle al viento mi regreso y todo esto habrá acabado.
Entonces, a través de las nubes se reflejaron destellos rojos, escuchó gritos lejanos e Izlazak emitió un lamento desgarrador que resonó en su cabeza.
—Lo sé, amigo, sé lo que le prometí a Chito, pero es una locura ayudarles. Todo lo que estamos experimentando es horrible, pero no deja de ser un sueño agonizante, una falsa realidad. Cuando Alba muera, desaparecerá este mundo. Es absurdo intentar salvar algo que realmente no existe y que no existirá jamás. Lo siento, pero tengo que regresar y salvar a mi marido, que es real, igual que mis hijos.
Frente a Gadolinio se había desatado el infierno. Los hombres de Admezon luchaban cuerpo a cuerpo con los del rey Zimarre y los campesinos que iban llegando de los otros pueblos se unían con palos, piedras y utensilios de labranza a la desigual contienda. Admezon dirigía el ataque, surcaba el aire sobre uno de los dragones rojos, que iban creando murallas de fuego sobre el terreno para acorralar a la resistencia. Después de dos pasadas sobre el foco más activo de la batalla, observó la figura de un guerrero que parecía llevar la iniciativa sobre el resto, no portaba casco y su cara le resultaba familiar. El valiente luchador se asemejaba bastante al muchacho que había osado penetrar en los balnearios del palacio de Adina. Realizó una seña con su espada en alto a otro de los hombres que cabalgaba un dragón. El soldado asintió a la orden, tiró de las cintas de su montura alada para ganar altura y después descendió en picado hacia Chito, el cual advirtió como la bestia se aproximaba hacia él y se hacía más y más grande. El jinete apretó sus botas castigando con las espuelas dentadas la carne del dragón. Este rugió ante el dolor y sus fauces emitieron un torrente de fuego. Chito levantó su escudo, aunque sabía que aquello no le iba a salvar de morir abrasado. Entonces escuchó un crujido muy fuerte que se prolongó durante unos segundos. Sobre su escudo se materializó una serie repetitiva y desordenada de golpes, como si hubiera empezado a granizar. Lo que caía y golpeaba el metal eran pequeños trozos de hielo, el resultado de la bocanada fría de Izlazak sobre la tormenta y la columna de fuego que emitió el dragón. El soldado rojo, frustrado ante su ataque, trató de ganar altura. Izlazak le siguió hasta posicionarse unos metros por detrás y una nueva ráfaga de aliento gélido fue paralizando su aleteo. El dragón rojo intentó desesperadamente mantener el vuelo, pero lo único que consiguió fue partir los huesos que conformaban el armazón interior de sus alas. Ante la cara desencajada del jinete, ambos cayeron en barrena pesadamente al suelo entre los vítores y gritos de entusiasmo de los habitantes del valle, que se abalanzaron sobre ellos.
Nelly miró hacia abajo y le hizo una seña a Chito, el cual le devolvió el gesto levantando la espada y su escudo, preso de entusiasmo:
—¡Gente del valle! ¡Os juré que vendría! ¡Os dije que nos ayudaría! ¡Ahora tenemos al último dragón helado y a la poderosa amazona que nos envía la diosa del destino! ¡Luchad, luchad, por la libertad y por Talók!
Nelly sobrevoló varias veces sobre el campo de batalla, utilizando el aliento de Izlazak para contener los diversos muros de fuego que acorralaban al ejército. Sus acciones eran alentadas por los vítores del pueblo que se defendía. Por orden de Admezon, los dos dragones restantes y sus jinetes rojos iniciaron una intensa persecución sobre Izlazak, el cual se dirigió hacia un desfiladero entre montañas próximas. Los angostos pasajes rocosos obligaban tanto a perseguidos como acosadores a vigilar sus alas y esquivar las paredes. Las lenguas de llamas de los dragones de fuego eran tan potentes y cercanas que calentaban la nuca de Nelly. La joven guerrera no podía controlar a su montura, parecía que Izlazak actuaba por iniciativa propia. Varios quiebros y giros golpeaban la envergadura del animal contra las rocas, pero por más que se lo pedía, Izlazak no abandonaba el peligroso trayecto. Entonces, al virar hacia un estrecho desfiladero hacia la derecha, apareció ante ellos una gran cascada, un salto natural de más de treinta metros de agua que acababa con furia y espuma sobre el cauce del río. El dragón lo atravesó y después giró sobre sí mismo, batiendo sus impresionantes alas para mantenerse en el sitio. El rugido acompañó a un potente vaho frío y las aguas de las cataratas comenzaron a crujir hasta detenerse y conformar una impresionante pared helada. Los dos dragones de fuego detuvieron su vuelo frente al nuevo obstáculo y observaron la figura difusa y distorsionada de Izlazak y a su amazona al otro lado del nuevo muro azulado. Los soldados rojos mantuvieron la posición y espolearon a sus animales, los cuales escupieron fuego de sus gargantas sobre la muralla gélida.
—Izlazak ¿Qué haces?, estamos acorralados y esas bestias están derritiendo el hielo… Nos van a asar como pollos.
—«Exacto». 
Respondió Izlazak telepáticamente.
—«Están concentrando su ataque para abrir un hueco, pero no están derritiéndolo todo. Mirad hacia arriba».
Entonces Nelly recorrió con la vista la impresionante masa gélida delante de ella. La parte superior de la cascada, ahora congelada, abría varios caminos entre las piedras por donde circulaba el agua. Esas caídas más pequeñas habían creado un techo de múltiples y brillantes estalactitas por encima de sus cabezas.
—Eres muy listo Izlazak —susurró Nelly cerca del oído del animal, mientras cargaba la ballesta con dos flechas, y apuntaba a las improvisadas y puntiagudas estacas de hielo.
Cuando el primer dragón atravesó el agujero que habían abierto fundiendo el muro helado, Nelly disparó las flechas mientras Izlazak se protegía sobre una oquedad en la roca. El certero impacto creó un efecto domino sobre una de las estalactitas y varias de ellas cayeran como obuses sobre el lomo del dragón rojo, atravesando y perforando limpiamente las alas y clavándose en varias zonas de su cuerpo. El animal se retorció en el aire ante el intenso dolor, arrojando al soldado rojo que lo cabalgaba hacia un despeñamiento mortal, para después perder su capacidad de volar y golpearse durante la caída con la estructura rocosa hasta acabar malherido y agonizante sobre el agua del río.
El otro dragón y su jinete, al percatarse de la trampa, retrocedieron y abandonaron el lugar buscando una zona más amplia y despejada. Izlazak aprovechó la apertura recién creada para salir y entablar una persecución en vuelo vertical. Ambos ejemplares abandonaron el desfiladero y ascendieron hasta atravesar las nubes, por encima de la tormenta. Una vez arriba, el soldado rojo demostró habilidad en el control de su animal y planeó hacia la derecha con intención de realizar un giro y atacar de frente, pero para su sorpresa allí no había nadie. Miró hacia los lados y hacia atrás, después oteó hacia abajo y cuando levantó la cabeza, la joven guerrera a la que perseguía apareció de la nada y cayendo sobre él. No le dio tiempo a reaccionar, la patada sumada a la inercia del salto lo desplazó de la montura y cayó durante eternos minutos a merced de la gravedad. Ante un entorno de cielo y nubes que giraban sin parar, el soldado rojo fue tomando consciencia de que su fin llegaría con un impacto que reventaría su cuerpo sobre las montañas del valle de Talók.
El dragón de fuego se encabritó con su nueva jinete y arqueó su cuerpo en el aire, intentando deshacerse de la intrusa sobre su lomo. Nelly afianzó la posición con sus piernas y desenvainó la espada, la hizo girar un par de veces en el aire para sumar potencia a su ataque y a continuación, cortó limpiamente el cuello al dragón en su parte más estrecha, que aun sin la cabeza, y por efecto de la memoria muscular, todavía mantuvo el aleteo durante unos segundos, los suficientes para que Izlazak se posicionara a su lado y Nelly recuperara su sitio sobre el último dragón helado.
Ramírez entró sigilosamente en la habitación y sorprendió con un “hola” a Mendoza y Diana mientras los apuntaba con el arma.
—¿Por qué no me extraña su visita, subinspector Ramírez? —reflexionó retóricamente Mendoza, intentando aparentar seguridad.
—Vaya, vaya, Manuel Mendoza Carillo, reputado ciudadano, impecable investigador, corrupto estafador y codicioso burócrata —contestó Ramírez con cierta sorna.
—Vamos Ramírez, ¿de verdad seguimos así? Mire, lo de su mujer y su hijo fue realmente muy trágico, pero por entonces desconocíamos todo lo que sabemos ahora sobre “lifeater”. Piense que la trágica muerte de su familia no fue en vano, sirvió para avanzar y mantener vivos a otros y ahora, por fin, vamos a lograr erradicar a la bacteria y curar a todo el mundo —mintió Mendoza mientras le mostraba el vial vacío y señalaba hacia la cama donde estaba Damián.
—Eres un idiota Mendoza, eso que le habéis inyectado a ese pobre desgraciado es una solución inocua ideada por Alba Sadai para mantenerte ocupado mientras nos entregaba el verdadero elemento a nosotros. Nelly está a punto de despertar del sueño lúcido y haya o no, conseguido su propósito, usted pierde y yo gano.
Mendoza miró el frasquito, después lo olfateó como si realizara un golpe de nariz ante un buen vino. Confundido, observó unos segundos a Damián que no parecía mostrar ningún indicio de mejoría, luego buscó la complicidad en los ojos de Diana y finalmente se dirigió a Ramírez.
—Muy astutos, creo que los he subestimado a todos. Pero dudo que Noelia Ferrán despierte con todas sus facultades ¿Qué es lo que pretende, Ramírez? Si no consigue el elemento, usted también pierde.
—Está usted muy confundido, Mendoza. Sigue convencido de que mi propósito hacia usted es la venganza y el rencor, pero nada más lejos de mi intención. Mi mujer y mi hijo abandonaron el mundo terrenal porque era la voluntad de Dios, y no podemos ni debemos alzarnos en contra de los designios transcritos en el apocalipsis. “Suffo” fue enviado por algo y para algo ¿Verdad, Diana?, ¿por qué no se lo explicas tú?
Mendoza observó desconcertado como la doctora sonreía mientras sacaba un pequeño estuche negro de su bolso. En ese momento se dio cuenta de las verdaderas intenciones de Ramírez, de la traición de su amante y de las pocas posibilidades que tenía de salir de allí con vida.
El ordenador de la sala de control estaba iniciando el sistema operativo y pronto el doctor Schultz podría poner en marcha la secuencia que despertaría a Nelly. Beatriz esperaba junto a la cama para asistirla en el momento que despertara, ya que seguramente y después de tanto tiempo, el retorno podría acarrear algún desequilibrio físico o mental. Mientras aguardaba, no dejaba de darle vueltas a todo lo que estaba pasando y su mirada permanecía absorta sobre las lecturas del monitor cardiaco. El viejo doctor se percató de su inquietud y accionó el micrófono de la megafonía de la USI para dirigirse a ella:
—¿Beatriz, estás bien?, te noto inquieta. Tranquila, en un minuto Nelly estará de vuelta.
—No es solo eso, doctor, es algo que comentó Mendoza abajo, me dijo que sabía que la doctora Sadai me había llamado la noche que tuvo el accidente…
—¿Y por qué te preocupa eso ahora? —preguntó el doctor alemán mientras iniciaba el descuento para detener el proceso de inserción.
—Pues porque a mí esa noche no me llamó nadie… Y si la doctora Sadai se dirigía hacia aquí dispuesta a completar la cura… ¿A quién avisó?
—¡¿Qué más da eso ahora?!, cinco segundos y despertamos a Nelly. —El viejo se concentró en el monitor, apretó un par de teclas y dejó el dedo índice preparado sobre otra—. Cinco, cuatro, tres, dos…
—No toque usted nada, viejo, o me cargo a esta monada. 
Schultz miró hacia la sala, un individuo que no había visto en su vida tenía agarrada del brazo a Beatriz y el cañón de una pistola apoyada contra su cintura.
—¿Quién demonios es usted?, ¡deje de apuntar a la chica!
—Levante las manos que yo las vea y deje todo lo que esté haciendo, después venga hasta aquí, viejo. Quiero que alguien me explique por qué mi pecosilla está destrozada y mutilada sobre esa cama.
En ese instante Nelly abrió los ojos.
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Admezon había perdido a su ejército alado, en el aire solo quedaba el dragón sobre el que cabalgaba. Abajo, en la llanura donde se libraba la dura batalla, los habitantes de Talók y los seis pueblos luchaban con más energía y tesón contra la tropa militar del reino de Yitrio gracias al empuje moral de Chito, Izlazak y la intrépida amazona. Para Admezon era vital acabar con aquella esperanza que parecía animar al populacho, así que sin dudarlo azuzó a su dragón en dirección a Izlazak buscando una confrontación cuerpo a cuerpo con la guerrera. Ambos ejemplares cruzaron su vuelo uno junto al otro y las espadas del rey y Nelly chocaron en el aire varias veces, buscando la estocada mortal. Las llamas y las ventiscas heladas escupidas por ambas bestias mitológicas, se repartían de forma anárquica, las ofensivas de los dragones en sus múltiples acrobacias y giros no lograban un objetivo fijo y sus cuerpos eran alcanzados por quemaduras o abrasiones gélidas, causando el mismo dolor. Ambos ejemplares, agotados por el intenso vuelo e incapaces de emitir momentáneamente sus letales gases, descendieron hasta la llanura donde se libraba la batalla terrenal. Igual que dos hipopótamos defendiendo su territorio, los dos animales se enzarzaron en una pelea a golpes, utilizando los cuernos, la cola y las alas mientras sus jinetes intentaban guiarlos. Una embestida inesperada de la cola del dragón rojo golpeó duramente la cabeza de Izlazak, aturdiendo sus sentidos, por lo que su respuesta fue descontrolada y confusa, hasta detenerse y tumbarse. Nelly descendió de su dragón, desesperada ante la angustia de su animal. Admezon se posicionó a su espalda y bajó de su montura. Espada en mano se dirigió hacia Nelly, que en ese momento se agachaba y acariciaba el cuello de Izlazak que parecía no responder a sus preguntas. El rey invasor elevó en ese instante su acero con la intención de atravesar el corazón de la guerrera desde la espalda. Nelly vio el destello del metal reflejado en el ojo de Izlazak y cruzó su brazo derecho por delante de su cuerpo hasta llevar su ballesta a la cadera izquierda. Disparó las dos flechas sin tan siquiera darse la vuelta, fiándose del reflejo que le otorgaba el cristalino esmeralda de su dragón. La primera flecha atravesó el hombro del rey y la segunda su pecho. Nelly se levantó y se giró. Observó a Admezon que retrocedía lentamente mientras el brillo de sus pupilas parecía apagarse por segundos. Soltando un alarido que reverberó en el valle, la guerrera elevó su espada para decapitar sin piedad al invasor. Algunos soldados de Yitrio pararon la batalla mientras un lugareño de Talók agarró la cabeza de Admezon por los cabellos y la mostró en alto mientras gritaba ¡Victoria! ¡Victoria!
Se hizo un extraño silencio durante unos segundos, hasta que el ruido desordenado de las armas al tocar el suelo volvió a avivar los cánticos de victoria. El reino de Yitrio se había rendido ante la falta de liderazgo.
—¡¡Nelly, cuidado!! —La advertencia de Chito mientras galopaba en dirección a ella llegó tarde, el dragón de fuego había conseguido reponer algo de fuerzas y de forma súbita había lanzado una llamarada abrasadora que envolvió el cuerpo de la guerrera, la cual se desplomó humeante sobre el terreno mientras Izlazak soltaba un aullido desgarrador. Chito saltó desde el caballo hasta el lomo del dragón rojo y con ambas manos hundió la daga que le había dado su amiga sobre la cabeza del animal, atravesando su cerebro. El dragón encabritó una última postura sobre las patas traseras antes de caer aparatosamente. El muchacho corrió hasta la figura humeante, caliente y ennegrecida de su amiga. El olor a pelo quemado y carne chamuscada se dispersaba junto con el humo que emanaba de Nelly. La joven tenía prácticamente todo el cuerpo quemado, tan solo se había librado parte de su costado derecho. Las tiras de ropa calcinada y piel ensangrentada parecían despegarse solas.
—¡No, no, por todos los dioses!, ¡Nelly!, ¡Nelly! —lamentaba Chito sin atreverse a tocarla, mientras la muchacha solo emitía gemidos ahogados—. ¡Aguantad, por favor! ¡Debéis regresar a vuestro mundo o moriréis aquí!
Izlazak había conseguido reponerse, se levantó y se acercó hasta ellos, alargó su cuello y roció sobre el cuerpo de la joven una fina capa de aire frío, que sin duda aliviaría temporalmente la agonía que su ama estaba padeciendo. Chito la levantó la cabeza, los ojos eran lo único que daba un poco de color a su abrasado rostro.
—Nelly, por favor, por favor, marchaos pronto de aquí o moriréis.
—¿Marcharme? ¿A dónde? —El hilo de voz de Nelly apenas se sentía. Se la notaba desorientada y extenuada.
Los hombres de Admezon habían depuesto las armas mientras eran apresados y escoltados por el ejército de Zimarre. Algunos lugareños se habían posicionado alrededor de la amazona que había ayudado al reino para acompañarla en su último aliento y rendirle con su presencia una especie de homenaje. Entre ellos apareció Melania, que también se había unido a la lucha.
—¿Qué ha pasado?, Oh, dios mío, Nelly… es…, es horrible. —Melania agarró la mano que apenas había sufrido daño con el propósito de que la joven sintiera su compañía. La examinó durante unos eternos segundos, después suspiró y miró a Chito y la daga en su mano —. No podemos hacer nada muchacho, tenemos que librarla de este sufrimiento…
—¡No!, ¡estáis confundida!, ¡ella puede curarse!, ¡puede desaparecer y regresar sin heridas ni dolor!, ¡ya lo ha hecho antes!, pero…, pero tiene que invocar a sus dioses y… no consigo recordar lo que pronunció en los túneles— Chito agachó la cabeza y empezó a llorar.
Melania apoyó la mano sobre el hombro del muchacho, mientras miraba como Nelly se resistía a exhalar su último aliento. La observó con pena y a la vez horrorizada. Las heridas eran muy graves y aunque se salvara, su cuerpo quedaría castigado y deformado de por vida. Lo único que no se había abrasado era parte de su hombro y su brazo derecho, donde se podía distinguir un tatuaje con una palabra escrita en una antigua lengua medieval.
—¿Bannaanka? —Melania tradujo lo que estaba leyendo.
Chito elevó su cara y miró a la mujer.
—¡Sí!, eso fue lo que dijo, ¿Cómo lo sabéis?
—Lo lleva tatuado en su brazo. Está escrito en una lengua antigua que me enseñó la madre de mi madre.
Nelly empezó a convulsionar y Chito y Melania la agarraron mientras Izlazak aullaba de dolor. El muchacho se dirigió a ella:
—Nelly, escuchadme… debéis intentarlo, por favor, tomad aire, moved los labios y pronunciad esto: “bannaanka”. Por favor, hacedlo ya… o moriréis aquí, ¡hacedlo!, ¡¡hacedlo!!, ¡¡¡hacedlo…!!! ¡¡¡“bannaanka”!!!, ¡¡¡“bannaanka”!!! —Las desgarradoras súplicas de Chito resonaron en el valle ante el profundo silencio de los habitantes de Talók. 





15. Todo está bien, ¿o no?
El lamento que salió en forma de exhalación de la mujer tumbada sobre la cama sobresaltó a Alonso, que dirigió instintivamente el arma hacia ella. Beatriz ignoró las amenazas del individuo que acababa de aparecer y se acercó a Nelly, la cual mantuvo durante unos segundos una mirada suplicante, a continuación, sus ojos se pusieron en blanco antes de volver a perder el sentido.
—¿Quién es esa mujer? —preguntó Alonso.
—La pregunta es: ¿quién es usted? —respondió Beatriz. 
Nelly emitió un nuevo quejido, volvió a despertar, pero esta vez comenzó a temblar y mover las extremidades sin control.
—¡Está sufriendo una crisis convulsiva! —advirtió Schultz—. ¡Hay que evitar que se ahogue y suministrarla una dosis de levetiracetam!
Beatriz, echó con una mano la frente de Nelly hacia atrás y con la otra levantó la mandíbula para evitar que la lengua le dificultara el paso de aire. El doctor preparó rápidamente una jeringuilla e inyectó el anticonvulsivo por vía intravenosa. Al cabo de unos interminables segundos cesó el ataque y poco después la joven parecía recuperar la consciencia. Beatriz y el doctor Schultz la ayudaron a incorporarse, le quitaron los parches cuidadosamente, la sentaron sobre la cama y le dieron agua.
—¿Te encuentras bien?, ¿recuerdas tu nombre?, ¿nos reconoces? —preguntó Beatriz mientras el viejo le examinaba las pupilas.
Nelly observó a su alrededor, respiraba agitadamente y su mirada parecía perdida, como si no lograra enfocar con claridad. Su semblante estaba algo pálido y apenas tenía fuerzas para mantenerse rígida.
—Está muy débil y desorientada, puede que tarde unas horas en recuperarse —dictaminó Schultz.
De repente, Nelly fijó su atención en Alonso, entornó los ojos como pretendiendo enfocar, después dibujó el miedo en su rostro y comenzó a temblar.
—Creo que lo conoce —dijo Beatriz, mientras intentaba calmarla.
Alonso frunció el gesto, no entendía muy bien lo que estaba sucediendo, aquella mujer que acababa de despertar de forma abrupta, no solo parecía que iba vestida para una fiesta de disfraces, sino que la manera en que clavaba su mirada sobre él resultaba desconcertante. Empezó a perder la paciencia:
—Mi nombre es Alonso, y fui celador en el orfanato de las hermanas de San Antonio durante muchos años, es posible que esa mujer fuera una de las huérfanas, al igual que ella. —Alonso se giró, señalando con la pistola la cama de Alba.
—¿Y qué busca aquí?, ¿acaso es uno de los gorilas de Mendoza? —preguntó Schultz.
—Yo no soy el gorila de nadie. Estoy aquí buscando a Alba para hacerla pagar por sus absurdas invenciones. Ella y otras huérfanas me denunciaron, decían que las hacía cosas malas, pero lo único que hice fue darlas afecto y compañía. Fui como un padre para todas ellas y me lo pagaron acusándome de cosas horribles. Por culpa de esas hijas de puta cumplí más de doce años de prisión, y ahí dentro, si estas condenado por violación, no te tratan muy bien. Me juré cada día que pasé en ese agujero, que cuando saliera las encontraría una a una, y ajustaríamos cuentas… Les haría pagar…, pero ya veo que el divino azar se ha encargado de Alba. —Alonso dibujó una sonrisa de satisfacción en el rostro—. Sabía que la pecosilla había sufrido un accidente, pero parece que al conductor de la ambulancia no le dio tiempo de contarme mucho más… No tenía que haberle pegado tan fuerte.
Nelly se puso de pie con la ayuda de Beatriz. El doctor Schultz recordó algo sobre las anteriores inclusiones:
—Nelly nos contó que un tal Olanos intentó abusar de ella y hacerla daño dentro del sueño. Alba tiende a modificar el nombre de algunas personas en su estado comatoso. Creo que Olanos y Alonso son anagramas, al igual que Mendoza y Admezon. —Después concentró su atención en el celador y cambió tanto el gesto como el tono de su voz, mostrándose más enérgico—. ¡Creo que sé quién es usted! ¡Es ese asesino de huérfanos del que hablan las noticias!
—No tengo tiempo para estas gilipolleces, viejo —contestó Alonso al verse descubierto. Se dirigió a la cama de Alba y deslizó la cremallera de la cortina de plástico que aislaba su espacio. Durante unos segundos observó a la moribunda de tal forma que parecía darle algún tipo de pena. Después levantó el arma.
—¡No haga eso!, por favor… suplicó Beatriz.
—¿Pero es que no se dan cuenta?, a la pecosilla le falta medio cuerpo y está prácticamente muerta. Seguramente le hago un favor —respondió Alonso.
—¡Pero no de esa manera!, se lo suplico, déjenos que desconectemos las máquinas. Se merece una muerte digna, por favor…—le rogó Schultz.
Alonso observó a las dos personas que imploraban con el gesto un acto de piedad, pero de poco sirvió, había guardado tanto rencor durante años hacia aquella muchacha que no se sintió afectado por las súplicas. Sonrió sin variar el gesto y aseguró la posición del arma en dirección a la cabeza de Alba.
La reverberación del disparo sobresaltó tanto a las chicas como al doctor que apartaron momentáneamente la vista.
Beatriz se mostró confundida con los ruidos que escuchó a continuación hasta que volvió la cabeza. A los pies de la cama de Alba, sentado en el suelo y apoyando la espalda en la pared, Alonso se retorcía de dolor. Entre agonía y lamentos se había llevado las manos hasta el abdomen, por donde la sangre brotaba a través de sus dedos.
Ramírez guardó la pistola con la cual había efectuado el disparo y se acercó al herido, comprobando que era cuestión de minutos que la pérdida de sangre colapsara su cuerpo. Recogió el arma del suelo y dirigió su mirada a Nelly.
—Celebro que haya regresado, Noelia, ¿supongo que lo habrá conseguido?— El tono de su voz sonaba diferente y desconcertante.
Beatriz agarró unas gasas y se arrodilló junto a Alonso, intentando sin mucho éxito taponar la herida. El pobre desgraciado fue apagando el brillo de sus pupilas, hasta emitir un último suspiro antes de enmudecer para siempre.
—¿Por qué no le ha disparado en un hombro o en una pierna?, no hacía falta matar a nadie. —La joven policía no lograba entender el proceder de su superior, tan alejado de las normas.
—De nada, ¡eh! —contestó Ramírez haciendo entender que su oportuna aparición era digna de agradecimientos.
—Es posible que se tratara de ese asesino que llevan varios meses buscando, haberlo apresado con vida hubiera esclarecido muchas cosas —agregó Beatriz.
El subinspector Ramírez no contestó. Simplemente, revisó el arma que acababa de recoger y se acercó a Nelly.
—¿Tiene el elemento?
—¿No se da cuenta de que no puede responder?, su cuerpo está aquí, pero todavía no sabemos si su cerebro ha sufrido daños —le aclaró Schultz.
—Ya, entiendo, pero no me puedo arriesgar a que empiece a recordar más adelante.
—¿De qué demonios está usted hablando? —El doctor estaba empezando a perder el decoro y la paciencia.
Se produjo un tenso silencio acompañado de un intercambio general de miradas.
—Yo se lo voy a explicar, Doctor Schultz —contestó Beatriz—. Me atrevo a afirmar con total seguridad que nuestro querido subinspector no es tan legal como quiere aparentar. Creo que Alba lo sospechaba, porque también jugó al Scattergories con su nombre y me da que solo hacía eso con los que tenía en su lista negra. Nelly no llegó a describirnos a Zimarre, pero estoy convencida de que su aspecto no era muy diferente al de Ramírez.
—¿Y qué motivo mueve a un subinspector de policía a intimidarnos con un arma?—. El viejo doctor todavía no lo veía claro.
—Porque lo que realmente persigue es vengarse de Mendoza. Parece que lo culpa por la pérdida de su familia, aunque eso signifique actuar al margen de la ley. Así que supongo que arrebatándole la cura que podría hacerle millonario, le jode los planes. A mí me ha tenido engañada todo este tiempo.
Ramírez levantó el arma que le había quitado a Alonso y negó con la cabeza, apretando los labios en un gesto de resignación.
—Es cierto que mi familia falleció a consecuencia de la bacteriemia producida por “lifeater”, pero
yo lo acepté, nunca culpé realmente a Mendoza. Y soporté ese dolor porque era la condena aplicada a una sociedad podrida y carente de humanidad. Cuando la doctora Sadai me pidió ayuda para evitar que la cura llegara a manos de una posible especulación de la FNC, tuve que colaborar, pero mi intención era otra…
—Entiendo —interrumpió Beatriz—. Eres uno de esos fanáticos de “Suffo” que prefieren abandonar el mundo a su suerte que luchar por un nuevo futuro. Supongo que fue contigo con quien habló Alba la noche de su accidente, ¿no?
—No podía dejar que te llamara a ti y arriesgarme a perder la cura completa, Beatriz. Tú eres un peón que tuve que introducir para que Alba Sadai no sospechara. Pero no eres la única, tengo a alguien más, alguien que me ha mantenido al día de los movimientos de Mendoza, de los tuyos y de los de Nelly. La persona que recibió esa noche la llamada de Sadai.
En ese momento, como si pareciera una escena ensayada, Diana cruzó la puerta. Traía unos guantes puestos y una jeringuilla en las manos.
—Ya está, me he ocupado de Mendoza. Cuando lo encuentren parecerá que ha sufrido un infarto… ¿Quién coño es ese tipo? —La viróloga acababa de darse cuenta de que había un cadáver ensangrentado en el suelo.
—Un imprevisto que tendré que solucionar —respondió Ramírez.
—¡Joder!, ¿no hay nadie con sentido común en todo este asunto? —exclamó Beatriz, visiblemente cabreada—. ¿Y qué va a pasar ahora? ¿Qué pretendes hacer con nosotros, con Nelly y con su marido? ¿Cuántos muertos más necesita vuestro grupo de lunáticos, Ramírez?
—En realidad, ya estamos todos muertos. Sin el elemento sintético agregado a Simbiyung es cuestión de tiempo que “lifeater” nos devore por dentro. El comienzo del apocalipsis comenzó hace cinco años y la soberbia imperiosa del ser humano lo único que ha conseguido es retrasarlo.
—Lo siento mucho, Noelia, pero tu marido no lo ha conseguido —agregó Diana, mientras guardaba la jeringuilla y los guantes en un pequeño neceser negro. No mostraba ninguna señal de condolencia. Incluso parecía disfrutar con la noticia.
Nelly, que aún sufría las consecuencias anímicas del exceso en sueño lúcido, no pareció reaccionar a la triste noticia. Todavía no lograba ubicarse ni razonar lo que escuchaba.
Ramírez se acercó a Beatriz y le quitó la pistola reglamentaria que guardaba en la funda del costado. Después hizo un gesto con la cabeza animándolos a moverse.
—Vamos a realizar un viaje muy largo, hasta el último rincón inhóspito de Groenlandia, donde la FNC posee unas instalaciones clausuradas. Guarde o no el secreto en su interior, me temo que Nelly morirá con él. No puedo dejar que la mano del ser humano se inmiscuya en el caos que está por venir. “Suffo” fue enviado para seleccionarnos, para que solo queden aquellos que merecen el nuevo mundo que se está formando...
—¡Estáis como una puta cabra! —exclamó Beatriz—. ¿Esta mujer guarda en su cabeza la forma de salvar a la humanidad y pretendéis aislarnos en el Ártico?
Las máquinas que monitorizaban a Alba empezaron a emitir estridentes pitidos y señales luminosas. Diana se acercó hasta la cama, realizó una lectura en las pantallas y comprobó las constantes vitales de la paciente.
—Ha muerto. —Una vez más, la rubia de hierro demostró una frialdad fuera de lo normal.
Tanto Beatriz como el doctor Schultz sintieron un súbito abatimiento al escuchar la noticia, pero a la vez un extraño alivio.
—Es lo mejor que nos podía pasar en este momento. En unos minutos un helicóptero nos recogerá en la azotea y nos acercará hasta el aeropuerto privado de la FNC. —Aprovechando que Ramírez había desviado su atención hacia la fallecida, Schultz asomó por el bolsillo de su bata el arma que le habían quitado al guarda en el sótano. Utilizó un movimiento de cejas para llamar la atención de Beatriz, después la volvió a introducir en el bolsillo. La joven policía afirmó levemente con la cabeza, confirmando que lo tenía presente.
En ese instante se escuchó un escandaloso griterío y golpes. Los manifestantes habían conseguido romper la seguridad que Serrano había puesto a la entrada de la zona del hospital y estaban destrozando mobiliario y robando medicinas.
—¡Mierda!, ¡tenemos que salir de aquí, ya!, ¡Diana, avisa al helicóptero! ¡Todos a la azotea!
El grupo abandonó la USI y tomaron el pasillo hasta el ascensor. En el recorrido pasaron junto a la habitación de Damián, que tenía la puerta abierta. En un rápido vistazo, Beatriz divisó el cuerpo de Mendoza en el suelo y el de Damián en la cama. Ambos no parecían mostrar signos de vida. La joven, que ayudaba a Nelly a caminar, la agarró y la miró con la intención de acompañarla anímicamente en ese trance, pero la mujer seguía con la mirada perdida y confundida. Parecía que sufría algún tipo de estrés postraumático a consecuencia del despertar tan brusco.
Cuando salieron por la azotea, un helicóptero con las siglas de la empresa les esperaba con el motor en marcha. El piloto les hizo señas indicándoles que se apresuraran. El tiempo empeoraba por momentos y la tormenta parecía avecinarse con furia. El subinspector ocupó el puesto delantero junto al piloto. El resto, en los asientos inmediatamente posteriores. Diana y Beatriz se colocaron los intercomunicadores por petición de Ramírez. El ruido de los rotores hacía imposible mantener cualquier conversación sin ayuda de los auriculares.
Mientras el aparato se elevaba y avanzaba, dejaba bajo sus aspas una imagen desoladora. La mayoría de las instalaciones y los edificios de los laboratorios echaban humo y los manifestantes corrían en todas direcciones, enfrentándose a la policía.
—La gente está muy descontenta con la FNC. Me temo que este es el principio del fin. Las capsumoras pronto dejarán de ser efectivas frente a la agresividad de “Lifeater” y sin el remedio ideado por la mano del hombre, los designios del apocalipsis marcarán el fin y el comienzo de la humanidad —relató Ramírez, solemnemente, mientras miraba al frente—. Diana, ¿el avión está preparado?
Diana no contestó.
—¿Diana? ¿El jet? ¿Está listo o no? —insistió.
Cuando el policía giró la cabeza buscando la respuesta que nunca llegaba, vio como el doctor apuntaba con un arma y el pulso tembloroso a Diana, que permanecía callada y tragando saliva. Fue a buscar su pistola a la funda del cinturón, pero un fuerte tirón se lo impidió y sintió como su espalda se pegaba al respaldo, a la vez que el cuello se comprimía ante la presión del cable del intercomunicador. Beatriz sujetaba fuertemente el cordón con ambas manos, a la vez que usaba sus piernas como palanca y punto de apoyo. No pretendía matar a Ramírez, solo quería hacerle perder el conocimiento. El subinspector intentó librarse del estrangulamiento con las manos, a la vez que pateaba con los pies indiscriminadamente hacia todos lados. El piloto se vio abrumado por la situación. Una de las patadas provocadas por el forcejeo movió la palanca de colectivo situada entre los dos asientos delanteros, encargada de incrementar el ángulo de paso de todas las palas. Al desplazar la palanca, el sistema del rotor perdió compresión, ralentizándolo y afectando a la sustentación. El aparato entró en pérdida y empezó a descender.
Gracias a la pericia del piloto y que no habían ganado mucha altura, el aterrizaje del helicóptero sobre una pradera a escasos kilómetros de la FNC resultó aparatoso y algo movido, pero no ocasionó males mayores. Abandonaron el aparato de inmediato, todos excepto Ramírez. Beatriz cogió el arma que había guardado Schultz y se acercó despacio hasta la cabina. Ramírez estaba inmóvil, con la cabeza totalmente caída sobre su pecho. Había fallecido a consecuencia del brusco aterrizaje y se había roto el cuello con la sacudida al tenerlo sujeto con el cable.
Beatriz no mostró ningún signo de abatimiento, al contrario, se consoló con la idea de que había sido una muerte rápida. Una vez que inmovilizó al piloto y a Diana con unas bridas, utilizó la radio del helicóptero para avisar a Seguridad Nacional.
Veintiséis días más tarde
El Cementerio Municipal San Atilano era un lugar bonito, pese a estar destinado como lugar de descanso. Su antigüedad se remontaba al siglo diecinueve y era uno de los más representativos de la ciudad de Zamora. Algunas de las zonas estaban protegidas por estructuras estancas para preservar los hermosos y longevos cipreses que marcaban el recorrido entre tumbas adornadas con presentes floreados y cruces grabadas. El cielo estaba gris y el ambiente frio y húmedo. Aun así, algunos halos de luz se colaban tímidamente entre las nubes y parecían tocar algunas tumbas al azar. Beatriz recorrió más de la mitad del camposanto hasta reconocer la figura de Nelly frente a un sepulcro. Con las manos en los bolsillos de su abrigo y las solapas levantadas para evitar congelarse las orejas, se acercó despacio, sin apenas perturbar el respeto que la mujer parecía guardar observando la lápida. El nombre de Alba Sadai Oliveira, seguido de los años 1991-2030 y la inscripción conmemorativa, resaltaban sobre el granito gris. Beatriz se colocó al lado, apretó los labios y leyó la frase en un susurro.
—“En memoria de una mujer de su tiempo, cuya lucha contra la extinción la llevó hasta la suya propia”.
Nelly giró la cabeza cuando escuchó el murmullo de Beatriz.
—Hola Beatriz. No esperaba verte por aquí, ¿tú también vienes a visitar su tumba?
—Si te soy sincera, Nelly, no he vuelto desde el entierro. En realidad, estoy aquí por ti. Tu madre me ha llamado, está muy preocupada y me ha pedido que hable contigo. Pensaba que estarías frente a la tumba de Damián, pero supongo que los echas de menos a ambos, ¿no?
—Bueno, Alba era complicada, y seguramente no hizo bien muchas cosas, pero las que hizo han marcado un antes y un después en la vida de mucha gente. Es difícil olvidarla.
—¿Damos un paseo? —sugirió Beatriz—. Se sentía algo incómoda hablando delante de la tumba de Alba Sadai.
Ambas mujeres tomaron el camino que cruzaba todo el cementerio hasta la salida.
—¿Cómo te encuentras?, ha pasado casi un mes, ¿has conseguido recordar algo? —A Beatriz le sorprendió gratamente que Nelly ya no renqueara al caminar, como lo hacía la última vez que la vio.
—Solo fragmentos de algunas situaciones, pero la rehabilitación va bien. Lo que más me cuesta es la afectividad, expresar sentimientos y sociabilizar.
—Sí, eso me ha comentado tu madre, está preocupada porque dice que apenas te nota afligida por la pérdida de Damián y que te cuesta interactuar con tus hijos. Yo le he dicho que no se preocupe, que poco a poco todo mejorará. Es impredecible conocer las consecuencias del experimento al que te sometieron.
—Es verdad. Desde entonces he dejado de soñar, y si lo hago nunca recuerdo el qué. Tengo que volver a enseñarle a mi cerebro algunas cosas, por eso he decidido tomarme un tiempo. La FNC compró la casa de campo en el valle de Mombuey y voy a mudarme allí. Los mellizos se quedarán con Esperanza hasta que yo me sienta con fuerzas renovadas para afrontar mi nueva vida.
—¿Te fías de la FNC después de todo lo que hicieron?
—La nueva directiva no tiene nada que ver con la anterior, buscan resarcir todas las mentiras y cagadas que cometió Mendoza. Han bajado el precio de las “capsumoras” y pronto incluso serán gratuitas para algunos sectores, también se han comprometido a dar facilidades en la instalación de purificadores. Si además, con toda la rehabilitación consigo recordar el elemento sintético, me han prometido que podría supervisar su elaboración y volver a ejercer como bióloga.
—Nelly. Eso son buenas noticias. ¡Salvar al mundo!, ¡guau! ¿Te imaginas ganar un Nobel?
—Estaría bien repetir la experiencia. ¿Y tú qué me cuentas? ¿Te han ascendido?
Beatriz sacó una cartera y le enseñó una placa.
—Inspectora adjunta Beatriz Vidal, a su servicio —exclamó junto con una sonrisa—. Los de Seguridad Nacional saben que el subteniente Ramírez se aprovechó de mí y han valorado mi actuación cuando descubrí el complot y evité que nos quitaran de en medio. Además, con todo este asunto, también cayó “el asesino de los huérfanos”. Alonso ya había matado a tres compañeras del orfanato donde se crio Alba, a un conductor de ambulancia y a un policía.
—¿Y qué conclusiones se han sacado de todo esto? —preguntó Nelly mientras llegaban hasta el parking exterior al cementerio.
—En el caso de Ramírez, que sufrió un tremendo desequilibrio emocional cuando perdió a su familia. Al principio echaba la culpa a Mendoza y a las “capsumoras”, y al intentar acercarse a su entorno fue degradado y suspendido temporalmente. Entonces conoció a Diana Meyer. Una ambiciosa directiva de la FNC y a la vez una líder encubierta del movimiento “Suffo”. Diana le terminó de absorber la mollera con la idea de que el apocalipsis era la solución definitiva a todos los males de la humanidad.
—Y Alba era un problema para ellos al ofrecer una solución definitiva. ¿No?
—Para ellos sí, pero para Mendoza era la forma de volverse muy rico. Por eso ocultó al resto de la directiva la posibilidad de una cura total. Lo que no podía ni imaginar es que Diana, aparte de que se lo tiraba, jugaba en el bando contrario. Ahora todos están muertos, menos Diana Meyer, que cumplirá muchos años de condena por el asesinato de tu marido y el de Mendoza.
Nelly se subió a su coche y bajó la ventanilla.
—Gracias por todo, Beatriz. Tú y el doctor Schultz habéis sido los únicos legales en todo este asunto.
En ese momento, el móvil de la policía emitió un pitido. Beatriz leyó el wasap para sí misma.
—Hablando del rey de Roma… El doctor quiere verme. Ha venido desde Alemania para recoger todo su equipo y se marcha hoy.
—Dale saludos. Nos vemos.
—Adiós Nelly, y no te agobies. Si no consigues recordar ese elemento sintético, no pasa nada… Todo está bien, ¿o no?. Llevamos seis mil años sobre la tierra. Ya nos apañaremos.
Nelly sonrió, arrancó el coche y avanzó unos metros, de repente se detuvo. Beatriz se acercó extrañada hasta la ventanilla.
—Alba te llamaba Chita, ¿verdad? —preguntó Nelly.
—¿Cómo sabes eso? —Beatriz se sonrojó de repente y sonrió, incluso se reflejó la emoción en sus ojos.
—Porque recuerdo que tuvimos una conversación a orillas del río de Talók y me contó algunas cosas.
Beatriz asintió antes de rememorar esa anécdota:
—Cuando Ramírez me captó recién salida de la academia y me ofreció la tapadera como ayudante de Alba Sadai, yo me tomé muy en serio lo de protegerla y siempre estaba revoloteando a su lado, no la dejaba respirar a la pobre. Entre “pesada” y “mosca cojonera”, un día me soltó que parecía Chita, la mona de Tarzán, todo el día pegada a su vera. Con la tontería, se me quedó el mote. ¿No me digas que en Talók era una mona traviesa saltando entre dragones?
Nelly se rio.
—No, tranquila, te aseguro que un chimpacé no eras. Pero sin duda, eras alguien muy especial. Cuídate.
—Tú también.
Esta vez el coche arrancó y no se detuvo. Beatriz montó en el suyo y se dirigió a la FNC para reunirse con el doctor Schultz. Las instalaciones seguían con las obras. La toma de los manifestantes, que luego se comprobó que también había sido una maniobra orquestada por el movimiento “Suffo”, había destrozado varias zonas del complejo. Otras incluso habían sido pasto de las llamas. Pero actualmente, la producción de las cápsulas moradas había vuelto a la normalidad.
Beatriz fue hasta la USI, que había sido prácticamente desmantelada. Dentro de la cabina de control estaba sentado el doctor Walter Schultz, con un par de monitores encendidos. Estaba tan absorto en lo que hacía que no vio a Beatriz hasta que entró al cuarto.
—¡Agente Vidal!, me alegro de volver a verla. Enhorabuena por su ascenso.
—Gracias doctor, yo también me alegro de verle. Usted no para nunca, ¿verdad?
—Solo cuando me estrello con un helicóptero—bromeó el viejo doctor.
Beatriz sonrió.
—¿Qué quería enseñarme? —preguntó mientras miraba hacia los monitores.
—Mire estos gráficos, son detalles de las lecturas neuronales de Alba Sadai mientras estaba en coma. Si se fija bien, cuando Alba estaba sola, su sueño, aunque era muy intenso, no mostraba picos. En el momento que hacíamos el intercambio neuronal, los picos subían hasta casi el doble y volvían a bajar cuando Nelly salía del sueño inducido.
Beatriz miró los gráficos, en ellos se señalaban las horas y los días que se hicieron las inclusiones, y efectivamente, cuando Nelly entraba en el subconsciente de Alba, las lecturas eran mucho más altas. Cosa aparentemente normal, ya que en esos momentos dos consciencias compartían el mismo espacio.
—¿Y? —preguntó Beatriz al no entender exactamente lo que quería hacerle notar el alemán.
—Fíjese aquí, la última inclusión. Nelly regresó durante unos segundos, tal como demuestra el bajón en la gráfica, pero después volvió a desmayarse y entró de nuevo en fase de sueño lúcido. Aquí puede ver como la marca vuelve a subir. No nos dimos cuenta por qué el tal Alonso nos tenía nerviosos con su aparición. Segundos más tarde, despertó convulsionando, que fue cuando la atendimos. Pero fíjese, la gráfica no marca un descenso de ese momento… Como si no hubiese despertado realmente.
Beatriz frunció el ceño, no entendía todavía muy bien por donde iba el razonamiento de Schultz. El viejo abrió un potente portátil que tenía sobre la mesa, una nueva gráfica, pero esta vez en movimiento, se mostraba en la pantalla.
—Todo lo que ocurrió en el sueño de Alba quedó registrado y grabado en una unidad de estado sólido en este portátil. El escenario de Talók, en esencia, se comportaba como un juego
de mundo abierto, donde el libre albedrío era constante, los únicos límites eran aquellos que Alba podía controlar, como otorgar habilidades a Nelly o introducir conocidos de su pasado y presente, rejuvenecerlos o incluso crear animales sorprendentes. Los que ella no podía limitar, actuaban sin su control: Admezon, Olanos, Adina, etc. Podía enfrentarse a ellos, pero el resultado era impredecible.
—Doctor, me está empezando a asustar —le dijo Beatriz.
—He generado un algoritmo basado en todas las decisiones que Alba tomó durante más de las doscientas horas en la que estuvo en coma y conectada a mi sistema. Solo he usado el tiempo en que ella soñaba aislada, sin ninguna inclusión ni estímulo exterior, y lo introduje en el último escenario de Talók que registramos sin Nelly. Ese último minuto en que la gráfica baja. ¿Y adivine qué?
—¿Qué? —Beatriz acababa de empezar a experimentar un sudor frío. No era una experta como el doctor, pero estaba comprendiendo perfectamente la exposición.
—Que he logrado reproducir y continuar el sueño de Alba. Ella ya no está, lógicamente, pero el algoritmo toma las mejores decisiones basándose en su histórico. Obviamente, no podemos ver lo que ocurre en el sueño como si fuera una serie de televisión, pero la gráfica muestra una actividad constante y dinámica… Lo curioso es que la lectura es alta, con picos elevados y con cambios destacados…
—Como si Nelly estuviera ahí dentro…—agregó Beatriz en un hilo de voz.
—Exacto —dijo Schultz—, y eso no lo puede crear mi algoritmo. Me temo que Noelia Ferrán, nuestra Nelly, no consiguió volver. Realmente lo hizo durante un minuto, pero por alguna razón volvió a ser absorbida. No sé si ahí dentro es consciente de lo que le ha pasado, pero de una forma u otra sigue en Talók.
La cara de Beatriz en ese instante era todo un poema.
—Espere, espere, doctor Schultz. Creo que se nos está yendo la olla y poniéndonos melodramáticos. Nosotros trajimos a Nelly de vuelta, despertó, la estabilizamos y hace menos de una hora he estado con ella. Solo la he notado un poco confundida, pero me ha dicho que está bien…, sus teorías tienen que estar equivocadas.
—Soy alemán, Beatriz, yo no me equivoco, pero sí asumo mis errores. —El viejo se levantó, cerró la tapa del portátil y lo colocó cuidadosamente en el interior de un maletín acolchado, aunque este seguía funcionando. Ambos fueron andando por el pasillo que les llevaba hasta la salida. —Necesito pedirla un favor. Soy un hombre mayor, así que algún día yo no estaré y entonces… recibirá este laptop. Mantenga esta unidad siempre encendida, con las baterías bien cargadas. Si alguna vez este aparato se apaga, entonces Nelly dejará de existir de verdad. Si todavía no me cree, busque en su mente. Usted es policía y está preparada para que la razón supere a los sentimientos.
El doctor Schultz bajó las escaleras de la entrada y montó en el taxi que estaba esperando para llevarle al aeropuerto. Le hizo un gesto de despedida con la mano a la joven, que se había quedado pensando frente a las escaleras de la entrada principal.
Beatriz empezó a navegar en sus recuerdos, en las cosas que no le encajaban y a enumerarlas de seguido en su pensamiento. Es verdad que la madre y los hijos de Nelly la notaban ausente, poco emotiva y que no parecía muy afectada por la pérdida de su marido, pero eso podía tratarse de una secuela. También le había chocado que en la conversación se hubiera referido a su madre, Esperanza, por el nombre de pila. Había hablado de acostumbrarse a “una nueva vida” y era curioso que recordara lo del apodo de “Chita”, pero en cambio, no recordara mucho más de sus aventuras en Talók. Pero lo que sin duda la perturbaba más en ese momento, lo que le rondaba la cabeza, es cuando le había escuchado decir que “estaría bien repetir la experiencia”, en referencia a ganar un Premio Nobel. Para revivir algo, antes había que haberlo vivido, pero Nelly nunca se llevó ese premio, no tenía mucho sentido expresar de esa forma su deseo. Algo así sería más lógico escucharlo de alguien que se había llevado un Premio Nobel, alguien como…
—¡Oh, dios mío! ¡¿Pero qué hemos hecho?!





Epílogo
Inclusión experimental realizada por el doctor Schultz introduciendo un algoritmo.
Nelly abrió los ojos poco a poco, y sintió como un rayo de sol le recorría la cara, caldeando suavemente la mejilla. Cuando las pupilas se adaptaron, no tardó en reconocer el techo del aposento en el que se encontraba. Incluso distinguió la marca que había dejado su espada en la viga central de madera que conformaba la bóveda. Se incorporó, echando su cuerpo hacia atrás y elevando la espalda, buscando sentarse cómodamente sobre el colchón.
—¡Habéis despertado!
La exclamación procedía de Melania, que se encontraba sentada en una silla al lado de su cama, parecía matar el tiempo cruzando con destreza unas hojas de cáñamo seco que empezaban a dar forma a lo que parecía un pequeño cesto.
—¿Melania?, Qué…, ¿qué ha pasado?, ¿por qué estoy en los aposentos de Adina?
La mujer dejó lo que estaba haciendo y se levantó. Se acercó a Nelly y comprobó su frente con la palma de la mano. Después cogió una jarra de una mesita cercana y sirvió agua sobre un hermoso vaso metálico con grabados árabes. —Vuestra fiebre ha desaparecido, tomad un poco de agua. Debo avisar al rey.
Melania dejó la estancia y Nelly se sentó sobre la cama, mientras intentaba recordar cómo había llegado hasta ahí. Su último recuerdo era la cabeza de Admezon separándose del tronco cuando la afilada hoja de su espada cercenó el cuello del invasor.
Se acercó hasta el espejo vertical que se sustentaba sobre un caballete de madera y se observó girando sobre sí misma. Llevaba un camisón largo de tela muy fina y suave, posiblemente de seda, donde la silueta de su cuerpo desnudo se marcaba sobre todo donde el tejido rozaba su piel. Su pelo estaba recogido en una elaborada trenza trasera y su belleza y porte juvenil no podía lucir mejor. Escuchó pasos apresurados y supuso que el rey Zimarre estaba llegando. Al no encontrar su ropa, cogió la sábana de la cama y la sujetó por delante de su cuerpo para evitar una incómoda situación.
Por la puerta apareció Chito, aunque le costó reconocerlo de primeras, ya que no llevaba las ropas andrajosas habituales, sino que lucía una colorida túnica hasta las rodillas, una capa, guantes y por encima del pantalón de lino negro un par de cubre botas. En el centro de la túnica, por detrás de una cadena con un gran medallón, portaba el grabado del reino de Talók. Una hermosa “T”, cuyo trazo vertical compartía con la “K”
—¡Nelly!, ¡qué buen augurio, habéis despertado! Estábamos muy preocupados por vos.
Por detrás de Chito apareció de nuevo Melania, traía unos pantalones de lino gris y una túnica morada en sus manos, como si los llevara en una bandeja.
—Chito, ¿tú eres el rey?... Pero, pero… ¿Qué ha pasado con Zimarre?... Tengo una laguna en mi cabeza…
Melania acompañó a Nelly hasta un biombo en un rincón de la estancia. Nelly se despojó del camisón y se fue ataviando con la nueva vestimenta mientras Chito la ponía al día.
—¿No recordáis nada de verdad?... Hace seis lunas libramos una dura batalla en el valle, junto al pueblo de Gadolinio. Vos e Izlazak vencisteis a tres dragones rojos y decapitasteis a Admezon ante sus hombres, otorgando al reino de Talók la victoria. Pero el último dragón rojo, antes de que lográramos abatirlo, os cubrió en un manto de llamas. Quedasteis mortalmente herida, vuestra sangre hervía y la piel se deshacía en nuestras manos cuando intentamos ayudaros, pero apelasteis una vez más a vuestro poder sanador y desaparecisteis para regresar al instante sin heridas ni dolor, aunque también sin consciencia. Habéis soportado fuertes fiebres y Melania os ha estado cuidando durante todos estos días, os ha mantenido fresca e hidratada, y os ha alimentado con hierbas curativas hasta el día de hoy.
—¿Y el rey Zimarre, Adina, el ejército rojo…?
—Adina fue expuesta mediante un cepo al escarnio público durante dos soles. Se la privó de su cabellera dorada y de sus ropajes, fue objeto de burlas, flemas, deposiciones y azotes por parte del pueblo. Luego grabamos a fuego el signo de la vergüenza en su frente y se la desterró. El ejército rojo se rindió, algunos soldados permanecen en nuestras mazmorras y otros huyeron a Yitrio. En cuanto al rey Zimarre, murió hace cuatro lunas, no pudo resistir las heridas de la emboscada. Pero antes de marchar, dejó el reino de Talók a mi cargo y a vos os regaló este palacio y a la servidumbre. Melania se ha encargado del mantenimiento de vuestro nuevo hogar mientras yacíais enferma.
—¿A mí? ¡Dios mío!, estoy flipando. No recuerdo ser abrasada, ni tampoco eso de poder sanarme. ¿Soy una bruja?
—No, sois una guerrera, con una jerga desconcertante y un coraje sin igual. Sois la única que puede cabalgar sobre el último dragón helado, enviada desde otro mundo, un lugar llamado Zamor, donde vos me contasteis que tenéis un esposo y descendencia. —Chito cambió el tono de su voz, sonó con resignación y menos entusiasmo. —Por supuesto, sois libre de marchar cuando deseéis.
—Es extraño, no recuerdo nada de eso. ¿Y cómo lograba hacer tal cosa?
Melania y Chito se miraron, ambos se temían lo mismo, que el deseo de Nelly cuando despertara fuera seguir su camino. Chito asintió afligido, dando permiso a Melania para que se lo explicara:
—Parece que apeláis a una fuerza divina, cuando invocáis su nombre, desaparecéis.
—¿Quién es esa fuerza divina?
Melania volvió a mirar a Chito con la mirada triste. Este volvió a asentir, concediendo el permiso.
—Bannaanka.
—¿Bannaanka? —Repitió Nelly en voz alta. —Bannaanka… Bannaanka… Pues no veo que suceda nada extraño…, creo que me estáis tomando el pelo o tal vez, he perdido ese mágico poder para siempre. —La joven parecía tomarse a broma sus propias palabras.
Chito y Melania se miraron y sonrieron. Parecía más que evidente que Nelly se quedaba con ellos.
De repente, se escuchó un bramido, un eco que parecía el tronar de una tormenta. Izlazak sobrevolaba la ciudadela, emitiendo rugidos de júbilo, y sus habitantes empezaron a dirigirse en masa hacia las puertas del palacete árabe, mientras abandonaban sus quehaceres y algunos cantaban de alegría.
—El pueblo sabe que por fin habéis despertado y vienen hacia aquí para rendiros honores, Nelly —le dijo Melania, asomándose al balcón—. Izlazak solo aparece cuando estáis vos. Ha permanecido en su cueva, inmóvil y taciturno, junto a la sima de Lava, esperando a que despertarais. La dama del destino lo predijo antes de dejarnos para siempre. Ahora sois vos la guardiana del estanque, la protectora de Talók y los seis pueblos del valle, nuestra guía y nuestra esperanza.
—Y espero que la próxima reina…—agregó Chito con una sonrisa y una reverencia, y a la vez visiblemente nervioso. Nelly sonrió, se acercó hasta un rincón y se acopló sus brazaletes, su espada y su ballesta. Se acercó a Chito, lo agarró de uno de sus ostentosos colgantes y lo atrajo hasta sus labios. Un beso corto, húmedo, pero apasionado.
—Eso lo sabremos después, cuando estrenemos esa cama —le susurró al muchacho esbozando una hermosa sonrisa—. Esperadme aquí, majestad. Me doy una vueltecita en mi dragón y después soy toda vuestra.
Nelly salió al balcón y silbó con fuerza mientras miraba al cielo. Abajo, en el acceso a su palacete, los lugareños y lugareñas iban llenando las calles y algunos tejados mientras alzaban sus brazos y enloquecían al verla asomar. Izlazak planeó majestuosamente varias veces antes de abrir sus alas y pasar por debajo del mirador. Nelly dio un brinco y libró la baranda de piedra para caer con elegancia a lomos de su dragón. En ese momento es cuando mejor se sintió, cuando el aire refrescó su rostro, cuando el alborozo de la ciudad y el calor de sus habitantes la emocionaron. La única preocupación era mantener que todo siguiera así. Sobrevoló varias veces la ciudadela, después el embalse de agua que daba vida al hermoso valle. Rozó la pradera junto a la cabaña de Melania y asustó a las vacas de piel cambiante. Después flanqueó por encima de las nubes, donde el día era más brillante y generoso, se puso de pie sobre el lomo de su montura, desenvainó la espada y se la mostró al sol, tomó aire y gritó varias veces, gritos de satisfacción y regocijo.
—«¿Sois feliz? ¿Qué siente vuestro corazón en estos momentos?»
La pregunta de Izlazak se repartió suavemente en el interior de su cabeza. Le gustaba esa sensación de sentirle dentro de sí misma, le daba confianza y seguridad.
—Lo mismo que siente el tuyo, ¿y sabes por qué?
—«Ilustradme».
Le pidió Izlazak mientras iniciaba un hermoso descenso planeando nuevamente sobre la ciudadela.
—Porque tú, amigo mío…
Nelly abrió los brazos en cruz y levanto la barbilla:
—¡¡¡Eres el dragón que vive en mí!!!
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Books By This Author
La Misteriosa Ley   Serie Quod Vol.1
 
Mallorca, 4 de julio de 2020. Día decisivo para el inspector de policía Samuel Montes Saavedra. A partir de esa mañana, su vida cambiará en todos los sentidos.
Todo comienza con una llamada inesperada que lo alerta del principio de un verano que parecerá no tener final.
Extraños casos se sucederán siguiendo el mismo patrón y una misteriosa ley, convirtiendo a Mallorca en objeto de planes secretos y ocultos a cualquier mirada.
Intriga, acción, suspense y amor son los principales componentes de esta obra que te llevará a conocer lugares paradisiacos de la costa balear bañados por los hermosos amaneceres e impresionantes puestas de sol, sin olvidar que, mientras tanto, ni tú mismo sabrás de quién fiarte. Acompaña a Samuel en esta inquietante aventura para descubrir que nadie es quien dice ser.

La Misteriosa Ley, primera novela de Alejandro Schittino, es el comienzo de la serie Quod.
La Culpa   Serie Quod Vol.2
 
A principios del año 2021, el inspector Samuel Montes Saavedra se ve nuevamente seducido por un caso tan inquietante como misterioso.
Una singular petición desde tierras portuguesas es el comienzo de algo insólito que se sirve de la devoción, la fe y la creencia para cobrarse vidas humanas.
Con ayuda de su pareja, amigos y nuevos colaboradores, Samuel se embarcará en la trepidante persecución de un pecado que ha adquirido forma humana y ha comenzado un letal peregrinaje por todo el mundo.
El inspector pondrá a prueba su escepticismo y sentido común frente a lo desconocido mientras lucha por mantener una relación que se tambalea entre sus firmes convicciones como policía y la seguridad de su amada.
Todo rodeado por la mano negra de Quod que no olvida a sus enemigos.
“La culpa”, segunda novela de Alejandro Schittino, continuación de la serie Quod compuesta por tres libros.

¿Tienes algo de lo que arrepentirte?, si es así, no dejes que la culpa te visite.
Las cartas de Amorgue   Serie Quod Vol.3
 
¿Te atreves a llegar hasta el final?

La orden de Quod pretende consolidarse con el poder y dominio de la sociedad moderna a nivel mundial y planean una ofensiva sin precedentes.
El inspector Samuel Montes, apoyado por nuevos compañeros y sus amigos de confianza, se enfrenta a la orden centenaria y a unas extrañas misivas letales desde distintos y exóticos lugares del mundo, recorriendo peligrosos escenarios llenos de acción, asesinatos, misterios y pasiones.

"Las cartas de Amorgue" cierra la serie Quod en un viaje trepidante de pocos días donde la venganza, el remordimiento, la inseguridad, pero también la amistad, el sacrificio, el deseo y el compromiso, envuelven a nuestros protagonistas y los llevan hasta situaciones donde ponen a prueba su capacidad y sus límites.

"Quien mal te quiere, te hará matar"

“Las cartas de Amorgue”, tercera novela de Alejandro Schittino, desenlace de la serie Quod compuesta por tres libros.
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